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Los peligros de la generalización 

E 
N 11uestro país es ft·ecttente correr y pagar los riesgos de la generalización. 

En el pasado por una generalización adoptamos una política prohibicio­
nista y posteriormente, por otra generalización, adoptamos una política libre­
cambista. Po1' exceso de individualismo combatimos y quisimos desterrar la 
propiedad comunal de los pueblos. En otro momento hubo quienes, pot· una 
generalización apresm·ada, encontraban chocante cualquier tono o ca1·iz indivi­
dualista, que heredábamos precisamente de ese liberalismo mexicano que supo 
en sus hombres cumbres ser social y preocuparse pcrr la suerte de la mayot·ía de 

Jos mexicanos . E11 el diagnóstico de los problemas económicos las generalizaciones sotl 
muy peligrosas y en estos momentos encontramos tendencias encaminadas a 
realizar una 11ueva generalización. A raíz de los datos p-resentados por el Secre­
tario de Hacienda y Crédito Público m la Convención de Banqueros celebrada 
m mayo de este año e11 Ciudad Juárez, que demostraron cómo el porcentaje 
del total del ingreso nacional C01'íespondiente a utilidades había aumentado de 
I939 a 1950 y cómo en cambio el porcentaje de salarios y sueldos había bajado 
en el mismo lapso, ha s111·gido una literatura precipita.da que pa.rte de una bu·rda 
generalizaciótz.· el p01-centaje de utilidades ha aumentado, comp,rimamos pues 
las utilidades. El argumento es simplista. Pero es más, siguiendo este mismo 
camino se ha dicho: la disyuntiva para México es capitalizaáón o mejoría m 

los niveles de -:,·ida del pueblo. 
Pues bien, seamos pt"ecavidos. No todos los elementos que perciben uti-

lidades han visto aumentar éstas. El sector que percibe utilidades está com~ 
puesto de mrí.ltiples elementos que 120 se distribuyen parejamente ent1·e sí el 
porcentaje del ingreso nacional que les corresponde. 
. E11 el sector que percibe utilidades, se presentan elementos que han visto 
111crementar en fonna acelerada sus ingresos. j\.fagníficos botones de muestra 
se encuentran e12 el mundo de las finanzas y del comercio y, por supuesto, tam­
bién de la industria. Ya se publicó tma lista en que se encontraba alguna in­
dtlstria que había tenido en rm año un 150<;'0 de utilidades m rela.áón con 

su capital social. Esto quiere decir que dentro del sector que percibe utilidades se presenta 
~ambién tma concentración que se traduce en que cie1·tos elementos han tJisto 
mcrementar grandemente sus utilidades. Pet'o no olvidemos las lagunas y de­
ficiencias en la estructura económica de Jvféxico . No olvidemos que hay una 
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alta tasa del interés. No olt'idemos que existen monopolios y pseudomr¡mopoc. 
lios y tengamos presente que bay una gran concenhación en el sector financie1·o".' 
N o olvidem.os esto, precisamente para entender que hay elementos del sector 
que percibe utilidades que se encuentran en una situación difícil, a pesar de que 
el porcentaje total de las utilidades haya aumentado . . ¿Se cree acaso que el 
pequei"ío agriculto1· que no cuenta con precios remuúeratiz:os percibe altas uti­
lidades? ¿Se piensa que la pequeiía y mediana industria que paga, por el crédito 
que necesita, intereses mayores que el 1·endimiento de sus i1weniones y que 
/fecuentemmte se enfrenta a tm mercado conslfeñido porfqlta de poda a.dquic 
sitivo en las clases de ingrrjos fijos, pe1·cibe altas utilidades? 

. D ebe tenerse en cuenta, incluso, que hay elementos que perciben utilidades,. 
que reciben sobre sí el impacto de la concentración de/as altas. utilidades. El. 
peq'ueJio agricultor frecuenteme77te no recibe precios 1·emunera/Ít-'OS . e.n -z;irtud. 
de que sus-productos 1 e son comprados a. bajos predo.r por i1zdustrias monopo- , 
lísticas o pseudomonopolíticas. El pequeiio y mediano industrial opera frecum­
temente con tm margen ,·educido de utilidades -menor que la tasa coniente 
del interés-, en virtud de que su proveedor de materias primas está preci.ra­
mente constituído por ~ma de las gra11des industrias que 1·.::ciben cuantiosas uti­
lidade,r. Finalmente, i;tdustriales medianos y pequei7os y pequeiios y media¡¡os 
agricultores, :.:en mermadas SIIS utilidades por los intereses que tienen que nt7 -

brir. por c:réditos de tipo casi usurm·io . 
No, et'identemnete que no hay que generalizar . y que bay que meditar. 

widtfdosamente las acciones y medidas que se decidan . para c01·re~~ir la defec-
tuosa distribución del ingreso nacional. . 

. . D ebemos combati1' la defectuosa diJt1·ibución del ing1·eso nacional que. en 
1\Jéxico existe. Pero cuidadosamente, sin partir de obtusas generalizaciones. 

No tiene p01· qué existir e;z el presente una dis)lmti·l/a enl1'e. capitalización 
y niveles de 11ida del pueblo de i\féxico. Para mejorar los 11Ívele.r de ·dda del 
p~teblo de México. Para mejorar los nh·eles de t"ida dd pueblo de México de­
bemos proseguir en la tarea de capitalización nacional. Es más1 para. capitali­
Z(I.r más y mejor, es indispeJúable que las clases de ingresos fijos y de bajos 
ingresos, ensanchen su poder adquúith·o y se conz·iertan en buenas o regulares 
compradoras. . 

111éxico en el p1·esente no dispone de recursos suficientes para · absorber 
a su población subempleada y absorber en adecuadc¡s fuentes de empleo su 
alto (recinúe.nto demográfico. De a.quí que la capitalización deba proseguir 
cuidando, eso .rí, que no llegue a ex/remos. pemiciosos y se traduzca paso a 
paso y m forma semible, en mejo1Ja de las 7JJayMÍas del pueblo de 111éxho. 

Huyamos de las generalizaciones; qv.e no nos cieguen monstruosos casos 
co1zcretos. Combatamos las causas y no los síntomas. Hagamos tm diagnóstico 
equilibrado qu.e nos permita encontra1· la adecuada terapéutica. No t·ayamos a 
lamentamos de un diagnóstico eqtát'ocado por simpli.rta. 

2 

¡· 

~ DIAS DE ECONOMIA NACIONAL 
:) . 

, 
Como ve la Nacional Financiera el Desarrollo 

Económico de México 

. · la N aciona l Financiera, en 
CoNSIDERA .. . f 
su últi~o informe anual, que la orm~-

panorama del desarrollo de .la_s activ~da~ts 
económicas dtl país en los ultimO S anos. 

I .-Si bien la gran mayoría de l_a. po­
blación vive de la agricultura, esta actJv¡dad 
sólo proporciona un quinto del ¡~r~ducto 

. . . d "tal viene a ser el elemento mas oon e cap1 . · 
im ortante para tl desarrollo ~c~nomlCO 

P • Ahí donde el creom1ento es de un pa¡s. . 1 . 
. "d la formación neta de captta asoen­

rapl o, d 1 · a 
de cuando menos al ro<Ja ! e wg~eso n -
cional en algunas naoones a mas toda-
.• E~ los países subdesarrollados d!cha 
'la. 1 a 
tasa llega cuando mucho a 5 ;O· •. 

Coloca la Nacional Financiera a_ ~exJCO 
en un caso intermedio: su formaoon n_eta 
de capitales, en los últimos años, ha :·emdo 
correspondiendo a una cifra q~.e osc;la en­
tre el 5 y el io<Ja por lo que podna con­
siderarse que está hacie~do un esfuerzo 
por industrializarse supenor al de la ma­
yoría de los países subdesarrollados" . A~re-

. . . se completa con esta otra: SI se oaoon que . . .cJ 
tiene en cuenta que el creCimiento croo-
gráfico del paÍ5 se realiza a razón del 3 ~ 
anual "puede estimarse que la formaoon 
de capitales está dejando márgene~ para 

· • 1 ·vel de v1da de lograr una meJona en e m · 
la población en el caso de que la. mayor 
riqueza producida se distribuyese .. umforme­
mente entre todos los habttantes . 

Conceptúa la Financiera. "que_ el des­
tino que hayan tenido las ~~vers!Onts re~ 
sulta de una gran importanoa para ~o~e 
precisar las ramas de actividad economJca 
que más han progresado en. las zon~.s 
en que el desenvolvimiento ha s¡do :na):or 
.Concorde con tal criterio, da el SJgu¡cnte 

. 1 El . avance de otras act¡vdades naoona . , . . 
económicas ha ido quitánaole lmportanoa 
relativa a la agricultura, pero ésta ~ sud v~z 
también tiende a prosperar por VJrtu _e 
las nuevas vías dt comunicación que faCI­
litan el enlace entre los centros productores 

los consumidores; de las o~ras de rega­
~ío la apertura de nuevas tierras al cul-_ 
t=vo·y de la mecanización, del empleo de 
s~millas mejoradas y fertilizantes y, de otros 
factores . . En las zonas . a~godoneras -Ma­
tamoros, Mexicali, D el!oas, La Lagu?a­
tl avance ha sido más a~el~r~'do por v¡rtud 
del estímufo que han s¡gmf¡cad~ los altos 
precios internacionales del algo~~n . ~n. al­
aunas zonas -productoras de pma, otncos 
b otros artículos- la agricu_ltura ha comen­
~ado a industrializarse. Sm embargo, es 
desi ual el panorama que presenta la e\'O­
lucJn agrícola del país pues al lado ~el 
florecimiento alcanzado por algunas . r~g!O­
nes o comarcas, predominan las condJC!ones 
de atraso técnico y aislamiento que ma~­
tienen a los pobladores de otras er: u? _m­
ve! de viJda precario. Un aspecto s¡gmf¡ca­
tivo de ese desnivel es el hech~ de que las 
zonas más atrasadas en su agncult~ra son 
las del centro del país en dond_e resJde una 
proporción mayor de los habJtantes y en 
donde se encuentran en mayor escala las 
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fonnas de la economía productora y la agri­
cultura epdal. El gobierno ha seleccionado 
algunas regiones, como la del Tepalcatepec 
y la del Papaloapan, para aplicar la política 
del desarrollo intensivo 1de carácter regio­
nal mediante el aproYechamiento racional 
y coordinado del suelo y Jos recursos hi­
dráulicos. La . limitación que tienen obras 
de este carácter es su alto costo y, dentro de 
los actuales recursos del erario público, la 
imposibilidad de realizarlas en todos los lu-· 
g:ues del país en que hacen falta. . 

2.-Pesca, g::nadería y bosques. Ha s:­
do considerable el progreso de la pesca en 
Jos últimos años y ofrece gran.:les posibili­
dades de desarrollo futuro. La ganadería, 
una vez libre de la fiebre aftosa, se en­
cuentra sobre bases más firmes gracias a la 
existencia de empac:1doras y a un conoci­
miento mejor de los inventarios ganaderos 
del país . En materia de bosques se aprecia 
el hed10 importante de que tiende a dismi­
nuir el consumo del carbón vegetal con lo 
cual s::: facilita la conservación de Jos bos­
ques. 

3.-En la minería el progreso ha consis­
tido en la explotación de una serie de pro­
ductos minerales de utilización reciente en 
la industriá. Por lo que toca a la industria 
siderúrgica, se han iñtensificadá las inYes­
tigaciones tendientes a determinar la exis­
tencia, cantidad y calidad de Jos yacimien­
tos de carbón mineral en el país. 

4.-La industria petrolera, después de 
la expropiación de 1938, ha alcanz:1do un 
progreso de gran significación : aumento 
de la producción, ampliación y moderni­
zación de las instalaciones y una mz.yor 
dependencia con respecto al consumo. 

5·_:_"Pero es tal vez la industria manu­
facturera -dice el informe- una de las 
que más desarrollo han logrado en los úl­
timos años. Lo logrado en los últimos 10 

años ha sido de tal r:oaturaleza que ha mo­
dificado el cuadro de la estructura de nues­
tra economía. Inclusive se han desarrolla­
do ciudades que antaño eran simples lo­
calidades sin mayor significación dentro 
de la vida económica del país ... No obs­
tante que la industria manufacturera se 

concentra en las grandes ciudades del país 
se ha extendido también en muy diversa~ 
regiones trayendo consigo una evolución 
económica apreciable . .. " 

Añade el informe: "El cuadro de indus­
trias, que antiguamente se circunscribía 
principalmente a la industria ligera, y en 
particular a la textil y de productos alimen­
ticios, abarca ahora una gran variedad d~ 
ramas, en particular de la industria pesada; 
y en aquellos casos en que ya existía b 
industria pesada, como ocurre con la side­
rúrgica, se ha obtenido un desarrollo signi­
ficativo del crecimiento del mercado, que 
hace ver la necesidad de una nueva ex­
pansión". 

Analiza luego el informe los efectos del 
crecimiento !de estas ramas que la produc­
ción ha tenido para impulsar el desarrollo 
de los ferrocarriles y los otros medios de 
comunicación y sobre el establecimiento de 
comercios. 

Al ocuparse de la canalización de las in­
versiones, el inf arme hace ver que la pri­
mera observación que puede hacerse res­
pecto a la estructura de la formación de ca­
pitales es la de que la participación del 
estado y más concretamente la inversión 
pública ha sido cada vez mayor. Funda­
mentalmente, ello obedece a que varios de 
los componentes de la inversión, como en 
h agricultura y los transportes y comuni­
caciones, la industria petrolera y la energía 
eléctrica, están en gran parte sostenidos por 
financiamientos gubernamentales. 

Luego, en lo tocante a la estructura ac­
tual de la inversión en México, el informe 
señala que no es solamente el fruto de una 
política deliberad:t. Si bien es cierto que el 
incremento del desarrollo agrícola, la ex­
pansión de energía de la industria eléctrica 
y de la petrolera han respondido principal­
mente al empeño puesto por d estado de 
fomentar dichas actividades, en otros casos 
ha habido múltiples factores ajenos a la 
política de industrialización, los que han 
impulsado actividades como la construcción, 
el comercio y diversas zonas de la industria. 

Por ejemplo: ''La industria de transfor­
mación se ha desarrollado bajo el estímu-

ECONO.UIA MEX!CA.'VA 

n diversidad de condiciones, 
!.'> de tna g~a podrían señalarse la amplia-
~re d;f ~~rcado interno debido a. su vez 
aon arroÍlo de la propia industr:a y de 
~ :Slas demás activid~de.s, e.l, tunsmo, el 
tod 'ente ritmo de capttaltzaCIO? Y_ e~ au­
creoto del consumo de los mas 'an~dos 
;nen · d striales Entre los mottvos 
productos . JD u · • 

ue en forma nás directa ~t;ed~n hab.er 
¿ontribuído a dentar la invcmon mdustnal 
están el desarrollo del mercado de valo~es, 
la política arancelaria, el elev~do I?.arge~ 
de utilidades derivado de la mflaoon, el 
bajo nivel de impuestos_, e~ au.Gle~to de la 
productividad de~ trab~,JO mdustnal Y mu­
ch(;S otros scme¡antcs . 

La C. N. l. T. y los aumentos de las tarifas 

elédricas y ferroviarias 

· ·' Alt.onso Car-
>=L 10 DE ESTE MES. 'ClOn . 
doso, presidente de la Cáma~~ Na.oonal 

d 1 Industria Id e Tr:tnsf ormloon, htzo las 
e a , bl' 

siguientes declaracicnes pu teas: , 
"Existe profunda alarr.1a .en los or:u ~os 

industriales con rnotiYo de oertos aumenlos 
de recios en renglones claYe ele la econ?-

• P . al Igualmente la preocupaoon rrll a naoon . . • d. 
es máxima en relación con el estu JO que se 
está haciendo de un proye~to de ~umento 
de tarifas de fletes en los I·crrocnnlcs Na-
cionales de México. 

. "Es elemental que los aumentos de pre· 

sible de ser =-bsorbido por las indust r~<'.s sin 
un aumento correlativo en s~s preCIOS de 
venta. Sin contar con elevaoones d~ pre­
cios, que resulten de afanes .especul.at tvos al 
calor de la situación, es decrr, considerando 
exclusivamente el incremento de los pr~­
cios y su carácter creciente, por su propdra 
naturaleza, motivados por el aumento el 

. de la energía eléctrica y del ccrr.bns· preCIO , 'b 
tibie, es evidente que la carestta reo e un 
impulso muy ::.preciable, y por tanto es l?re­
visible su agudizaciói1 . Para tener .un dta.g­
nóstico aproximado de la economta- n?.~IO· 
nal en los próximos meses, _debe anadt~se 
que este impulso en la carestla se presen,a, 
paradójicarr.ente, en un ~1omento en q~~ 
e·i~ten positivas contracoonc:s en el m~r 
c;do, derivadas del hecho de qu~ el ascer.s? 

... terrur~pido de los preoos ha obl!­casJ :ntn .. . _ 
aado a Jos sectores r.acionales de mgreso, 

cios experimentados últimamente er: los 
combustibles tendrán graves repercusiOnes 
en la estructura general de preciOs, el<;van­
do irremediablemente el ntYcl d~ estos. 
Tal situación se agraYa si no se mtden las 
~rofu;,das consecuencias que s~pone el alza 
~e las tarifas de energía déctnca, acordada 
por variación en, el costo ~e .~a. ,hora ¿e 
trabajo y reducoon en la F 0 ' !S ton anual 
"ara el fondo de retiros y reemplazos, con 
Eecha 8 de los corrientes. A esto hay '1ue 
"-gregar que de conformidad. con la cla_u­
sula de ajustes y compensaoones, la Cta. 
de Luz y Fuerza Mo~nz ha hecho repercu­
tir sobre Jos consumtdores el aumento en 

'fijos a gastar una parte cada vez may?r ~e 
sus ingresos en bienes de ~on~umo mdts· 
pensable, ;dejn.ndo por co~s:gUlente de ad· 
quirir otros bienes o serviCIOS. 

"En estas circunstancias, los nueYos. au· 
tos de fletes se traducirían al mtsmo 

el precio del combustible. . 
"Ahora bien, el aumento en el .preoo 

de la energía eléctrica y ~el combustt~le se 
~raduce en forma inmed:ata, en un tncrc­
~ento '¿e los costos de producción, impo-

men · t de la 
tiempo que en mayor agravamten o 
persistente carestía que padec:mos, en la ge-

. , de nuevas contracoones o defla· neraoon · · . · 1 · ,.,. 
ciones parciales, que para el mdustna srb 

.f. , estrechamiento del mercado y, 
m JCaran . costos 
por consiguiente, mcremento en sus . 
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El crédito: otro factor derfavol·ab/e 

'"<?TRo FACTOR nada desdeñable completa 
mas este cuadro económico, y voy a señalar­
Jo bre~·cmente a continuación. En reciente 
entrevts;a que la Comisión Ejecutiva de 
esta. C:unara r:_aciona] de la In'dustria 
J_e Transformacwn tuvo con el señor Pre­
stdente de- la ~e pública, al abordársele al 
Jefe del EJecuttvo el problema del crédito 
a que_ se enfr~nt:!J1 las industrias nacionales, 
el s~~or Prestdente manifestó que e:sta si-
tuacwn es debida a que se q , -. uenan eYttar 
expansiOnes artificiales, con el objeto de 
~eJar- ~1 nuevo gobierno una equilibrada 
sttuacwn económica E~te Jo~bl · . -f . - · u .e propostto 
s'e rustro :n parte, . d~bido a que en lu-
gar ~e- apltcar restnccwnc·s discriminadas 
~l creJ:to, esto es,_ re~tricciones inspiradas 
en un 'erdadero en ten o selectivo y que en 
consecuencia, frenaran la especuláció~ al 
par que fomentaran la producción se im­
~lan~ar?n, por vicios en Jos meca~ismos }' 
. es~·ta~to~es de los métodos, restricciones 
mdtscnmtnadas que han producido una , 
dad f' . 'er-. era as txra para Ja mayoría de las indus-

de los, impuestos, de modo que se aum 
ta~an est~s en la medida necesaria · ar · en­
bnr medtant~ subsidios las necesilade~: 
los Ferrocarrdc:.s Nacionales sobre 1 b 
de ·¡-d d ' a ase gra~·ar utt t a es excesivas o benef' . 
no apliCa'Jos_ en inversiones adecuadas.~~~ • 
to como_ tesJs general, y sin perjuicio de 
que se aJustaran algunas tarifas que ob ,. 
ment f · · 'ta-. e uesen ll1Justas e indebidas 

"A nuestro parecer, este es el .métod 
c_orr~~to para sostener y acelerar la rehabi~ 
lttacw~ de los Ferrocarriles Nacionales . 
produCJr una adiciona] presión inflacionast_n 
que f t ' · · na a ec ana pnmord¡aJmente a los sect -
res de .menores ingresos. De no escoger~e 
fste metodo y de aumentarse las tarifas en 
a f?rma proyectada se produciría un Ín­

medt_ato encarecimiento insuceptibJe de ser 
ellmt~ado o reducido con posterioridad 
Un _eJemplo_ elemental Cde la muJtipJicació~ 
de. tnfluencta del alza tarifaría en las s -
cesiYas transformaciones de las mate . ~ nas pn­
mas para llegar en forma de artículos de 

f
c?nsumo pú~Jico, demostrará en forma l!fá-
tCa el antenor aserto. "' 

tnas, y que han sido indudablemente una 
de las causas de las contracciones 
antes nos hemos referido. a que 

Lo qm? significaría el a/z.-; de tarifas 
ferroz;iarias 

El caso concreto de f.'ZS consen;¡;¡s 

"LA INDUSTRIA s~derúrgica básica paga fle­
tes por coke, mmeraJ de hierro y caliza. 
Estos fletes se aumentan semín el P t ¡ · ' o- royec­
o, e pnmero en un 30% y los dos segun-

"SI A .ESTOS FACTORES Y circunstancias 
a~regamos el proyectado aumento en las ta­
nfas de fle~es ?e los Ferrocarriles Nacio­
n:lles, h mas stmple. preYisión nos señala 
que t:n.drcmos U:1a situación económica 
muy dtftct_l en los próximos mesés. La Cá­
mara Nacwnal de la Industria de T [ . , rans-
ormacwn, en lo que toca. a] proyecto de 

aumentar las tarifas de fletes de 1 F .1 NT . os erro-
carn es acwnales, oportunamente exp . . . • res o 
s~ opmwn en el sentido de que siendo in­
dtspensable por razones cde eficiencia en el 
tra?.sporte cor:tinu~r y acelerar la rehabili­
t~oon y debrda mten,en"ción en nuestro 
Sistema ferrocarrilero, eu aconsejable ue 
los . re~ursos nec:sarios para estas labore; se 
ohtuvteran medtante un estudio cuidadoso 

dos e~ 2 6. 31%- Por estas materias primas 
s~ obtten.c:_ la lá_m_ina a Ja que necesita aña­
d_trSe est~no y acJdo muriático para produ­
ctr .1~ hoJa ~<; _J ata. Tanto el estaño como 
el actdo munatJCo se tienen que transportar 
a las plantas siderúrgicas y su flete se au­
m~nta también en un 4o% .' Producida la 
ho.la de lata, se tiene que enviar a las fá­
bn_cas -de enva~es: Ja principal se halla 
ubtcada :n Ja ctudad de México y el flete 
de la ho;a de Jata se aumenta también en 
e~ 4°%- De la ciudad de México se en­
vtan Jos envases vacíos a la costa del Golfo 
para envasar, Por _ejemplo, piña: el flete 
de los envases vaCJos también se aumenta 
en el 40%. La piña envasada en la costa 
de Veracruz es después transportada al cen-
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t.ro del país: donde está el principal mer­
- do y Jos fletes se aumentan en otro 40%. 
0 

''Esto da idea del tremendo recargo que 
sufre el producto al JJ~gar al co?~umidor, 

_ sin necesidad de constderar espmtu espe­
~ativo de ninguna clase, se puede tener la 
seguridad de que las_ diversas cons~rvas, 
~r sus distintos tamanos .Y presentaCiones, 
subirán automáticamente de precio al Il~: 
¡;ar al público, entre el 25% y el 32% ... 

Se apmfba el ¡;¡mi1ento de las !m·jfas 

EL DÍA · 17 DE OCTUBRE, _ el Sub-secretario 
de Comunicaciones, Ing. Enrique M. Gon­
zález, informó oficialmente que con esa 
fecha el gobierno autorizaba a los Ferroca­
rriles . Nacionales a poner en vigor el pro-

· rectado aumento de las tarifas¿ al cual se 
habían opuesto varios sectores productores 
y consumidores del país. De lo dicho por 
el _ Ing. González queda en . claro Jo si-
guiente: . . 
. r.-Que existiendo _un desequilibrio en 
]as finanzas de las Líneas Nacionales se 
·impone, como solución, el 'aumento de las 
tarifas. (Según datos de. Ja gerencia, el 
déficit acumulado a resultas· de Ja explota­
ción del sistema, de 1939 a 1951, ascendió 
a $450 millones, lo que corresponde a un 
ritmo anual de $34 millones). Se sabe 
que del aumento de las tarifas se esperan 
$30 millones a;dicionales al año. 

2.-Que las nuevas tarifas · no repercu­
tirán sobre el costo de . la vida, y que de 
hacerlo será sólo en fracciones de centavo 
en . el precio de cada artículo. 

Sobre_ el primer punto; el Lic. Ramón 
Beteta, en su doble calidad de Srio. de Ha­
cienda y de Presidente del Consejo de Ad­
ministración de Jos Ferrcicárriles Naciona­
les; explicó, en una declaración expedida 
el propio día q, que esta empresa ha 
sufrido un alza muy importante en sus 
costos; . ocasionada por el ináemento de 
los precios nacionales y -extranjeros de Jos 

:artículos que consumen". Las alzas :._dijo 
·eJ ministro-- han sido deJ IOO% en la 

mayoría de los casos; en el caso del com­
bustible el encarecimiento fué del sao/o y 
representa una carga adicional de $23 mi­
llones. 

Explicó finalmente, el Srio. de Hacic:nda, 
que la elevación de Jas tarifas, discretamen­
te llamada "ajuste", no tiene más finali!Jad 
que ''Permitir que Jos Ferrocarriles cubran 
sus gastos normales de explotación y se 
pongan en condiciones de amortizar sus 
compromisos, pero no pretende cubrir el 
costo de Ja rehabilitación del sistema .. . " 

La rehabilitación seguirá adelante por Jos 
medios financieros que se han uti]izadp 
hasta ahora: empréstitos intcr-gubernamer:i­
taJes; financiamieótos directos del gobier­
no federaL El Srio. de Hacienda recordó 
que el gobierno del presidente Alemán lle­
va gastados $r,or 3 millones en la rehabili­
tación; y sintetizó en varios datos .fun'da­
mentaJes los alcances de este aspecto de Ja 
política ferroviaria de la administración que 
está por terminar su mandato: reconstruc­
ción total de 2,62 7 km. de YÍa con . riel 
nuevo de 112 libras, y de 1.453 km . . con 
riel de So a 85 Jjbras; conversión de. r,629 
km. de vía a11gosta a vía de escantillón 
standard; terminación Je cu:!.tro termi~_ales 
y otras tanto a ·punto de conch¡irse -:--entre 
ella·s la de la ciuda'd de México, con u.n 
costo total de $2s o millones; compra_ de 
173 locomotoras diesel y 350 góndolas, et_c. 

El aumento de tarifas, circunscrito a ha­
cer posible ]a nivelación de los ingreso~ _ con 
los gastos de explotación, fluctúa e1,1tre u.n 
20% y un 40% y, conforme al parecer ,del 
Lic. Beteta, "no tiene por qué ser de sig­
nificación el efeCto que este incremento de 
Ia:s tarifas puede ocasionar en Jos pr~cios. 
Tal efecto', según cálculos que hizo públi­
cos el alto funcionario) podra ser has_ta de 
7 décimos de centavo poi: kilo én d maíz; 
hasta . de s· décimos' en el arroz, histi de 
IYz cts. en· ei carbón' vegetal; hasta ce .3 
cts. en el café¡ hasta de 7 décimos de ce'il'­
tavo en el trigo; hasta de 8 'décímcis en _.d 
frijol, y; hasta de 8 décimos en el azúc~r 
." y así· sucesivamente"~ · · · · ' · 
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30 Días de E cono mía Internacional 

La Prepotencia Norteamericana en el 
Comercio lntemacional 

DuRANTE los siete años de la presente 
postguerr~ los Estados Unidos han vendido 
al extran¡ero. mercancía-s por valor de más 
de 9o,ooo m!llones de dólares. 

Dentro del mis~o período, las compras 
de los Estados Umdos al exterior han al­
canzado la cifra de 54,000 millones. \de dó­
lares. 

Lo anteri?r quiere dec~r que el nlor de 
las me.rcannas norteamencanas enviadas al 
e~tran¡ero e:-ceden el valor de los artículos 
ex;tran¡eros ~~portados por Estados Unidos 
e.n ?6,ooo m~llones de dólares. Es decir, en 
su mtercam~JO comercial con el mundo, los 
Es~ados Umdos han venido ganando algo . 
mas de 5,ooo mi~lones de !dólares por año. 
Como ~~nsecuenna de lo anterior ha venido 
produoendose la famosa "escase" d d .1 .. . - e o a-
res ' qu~ no es otra cosa que la expresión 
monetana del déficit del comercio del mun­
do con los Estados Unidos. 

Es~e .problema del desequilibrio del co­
m~roo J~ternacional es el más grave padeci­
mtento ae la economía contemporánea. Na­
turalm.ente, se han ofrecido una serie de 
remedws para resolver el problema p 1 h . or o 
que . ace a una de las manifestaciones más 
tangtbles de la cuestión, o sea el problema 
de la escasez de dólares, se ha pensado que 
~no ~e los rec~rsos para obtener una rela-
-ttva abundanoa de dólares" podr' 1 1 · · d ta ser a 
e ;'·acwn el. p~ecio del oro en términos del 
dola.r; ~sto ulttmo equivaldría a una deva­
luacwn mternacional del dólar con lo 1 se · • . • cua 

conseguma nl\·elar precios en las transac-
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ci.ones internacionales, que ahora son inlde­
btda~ente fav?rables para Estados Unidos 
~raoas a la extstencia, un tanto forzada d' 
ttpos de cambio que benefician al dóla'r' se 
t t 1 f . . e .~a a,. en e _ondo, de una vanación de Ja 

ley mternaoonal de las ti¡· eras" Trad· . 1 d' · lCIO· 
na m.ente, . tcha ley ha hed10 referencia al 
desmvel extstente, desde hace muchos -
ent 1 · d anos, re os preoos e los artículos manufac-
turado~ ~ ~os precios de las materias primas 
en per¡uJCJO de estas últimas y lde los paíse~ 
que !as producen. Una variación moderna 
de ~tcha ley podría aplicarse a la disparidad 
creoente entre los precios de los países de 
moneda dura. r los. precios de los países 
de moneda debtl, dtsparidad que perjudica 
a ~os segundos y beneficia en exceso a los 
pnmeros. 
E~ efecto, el comercio mundial actual se 

r~altza, de hech~, sobre la base de a ltos pre­
~tos par~ los artJCulos norteamericanos y ba­
JOS precws p~ra Jos ?.rtículos del resto del 
mun?o. Preoos c~ya ~quiparación tiene que 
mantfestarse en termmos relativos, f aYora­
bles ? des.favora~les, a través del tipo de 
~amblO .. Bten sabtdo es que en el ccmercio 
mter.nacwnal, en última instancia, las roer­
canoa-s se pagan con mercancías. Por Jo tan­
to, c~n el expediente amañado del tipo ocle 
Glm~)lO favorable, y dentro de una equiva­
lenc;:ta aproximada de valo;es, los Estados 
Ut;tdos han ,venido recibiendo del mundo 
mas mercanoas de las que han entregado al 
mundo. Co~o antes ha quedado expresado, 
en el comerCio con otras naciones, los Esta­
dos Unidos . han venido ganando a lgo m ás 
de s,ooo ~tllones de dólares por año o sea 
3~·o?o mtllones de dólares desde que ter­
romo la guerra. 

ECONOMIA INTERNACIONAL 

En estas condiciones, debe extrañar que 
exista en el mundo una escasez genera~ de 
d6lareS Por una parte, el mund'? obtten.e 

siguiente resumen del artículo aparecido en 
la publicación antes referida. ·' ' 

El programa del punto cuarto persigue el 
fin específico del desarrollo éconómico y 
"elevación" de las zonas poco avanzadas del 
mundo. Tiene dos fines básicos: ( I) Pro~ 
porcionar la "experiencia" y técnica norte; 
americanas de producción a los países pocd 
adelantados; ( 2) Proporcionar el capital pa; 
ra obras meritorias en esos países. · · 

da vez menos dólares por la mtsma um­
~d de exportación; 1;or otra part.e, con la 

111
isrna cantidad de dolares se obttene cada 

vez menos mercancías. Ello en virtud del 
alza constante d~ los precios n~rteam~ric~-
005 de exportacion y de la contmua dtsmi­
nuci6n del poder adquisitivo del dólar den­
tro de los Estados Unidos. En otras pala­
bras, el mundo resiente la situación para~ó­
jica de que el dólar se haya \:!evaluado m­
ternarnente (so% en los últimos doce 
años) y de que se empeñe en seguir sobre­
yaluado en escala internacional. 

Esta situación, como antes se di jo, no es 
sino un enfoque monetario del problema 
fundamental: el desequilibrio de la relación 
de intercambio entre el mundo y los Estados 
Unidos. La solución básica de este tremen­
do problema tiene que consistir, más que 
nada, en una liberalización substancial e in­
mediata del comercio exterior de los Esta!dos 
Unidos de Norteamérica. Liberalización que 
puede veni r por la vía de tipos de cambio 
favorables, precios equitativos, supresión de 
restricciones arancelarias, reciprocidad co­
mercial, etc., etc. En la medida en que los 
norteamericanos insistan en no darse cuenta 
de que esa es la única solución posible, es­
tarán agravando los problemas económicos 
del mundo y poniendo en peligro, por con­
siguiente, la estabilidald interio r de los pro­
pios Estados Unidos. 

La teoría superficial \de ese programa es 
casi indiscutible a primera vista. El elevar 
las normas de vida y ayudar a otros pueblos 
a mejorar su industria y agricultura no es 
sólo humanitario, sino también de interés 
para los Estados Unidos, puesto que el re: 
sultado esperado es el aumento de materias. 
primas disponibles y la promoción del co; 
mercio internacional. Tal es la razón del 
por qué el programa se ha captado el favor 
del pueblo estadounidense tanto desde el 
punto tde vista sentimental como del interés 
nacional. · 

La tesis fundamental de ese programa, sin. 
embargo, es la teoría de que para el des­
arrollo económico sólo se requieren conoci­
mientos técnicos y capital. 

De este modo el proceso de la vida hu-
mana y de la industria queda reducido a u~ 
procedimiento impersonal mecánico. Esto. 
denota cl aramente que para manejar en for­
ma correcta semejante programa el gobierno 
tendrá que reemplazar en gran parte a las 
empresas particulares. En la práctica efec­
tiva el programa del punto cuarto presenta 
desventajas tanto a los países que "dan" 
como a los que "reciben", del modo si-

Enjuiciamiento N orteameric.-zno del 
Programa del Punto Cuarto 

ALGUNOS círculos comerciales e industriales 
de los Estados Unidos han dado a conocer, 
en el número de septiembre de la revista 
"El Exportador Americano Industrial", sus 
puntos de vista acerca del famoso programa 
del Punto Cuarto. D ado el interés del tema 
y la utilidad que pueda reportar a nuestros 
lectores el conocimiento de una opinión pa­
tronal dentro del mismo país que ha dado 
origen al Plan, nos permitimos ofrecer el 

guiente: 
1) .-El resultai::lo inicial de tal modo de 

pensar es el de fuertes desembolsos por 
parte del gobierno y la imposición de im­
puestos confiscatorios a los pueblos de los 
países contribuyentes. · 

2) .-El programa hace caso omiso del 
espíritu natural que rige en las empresas 
particulares de los pueblos. 

3) .-Los esfuerzos particulares para apli­
car la "experiencia", y para valerse de los 

9 



JORNADAS l iYDUSTRIALES. 

métodos nuevos, con capital o sin él, resul­
tan generalmente más eficientes, más· com­
petentes y· menos desperdiciadores que los 
d.e :cua!quier gobierno.: . . 
. :4).-EI programa .se aproxima mucho a 
la caridad, e indudablemente se utilizará por 
la administración esta-dounidense como ins­
tru!Ifento !de influencia política, siendo am­
bos .factores capaces· -de ·engendrar resenti­
mientos en algunos de los países beneficia­
d9s y de producir resultados muy opuestos 
a.)os esperados por ~1 gobierno de Wash-
ington. . 
., , 5).~Los gobiernos frecuentemente dejan 
de. apreciar el hecho de que los expertos de 
las empresas particulares son por Jo general 
n1ucho más competentes . y no están sujetos 
al expedienteo y a las . trabas que acosan a 
los. empleados del gobierno. 

.· 6) .-Otra objeción que se pr~senta al 
programa es la: de_ que pueda producirse una 
;¡nomalía en sus resultados, especialmente 
en los aumentos ide Ja producción de ali­
mentos en !as zonas excesivamente pobladas 
que. carecen de ellos, ·pues debe tenerse en 
cuenta que mientras más . alimentos se pro­
dú:ii:ari, más auffientai:á la · población en las 
zonas "primitivas" y más tiempo ,·ivirán, 
pues se reducirá Ja ·proporción de la morta­
lidad. Eso puede resultar én una situación 
en la cual el aumento de' la población exceda 
constantemente la provisión de alimentos. 
· .Tal parece, pues, que para el estableci­

miento de industrias prósperas en esos paí­
ses "más pobres" no basta contar solamente 
con . expertos gubernamentales, máquinas, 
técnica y dinero. De permitirse que el pro­
gr·ama siga desem:olviénJ.:lose bajo la: admi­
nistración gubernamental, seguramente asu­
mirá proporciones tan colosales que -el go­
bierno estadounidense no podrá sostenerlo 
y, aún así, resultará de insuficientes pro­
porciones para satisfacer las necesidad~::s to­
tales. Subsiste también la .duda de sobre si 
u1,1~ ~ar_idad I:'olí~i~am_ent~. avenida podr_á 
coi)stJtmr un: mediO eficaz de lograr los ft­
iies ·duales polítiCos y hum'anitatios. . . ' 

Son muchos Jos índt.istria:Ies coinpeterites 
que · eri Estados Unidos · opinan ·. que· para 
lle'>Ú · a cabo un ·programa realís.tico :¿er 

lO 

punto .éuarto, el' gobierno deberá .limitars·e a 
los campos de obras públicas, ·saneamiento, 
instrucción, investigación y .administración 
agrícola, y ' que aun esas contribuciones· de­
berán ser marginales~ : . - .. .. 

Los problemas del programa dei punto 
cuarto están actUalmente siendo abordados a 
Ja inversa y el gobierno de Washington está 
mandando técnicos y·creando excesins espe­
ranzas de . enorme progreso en !as normas 
de vida de .. las naciones más pobres del 
mundo. 

Expamión de la Producción !lftmdial 
de Acero · 

EN UN ESTUDIO sobre recientes hechos 
acontecidos en Ia. i~dustria mundial del hie­
rro y de! acero, Ia Organización Internacio­
nal del Trabajo informa que nuevas fábricas 
de acero han si.do establecidas en países 
donde antes no existía ninguna, a Jos efec­
tos de hacer fren~e a las ne-cesidades na­
cionales. 

En todo el mundo existen pruebas del 
intento de establecer iddustrias de hierro y 
de acero que sean capaces de satisfacer las 
demandas de una política de industrializa-
ción. . 

Países como los . Estados Unidos y la 
Unión SoYiética, que ya tenían una industria 
de acero y de hierro altamente desarrollada, 
han aumentado considerab!eme_nte su capa­
cidad de prdducción,; mientras que los paises 
que no tenían una indust~ia firme de _dichos 
materiales han tenido que crear una, como 
en e! caso de Chile, o planear crearla, como 
en el" caso de Colombia. 

El único· obstá"culo que ha :encontrado el 
progreso de la industria del hierro y del 
acero en todo el mundo, ha sido el rdativo 
a !as materias primas: 

A pesar de ello, la ·mayoría de los· planes 
de acero y lde hierro de la post-guerra han 
tenido gran éxito y el mundo está hoy pro­
dudendo acero en : una proporción .hasta 
ahora no alcanzada. · Los func;ionarios de Ja 
O.I.T. encúentran- que Ja car-acterística que 
más llama la atención es el resurgimiento 
de nuevos paí-ses··como productores de acero. 

ECONOMIA INTERNACIONAL 

tria del hierro y .del acero, teniendo e~ pro-
f ~e de la O.I.T. indica que Chile, , ·to de alcanzar unas 1 5o,ooo tonela_das 

El In or o estableció la fábrica q~e ocu- posi . 
que enl I9iundo lugar en importanoa en la an~~e~lemaniaO~iental, l_a RepúbÚca D:­

.;· ~~~;~atina, pronto sedrá hun iml?~rtan{~ mocrática Germana ha realizado wandes es­
. ador de acero en ic a regwn._ fuerzos para formar una industpa poderosa "'' ':-"" cx:!rt de Huachipato tendrá una capa~¡dad del hierro y del acero, actiYand<:' la produc­

planta. . o toneladas- -tres veces mas de CJ·o·n tot.al de acero en bruto a fJO de sobre­
'(le 35o,oo 't .Chile en la actualidad- y la 1 d n 
1 que neces1 a.. . 1. . pasar las !.552,000 toneladas_ a canza as e 
0 ·, podría duplicarse o tnp ¡carse s1 
producoon . 1951 · d 1 
f ecesano En. la Ch1"na, la indust.ria_del hierro Y ,e 
uera o b ' . ha empezado a establecer eh Coloro ¡a ya . d , acero y en especial las fabnc.as de Man u-

una industria del acero y pronto ten ra una ría están reconstruyéndose. ~on la re~ons-
roducción de 10o,ooo ton~la_das. trucción de !dichas plantas, dJc;en Jos ~xper-

P Perú, que cuenta con yaomJentos, h~ de- tos de Ia O.I.T., China podrá ~onverhrse en 
cidido realizar trabajos en acero y en hierro. un importante productor de hierro_ y acero. 
Su. establecimiento proyectado para I953• Las reservas de hierro en Manchuna se cal­
marcará un punto culminante en el desarro- culan en 4.5oo millones de toneladas, e~­
llo económico del país. ·¿ d contrándose la mitad de ellos al Sur o .J 

México está produciendo en la actuali a Sudeste de Mukden. . . , 
~ás de. 5oo,ooo toneladas .anuales¿ de acero, Los expertos de la O.I.T. tambH:n es tu· 
con una tendencia al incremento e su ·pro- dian la modernización y Jos pla~es de d~s­
ducción de 10o/o al año. arrollo en Bélgica, Francia, Italia, Lm~em­

. Brasil, que· es el prin~ipal p:oductor de bur o, España, Suecia, el Rein?, ~nido, los 
acero de la América Latldna, e~tat c~ns~~~~ Est~Jos Unidos, la Unión SovJetJca y ot~os 
mente expandiendo su in ustna ra an aíses productores de acero, donde se d!ce 
alcanzar un millón de toneladas anuales en ~ue los . esfuerzos tendientes . a aumentar la 
195 3· - . . . productividad están dando grandes resul­

. En el Medio Oriente, Egipto h_a elab~-
d t tados. rado proyectos para establecer una tn us :¡a 

del acero de I5o,ooo toneladas. TurqU!a, Recomen-daciones de la Fe~era.ciÓil 
que estableció su industria del acero dura?.te Internacional de Cammos 
la guerra, proyecta aumentar su producoon 
de hierro a 35o,ooo toneladas, y la de acero SE HAN hecho públicas, recien~c;mente, l:S 
a 2io,ooo toneladas. . recomendaciones de ]a Federaoon Inter?_"'­
.. Pakistán parece haber de¡ado de lado, por cional ide Caminos respecto a la cooperaoon 

el momento, sus planes amf~iciros re~~~~t~ técnica para el fomento de !as car:etera~ en 
a la industria del acero, a JO e emp dieciséis países de Ja América Latma, o~c~ 
acumular los productos semi-terminad~s pa- países del Cercapo Or!ente y cuatro pa!SéS 
ra mantener sus fábricas actuales traba¡anl.:lo d 1 I d an peninsulares e a n la. . . . 
a toda su capacidad con miras a una exp - Limitando sus recomenda~JOnes, pnno-
sión futura. d pa-lmente a la ayuda instructiva, la Federa-

. La India, del mismo modo, ha posterga. o ción propone que se inicien proye.cto_s para 
el establecimiento de nuevas . plantas de hie- aumentar los conocimientos del, p~blJCo so­
rro y aceí:o por razones financieras, y se c_on- bre la importancia social y economJ~a ~e las 

¡;_ centra en modernizar y desarrollar las JOS- carreteras, .y para mejorar Jos c_onoCi~Dlentos 
~ talaciones existentes que producen en total r la pericia de los técnicos e mgenJeros de 

más . de un millón de toneladas de acero ~aminos. Las recomendaciones forman par­
anuales. . : . . FT . te de un informe de 2 I 5 páginas, _preparado 

.• En el Pacífico, la República de J ~pJOas por la Federación; a fin de ·estudJar y suge,_ 
. \t coloca la piedr~ fundamental par:J. la mdus-
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rir medidas prácticas de cooperación técnica 
en los siguientes países: Bolivia, Brasil, Cei­
lán, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, 
Ecuador, Egipto, El Salvador, Haití, India, 
Iraq, Jordania, Líbano, México, Nepal, Ni­
caragua, Pakistán, Panamá, Paraguay, Perú, 
República Dominicana, Siria y Uruguay. 

La Federación hace hincapié sobre el 
hecho de que el ,·alor económico y social_ de 
las carreteras deberá merecer máxima con­
sideración en el desarrollo de cualquier país. 
A menos que se conceda una priorid:1d de­
fini::la a la construcción de carreteras -se 
dice en el informe- otras obras de fom<:n~o 
fracasarán en sus propósitos de resoh·er ade­
cuadamente los problemas de las zonas sub­
desarrolladas. 

La f'ederación recomienda el estableci­
miento de escuelas especiales para el adies­
tramiento de técnicos y operarios mecánicos 
para la construcción de carreteras y manejo 
de les equipos correspondientes en México, 
Costa Rica, Colombia, 9CU~dor, Bras il, Bo­
livia, Chile, Perú, Egipto, Pakistán y la 
India. 

Esfuerzos m Favor de la Caparitaáón 
Téo:ira de /,1 América Latina 

LA AMÉRlCA LATINA, sin \Jesarrollo indus­
trial de importancia hasta hace pocos años, 
descuidó por largo ti empo la preparación de 
trabajadores calificados o especializados. 
Son escasos los esfuerzos serios por crear 
una auténtica educación vocacional. Les ofi­
cios se han venido aprendiendo en pequeños 
talleres indiYiduales, con sistemas muy se­
mejantes a Jos que prevalecieron en Europa 
hasta antes de la revolución industrial. La 
agricultura quedó en manos menos hábiles, 
y de padres a h ijos se heredaban una torpe 
rutina, devast:!!::lora de los suelos y Jos bos­
ques. La industria encontró un serio obs­
táculo en la ineptitud del trabajador para 
el manejo y la reparación de maquinarias, 
aun sencillas. El comercio, sin imaginación 
ni métodos modernos de nuestros comer­
ciantes, pasó a mano:; de inmigrantes mejor 
preparados. La escuela, que no ofrecía nin­
guna contribución al perfeccionamiento de 
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las vocaciones, era mirada con reticencia 
como. un desvío del oficio familiar, com~ 
u? lu¡o p~ra que el más_ apto de la casa pu­
diera asp1rar a un destmo superior en las 
carreras liberales. La mecanización de nues­
tro tiempo sorprendió, pues a la América 
Latina, sin trabaj~:lores hábiles para las in­
numerbales tareas que exigían conocimien­
tos técnicos más completos. 

La escuela vocacional era !J. solución. Pe­
ro la escuela vocacional, en sí misma, im­
plica otra técnica: la de enseñar la técnica. 
Por eso sus progresos han sido lentos, si 
bien ininterrumpidos al correr de los años. 
Entre los valiosos factores de mejoramiento, 
en este particular, deben contarse las diver­
sas oportunidades que han tenido los maes­
tros latinoamericanos para asomarse a la ex­
periencia de Jos países industrializados. La 
última oportunidad al respecto acaba de 
ofrecerla el Seminario sobre problemas y 
métodos de la educación vocacional, que 
acaba de !desarrollarse en la Universidad de 
Maryland, a poca distancia de Washington, 
EE.UU. 

Dicho Seminario fué patrocinado por la 
Unión Panamericana, h Oficina Internacio­
nal del Trabajo, el Gobierno de los Estados 
Unidos y la UniYersidad de Maryhnd. Los 
principales temas puestos a discusión fueron 
Jos siguientes: a) Naturaleza y finalidades 
de la educación Yocacional y de la coopera­
ción interamericana; b) La educación agro­
pecuaria; e) La c;<:lucación industrial; d) La 
educación comercial; e) La educación para 
el hogar. 

Un gran número de trabajos preparados 
por la Unión Panamericana, las demás uni­
dades patrocinadoras y Jos países participan­
tes, fueron discutidos en las comisiones del 
Seminario. Hubo, además, exposiciones, vi­
sitas a escuelas e instituciones especializadas, 
exposiciones de equipos de enseñanza y 
otras actividades que ofrecieron a Jos semi­
naristas un panorama bastante completo de 
las posibilidaldes de la educación vocacional 
y de sus progresos. Es de esperarse que el 
esfuerzo que representa este Seminario re­
dunde en beneficio de los maestros latino­
americanos participantes, ampliando sus po-

ECOJ\'OMIA 1!'-iTERNACIONAL 

~ . . es de continuar ejerciendo ~.n im-
ílidad l directivo en la educaoon ~o­

fO~te ~~\us respectivos países. El~o s¡g­
c;aoooal d Jos más útiles empenos en 
_:r· 'a uno e • · 
JW 1c:u1 d olio industrial de Amenca 
{-,.yor del esarr 
,Lstina. 
~ .. bl as de la JndustrializaciÓIZ en la 

Pro em .. 
República D ommtca?7a 

-'- R!ALIZACIO' N es una meta general LA I..l'<DUST . . d l naciones latinoamencanas_. Industna-
[~c~n significa dejar _de ser Simples I:'~o-

d materia pnma de exportaoon, 
ductores e 

a rovechar y transformar nuestr~s re-
para P turales a fin de obtener articules 
cursos na 
daborados y semi-elaborados ~ptos para s~-
ti facer las necesidades del pa!S y con suf 1-

.s t densidad económica para establecer 
aen e . ·1 ·b d 

n comercio internaoonal equl ' r~ o. y 
uquitativo. Industrialización, :n sínteSIS, ·s ~g­
e "fica indepeq:lencia económica y mayor m­
n~eso nacional. De ahí Jos es~uerzos _de 
fodos los países de América Latma por ¡:;­
dustrializarse. He aquí una br:ve resena 
de un estudio recientemente pubil_cado er: la 
República Dominicana, que refle¡a el ente­
río dominante en ese país respecto al pro­
blema de su industrialización Y a los proce­
dimientos adecuados para resolverlo. 

estar ésta concentrada ei?- unos ,po':o~ proc 
duetos, nos atribuye la f¡son?~ta tipl_;:a de 
a uellos países denominados economl_as de 
qportación" y esta sola circunstancia· da 
~igen a m~chas consecuencias de _orden 

• . De ahí que el fomento mdus-econom1co. .1 . . 
trial dominicano requiera un ana !SI~ c:m-

. d de las características economtcas oenzu o , 1 
nacionales, puesto que en patses como J 
nuestro, en que la balanza k:le pagos que a 
tan sensiblemente afectada ¡::~r la ba.lar:za 
comercial, un plan de expansw~ econom¡ca 
debe ser dirigido, entre otr~s _fmes, a crear 
una fuente de ingreso en diVIsas. . 

La industria dominicana produce, pn~­
cipalmente, para fines de consumo dom~si 
tico y aunque juega un papel d~ntro e 
me¿anismo económico general no e¡erce una 
influencia tan decisiva como _lo. ha~c;n las 
exportaciones . Salvo la industnahzaoor; del 
cacao, y excepto, natur~lmente, e,l azucar, 
la fuente principal que y ene _el 'pa!S pa:a la 
adquisición de divisas s¡g~e sle~do la expor­
tación de nuestras matenas pnmas.- La c~­
racterística más acentuada de la m~ustna 
nacional es la de ser pasiva, en el_ sentido ~e 

El más decisivo de los factores qu: inter­
vienen en la conformación econÓmiCa do­
minicana es el comercio internaoonal de la 
República. En efecto, desde hace muchos 
años se ha !do formando un mercado de 
exportación a base de los siguientes. renglo­
nes: azúcar, cacao, café y tabaco; s1endo el 
principal de todos el primero, que en ~ues­
tros días constituye un 6o% del total :_xpor­
tado. Basta mencionar que en el ano ~e; 

ue la mayor parte de las veces tl~nde haoa 
~ disminución o eliminación de oertos r~n­

Jones de importación, lo que trae~ .consigo 
~horres de gastos externos y elevaoon de h 
productividad nacional. . , 

Un análisis "de nuestras importaoones nos 
puede indicar, con m:ís detalles, corr:o ~~~­
nos de sus renglones pueden ser dlsmm.-:1-
dos o eliminados mediante la explotaoon 
industrial de nuestros recurs~s, lo que r:os 
pondría en condiciones no solo de restnn-

. margen negativo de nuestra bala~za 

. I950 el valor de las exportac iones ascend!O 
a la cifra record de dólares 83 -514,773, de 
los cuales ese grupo de productos, Y sus de­
rivados constituían un 9oo/o- De ese 9°%• 
a su v;z, se deriva el 6o% del ingr:so en 
!divisas que adquiere actualmente el Sistema 
bancario nacional. 

Esa dependencia tan marcada que tiene ~a 
economía dominicana respecto del comeroo 
de exportación, y, a la vez, el hecho de 

~~ ;a~os sino también de estimular el nn~l 
de rod~cción nacional. No perdamos e 
vist; que muchos obstáculos ten~ría_n que 
se r vencidos siendo tal vez el pnnopal la 
competencia en cuanto a la calidad de Jos 

productos. • bl" 
El desarrollo industrial d: la Repu ¡ca 

Dominicana podría ser la pnmera etapa de 

1 de fomento de más largo alcance, 
un pan ¡ · · d 

ue incluiría en el futuro la ~Xf: ot_aoon e 
~uestros recursos mineros, h!draul!~os, :~c. 
Parece, sin embargo, que d a;da la Sltuaoon 
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de nuestra economía, es preciso .comenzar 
explotando los recursos agrícolas y pecua­
rios, no sólo porque su financiamiento re­
sulta más barato, sino t:unbién porque así 
se beneficiaría mayormente la masa campe­
sina, la cual constituye las tres cuartas partes 
de su población. . 

De acuerdo con los conceptos antes ex­
presados, un programa de expansión indus­
trial a 'realizarse en el país podría seguir la 
siguiente orientación : · 

A) .-Aumento de las exportaciones me­
diante la industrialización de las materias 
primas nacionales: 

1) .~Industrializando ciertos productos 
agrícolas o pecuarios que en la actualidad 
se exportan en forma de materia prima. 

2) .-Fomentando las· in':lustrias que ac­
tualmente utilizan materia prima nacional 
para fines de exportación . 

B) .-Reducción de las importaciones me-
diante: · · · 

1) .-El desarrollo de industrias que ven­
gan a sustituir ciertos artículos de impor­
tación. 

2) .-Utilización de materiaS primas na­
~ionales; junto con materias primas extran­
¡eras, en la elaboración de algunos pro­
ductos. 

Estado Actual del Comercio Anglo-· 
Latinoamericano 

EN EL SUPLEMENTO especial de diagramas 
publicado con el último número de la Fort­
nightly Review del Banco de Lon'dres y 
Sudamérica, se describen los cambios de es­
tructura del comercio británico con Lantio­
américa. 

Estas gráficas señalan que los principales 
aumentos de exportaciones inglesas, . com­
parándolas con los anteriores a la última 
guerra, corresponden a los grupos .de pro­
ductos químicos, maquinaria y vehículos, 
incluyendo en este último los ayiones y los 
buques. Indica la revistá que no hay . duda 
de que estas tendencias que se observan en 
las exportacion~ británicas a la América 
Latina, persistirán durante bastante tiem~o. 

El rumbo que ha iniciado . el- comercio ·se 
hace patente por la disminuCión ide impor­
taciones en · Latinoamérica de artículos · de 
algodón y lana, procedentes de Inglaterra, 
que el Brasil y la Argentina compraban :en 
grandes cantidades antes de la guerra. Las 
exportaciones inglesas corr~pondientes a es­
tos capítulos se han reducido considerable­
mente en razón del desarrollo de la indus­
tria nacional en dichos países, y debi1do tam­
bién al hecho de que las autorídades encar­
gadas del control de moneda extranjera; se 
han mostrado desde la guerra poco dispues­
tos a autorizar, de sus limitadas disponibili­
dades en divisas, grandes sumas para a!:lqui­
sición de artículos de consumo. 

Con respecto a embarques ingleses proce­
dentes de Latinoamérica, se observan menos 
cambios en la estructura comercial, a pesar 
de que muchas importaciones principales, 
tales como el algodón en Rama y los granos, 
están sujetos a fluctuaciones violentas ·resul­
tantes de la situación de los suministros en 
los países exportadores. El porcentaje de im­
portaciones inglesas de aceites y derivados, 
ha venido asentándose con rapidez y cons~ 
tituye en la actuali1dad el capítulo más im­
portante, debido principalmente a que se in­
cluyen en el mismo aceites minerales, junta­
mente con las grasas animales y los aceites 
,·egetales. 

El intercambio de Inglaterra con Latino­
américa se ha caracterizado en años recientes 
por un movimiento adverso en las condicio­
nes comerciales, singularmente en. I 95 r. Es­
te movimiento es efecto directo de los ele­
Yados precios que se han~ venido pagando 
por las importaciones inglesas de productos 
de primera necesidad. Las cond iciones co­
merciales han restringido ahora el ligero 
cambio favorable a Inglaterra, pero la ten­
dencia del perío':lo entre . las dos guerras, 
contrario a los países productores de artícu­
los de primera necesidad, parece estarse .in­
virtiendo ahora, por lo que es de esperarse 
que los latinoamerica"nos habrán de benefi­
ciarse en un futuro inmediato, de condicio­
nes comerciales más favorables que l:i.? ·_ de 
antes de la guerra. . · 

·, _ ~ :-: 
; -· . : .-·· -

· L M d · 1 Mundo -a . one a y e 

L.-\ REUNiÓN ·conjunt~ rde Gob~rnado­
. - del Fondo Monetano Internaoonal y 
~ . .. F 
del Banco Mundial ~e ~ec~nstrucoon .Y o-
mento en nuestro pals, ¡tJ.VJta a reflexiOnar, 
aun cuandq_ sea sumariament~, sobre algu­
nos de los hechos y tendenoas q~e ~e ex­
teriorízaron en esta asamblea. S~ bJen lo 
·forrnai y aparente tiene si.empre Importan­
cia, lo decisivo para apreo~r correctam~nte 
esta reunión, radica en e;tJmar las. corr;Je_n-
1es más 0 menos subterraneas, lo 1mphoto 
"más . u e io e;: preso, que . se puede o~tener 
Jeyenao ·cuidadosamenfe · aJ.go de lo d1cJ:o y 
·teniendo enfrente anteceqentes de la h1sto­
_ria reciente y las líneas actuales de la eco­
nomía mundial. 

c:Ut opía no ~xi¡te? 

TENIENDO PRESENTE los convenios suscri­
tos en Bretton Woods el 22 -de julio de 
1944, en los que se encuentran los orí&enes 
tanto del _Fondo Monetario Internaoonal 
coino del Banco Mundial de Reconstrucción 
y Fomento, numerosas dudas nos aqueja?. 
Es más, con respecto al Fondo 1_1onetano 
Internacional las dudas . se conv1erten en 
plena certid~bre. Si consid~ramos que. el 
objetivo del Fondo Monetano Internao.o­
nal era con~eguir estabilidad monetana, 
basta leer Jos diarios para convencerse dC: 
que este ob.jetivo no se ha alcanzado ~ est~ 
muy ·lejos de alcanzarse. Pero es mas, · st 
modestamente le asignamos al Fondo Mo­
netario Internacional una fun~ión menor, 
I;t de reguia r la inestabilidad monetaria en 
el mundo del presente;· nos com·encemos 

que en una gran medida este objetivo .tam~ 
poco se ha alcanzado. Y la cosa es evJd.en­
te si recordamos que la -mo~eda es un m;;: 
trumento, un símbolo de to ... _o el comple¡o 
económico . . No puede haber moned.a sana 
en una economía insana y .la econorma. con_­
temporáriea está enferma y no se ve que en­
tre en recuperación_. . ·.· . _· _, 

Las premisas para 1a: estabilidad monet~­
ria falta0. Como lo ·_señalaba una . p_ubh­
ca~ión de la extinta Sociedad de Naool)eS 
-"Experiencia Monetaria Interna~ional, 
Lecciones del Período de Entreguerr.a"­
la estabilidad económica es la premi~a de la 
estabilidad de los cambios: Estamos .muy 
distantes ide la estabilidad económica y .la 
moneda no puede · funcionar como cam1sa 
de fuerza de la economía. · 

Si recordamos el nacimiento del Fondo 
Monetario Internacional y tenemos presen­
tes los dos planes al respecto --el ·de · !ord 
Keynes para- una Unión Liquidado:a Inter­
nacional y el' de Harry. ~· ~h1~e ._ ?ara 
crear · un Fondo de . Estab1hzaoon para las 
Naciones Unida$ y Asociadas---:- nos perca~ 
tamos que lo~ supuestos ·de ambos planes 
no se han presental:io. .En ef~~to, por ,un.;t 
parte el mandat(J . de que. surgJO la proposi­
ción de Keynes . emanó en .el ~arlame[1tO 
Británico y su sentido se smtet1za en _las 
palabras del Canó.llet · del Tesoro, cu~ndo 
estableció la neces1dad de un mecamsm? 
monetario internacional que sirva a las e::uc 
gencias- del comercio internacio.~al y ~v1te 
cualquier necesidad de una acoon u~¡Jate­
ral en la competencia para depreoar_.' el 
cambio"; "un sistem.a ordenado y convemdo 
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para det:rminar el valor de las unidades 
monetarias internacionales". Es evidente 
que la acción unilateral subsiste tanto en el 
campo del comercio internacional como 
en el mismo campo monetario. Aparte de 
los países de economía estatal, en su ma­
yoría al margen del Fondo Monetario In­
ternacional, hay que señalar que la mayo­
ría de los miembros '. del Fondo Monetario 
Internacional han realizado y realizan ac: . 
ciones unilaterales en materia monetaria. 

Por otra parte, el proyecto White, en e! 
memorándum enviado inicialmente por 
el Secretario del Tesoro norteamericano a 
los ministros de hacienda de 3 7 países, ex­
presamente señalaba la necesidid de que el 
mundo de la postguerra resolviese "tres 
problemas monetarios inseparables: preve­
nir la desorganización de los cambios ex­
tranjeros; evitar el colapso de algunos sis­
temas monetarios y facilitar la restauráción 
y el desarrollo equilibrado del comercio 
mundial". Si observamos el panorama 
del mundo actual es evidente que de estos 
" tres problemas monetarios inseparables", 
no se ha "restaurado" "el desarrollo equi­
librado del comercio mundial", no se ha 
"prevenido !a desorganización de los cam­
bios extranjeros" y tendríamos que dar un 
significado muy riguroso a la equívoca pa­
bbra "colapso" para admitir que se ha "evi­
tado e! colapso de algunos sistemas mo­
netarios". 

nión nos la da el hecho de que el Ministro 
Británico de Finanzas no pudo encontrar 
tiempo para asistir a la misma". La expli­
cación de esto también nos la da el "U. S. 
News and World Report" en su número 
del 12 icle septiembre en una gráfica frase: 
"El Fondo confiesa que la clase de mundo 
para el cual ha sido planteado no surge 
todavía". Interpretemos un poco esta frase. 
El mundo en que el Fondo podría operar 
no existe. Esto podría significar que se 
qu~so ser muy idealista y que la realidad 
no está de acuerdo con los ideales. Se pro­
fesa un bondadoso internacionalismo y se 

En estas condiciones se comprenderá que 
la Séptima Reunión Conjunta de Goberna­
dores del Fondo Monetario Internacional y 
del Banco Mundial de Reconstrucción y Fo­
mento tendría una muy relativa importan­
cia. En pocas palabras el "U. S. News and 
Wor!d Report" del ') /de septiembre, seña­
laba con claridad el significado de esta 
reunión: "No espere usted que tenga mu­
cha importancia la reunión del Fondo Mo­
netario Internacionay del Banco Mundial 
en la ciudad de México ... H abrá el parlo­
teo acostumbrado de los productores de oro 
acerca del precio oficia!lde ese metal. . . Se 
derramarán lágrimas acerca de la necesidad 
de continuar los controles de cambios. Un 
indicio acerca de !a importancia de la reu-

vive en un molévolo nacionalismo. De ser 
así, habría un pecdo original: el idealismo 
para ser operante debe ser práctico; un 
idealismo impracticable es contraproducen­
te. Pero creemos que esta hipótesis no es 
correcta, no hay un bondadoso internacio­
nalismo, lo que hay es un insano naciona­
lismo de un país --el único país acreedor­
que se quiere convertir en medida del mun­
do. Si los Estados Unidos no se encontra­
ran apenas en su debut imperial, sabrían 
que ya otros imperios han querido sujetar 
el mundo a sus necesidades mediante prin­
cipios formales. Se obliga a los países a 
aceptar ciertos compromisos formales que 
ldespués no pueden cumplir porque las nor­
mas no pueden aprisionar a la realidad y 
en estas condiciones las normas se rompen, 
las realidades emergen y los compromisos 
formales se rechazan, o bien, sabrosamente 
se olvidan. 

Señalado lo anterior, conviene que nos 
ocupemos de algunos de los puntos que se 
tocaron con motivo de la reunión del Fon­
do Monetario Internacional, ya sea en decla­
raciones de prensa, ya en declaraciones me­
ramente informativas. 

Pre sio11e s in jlaá01;a,.j::s 

EL MUNDO SE ENFRENTA a la inflación. La 
desviación de recursos supuesta por la gue­
rra pasada hacia fines bélicos, las necesi­
dades de reconstrucción y ciertas políticas 
domésticas que engarzan con tendencias 
económicas generales teórico-prácticas, son 
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· t os elementos y circunstancias l. • to con o r . ' . 1 
JUD d la inflaoon un1versa . factores e b . . ·s· do esta la situación, es o viO que una 

ten . , central de la reunión del Fon-
eocupaoon d ' ' 

pr t ·0 Internacional ra 1cana en -~ Manean . . · t 
ao 1 osibilidad de el!mmar oer as abordar a P . d 1 , 

. inflacionanas. To os os paises 
pres!Onesd ta' n de acuerdo en combatir la 
d 1 mun o es 1' . 

efl . , y 'por lo consiguiente, en e tmmar in aoon • 
. nes El problema se presen.a · ertas pres10 · . , 0 

anto se trata de determm~r Jue pr~­
e~ cues hay que eliminar, qué metd os anti~ 
s10n y en que inflacionarios hay que escoger , 

d d be recurriese a estos metodos. gra o e 

Las distintas posiciones 

H Y PAÍSES -ejemplo Ita!ia- que para 
co~batir la inflación recurneron a 1~ ~e­
didas clásicas -restricción en e~ , credJto, 
reducción en el circulante, elevaoon en la 
tasa de interés, etc.- y los resultados ~; 
esta política no se hicieron esperar;: surgto 
o se aoravó el desempleo .. Hay paises pa_ra 
quien :S la disyuntiva es bten clara: o dt~­
minuyen el ritmo de rearme o se. ven obli­
gados a reducir los niYe!es de vtda de su 

oblación y a renunciar ~ sus plane; _de 
feguridad social. La diviSIÓn ~deologtca 
que al respecto existe en el_ Partt~o Labo­
rista es resultado de esta dtsyun~n·a, y la 

.. , d 1 grupo de Bevan es b1en clara: postoon e , . 
Inglaterra debe limitar la pohttca arma­
mentista con el objeto de encauzar _pn;pon­
derantemente sus recursos a la meJOna __ de 
las con!Jiciones de vida de su poblaoon. 
Algunos reticencias en la pol!ti~a _francesa 
son consecuencia de adoptar tdentJca o SI· 

milar posición. 
Para los países inf radesar:ollado~ tam­

bién se presenta una alternattva: 0 1m pul­
san su desarrollo económico sobre la ba~e 
de mejorar los términos er: él inter~ambiO 
comercial --<Jbten!endo meJOres preoos por 
los productos nat~r~les que exP:J;tan- : 
mantienen una pobtJCa de expanswn, e~ca 
minada a lograr su desarrollo e~onomt~o, 
paralizan éste, lo sujetan a los van•.enes m­
ternacionales -inversiones- Y detiene~ la 
expansión a que han recurrido como ms-

trumento de desarrollo económico.. Final­
mente, la posición norteamericana es . bien 
clara: hay que eliminar t?;Jas las presiOnes 
inflacionarias con excepoon de las prove­
nientes del rearme que según términos ilel 
Secretario de la Tesorería de los Estados 
Unidos "siendo molestas son in~vitable~". 
Snyder dijo al respecto: "Una ·act1~d en~r­
gica y resuelta, de_ los ~!tos. funoo~anos 
contra la presion mfla¡;JOnarra, de mdo/e 
ajena a la defensa, haría mucho para q~e 
fuese posible uq p_rogr_eso ver~adeAro hao_a 
una estructura mas lrbre, mas .. utosuf¡. 
ciente y más estable del comercio y de las 
finanzas internacionales" . · · 

Como se comprenderá, ante la exis~enci,a 
de posiciones tan encontraHas y que, Impli­
can decisiones supremas d~ los paise.s, la 
reunión del Fondo Monetano Internaoonal 
poco podía significar, como ~o. fuese para 
esclarecer más aún estas pos1ctones y un 
tanto para enseña~ las cartas. De declara­
ciones e intervenoones se deduce_ ~on cla­
ridad cuáles son las distintas postctones . . 

Los países subdesarrollados, ~o están dis­
puestos a sacrificar sus proposltos de des­
. olio económico en aras no del control arr . fl . , 
de la inflación sino l:le una m aoon pura-
mente armamentista. La mayoría d~ los 
países de la Europa Occiden_tal no qmeren 
condicionar los n1veles de v¡?a de su pue­
blo a la inflación armament1sta. Pa_ra. los 
Estados Unidos es fundamental eliminar 
cualquier presión inflacionaria con excep­
Ante posiciones tan extremas no se puede 
ción de las derivadas del armamentlsmo. 
dar el predominio absoluto de una de las 
tendencias . La naturaleza de las cosas y el 
presente panorama del mundo se oponen 
al predominio absoluto de una de esas 
tendencias. Lo que sí pue~; haber es pre­
dominio relativo. Aceptaoon formal, Im­
plícita o expresa de una línea general, y 
adopción por parte de ~ada uno de l~s 
países de me'.:lidas que tiendan a amort_l­
guar o eludir en lo posible la t~ndenoa 
general. Desde este punto de VIS_ta? po­
demos estar seguros que el p_redommto r~­
lativo le corresponde a la t;sls r:orteamen­
cana pero, podemos estar aun mas seguros, 
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que seg..:.:rá habiendo, y quizás en mayor 
escala, acciones unilaterales frontales o di­
simuladas, tendientes a eludir si no es que 
a romper ese predominio. Habrá manio­
·bras, entretenimientos, situaciones de emer­
gencia que ameriten medidas especiales o 
con lenguaje de abogados, seguirán las 
chicanas. 

. Las cosas no pueden ser de otra manera. 
No ha habido desarme económico. No 
puede haberlo. Ningún país está dispuesto 
a ser el primero en despojarse de su arma­
dura económica. Ninguna, ni siquiera la 
nación acreedora, que si bien postula en 
teoría la desaparición de .trabas al comercio, 
recibe constantemente protestas por su po­
¡ ítica arancelaria y sus tarifas invisibles. 

Carlas, sobre la mesa )' debajo de ella 

ANTErJOR.MENTE HEMOS caracterizado en 
io ese~cial las tendencias generales, pero 
cada tendencia implica una serie de medi­
das y de puntos de vista que es necesario 
cons.iderar. Aprovechemos la reunión del 
Fondo para Yer las cartas que están sobre 
la mesa y alguna que otra que se maneja 
por debajo de la mesa. 
. La posición americana a base de conside­
rar las cartas sobre la mesa se resume en los 
sif!te puntos señalados por Snyder. r 9 Au­
mento en la producción de artículos esen­
ciales y aumento en la productividad por la 
capaddad y los recursos disponibles; 29 

Aplazamiento de los gastos gubernamenta­
les y civiles menos esenciales; 3 9 Restric­
ciones de inversiones y créditos, dedicándo­
los únicamente a fines e1Sencia1es; 49 
Aumento en la tasación con miras a reducir 
!os gastos civiles menos esenciales y de pro­
;nover la producción esencial y eficiente; 
59 Dar aliento a los ahorros; 60 Mínima 
dependencia en controles y restricciones en 
lo nacional y lo internacional; 79 Tipos de 
cambio que sean realistas y que contribuyan 
a la balanza internacional. Snyder dió el 
coptorno de sus siete puntos: "Creo -di­
jo- que todos estamos de acuerdo en que 
el objetivo principal 'del Fondo es la coope· 
ración internac;:ional para lograr elevar los 
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niveles de producción, de empleo y del co­
mercio internacional, que conducirán a ele­
nr realmente el nivel de vida de los. pue­
blos. Confiamos en alcanzar esta meta 
mediante la estabilidad económica interior 
así como por medio de un comercio multi­
lateral incrementado )' de la cont'ersión 
monetaria mundial basada en tipos realisfas 
de cambio )'· en 1.111 mecanismo inlermtrio-
1tal de competencia de precios. 

Leamos entre líneas, es decir, veamos las 
cartas que están debajo de la mesa: 19 Co­
mercio multilateral y un · mecanismo inter­
nacional de competencia de precios, signi­
fica la entrada libre de Jos productos 
norteamericanos en todos los países del 
mundo. No significa que la nación acree­
dora recib:J. el pago de los servicios que se 
le adeudan, en mercancías de su deudor. 
Los intereses de los grupos productores 
norteamericanos sabemos que son sagrados 
y por Jo consiguiente, así como los textiles 
in~leses y los productos lácteos canadienses 
no pueden entrar ·a los Estados Ur.idos en 
condiciones de competencia, mediante tari­
fa Yisible o invisible, no entrará ningún 
producto que implique competencia para 
producciones r.orteamericanas. Los grupos 
de intereses de los Estados Unidos son ha­
bituales grupos \de presión que disponen de 
mecanismos para hacer notar su presión; 2° 

Elevación de los niveles de producción, ¿e 
empleo y de comercio internacional. La 
tesis es bien clara: la elevación en la pro­
ducción y en el volumen del interc:unbio 
internacional automáticamente i!:lcrementan 
el nivel de empleo y por lo tanto, mejo­
ran el n ivel de vida de los pueblos. Sí, 
la tesis es clara pero no es exacta. Dentro 
de 13. actual división internacional de tra­
bajo y dentro de la distinta y muy Yariada 
esetructura económica social de los 'di\·ersos 
países, el incremento en el nivel de inter­
cambio internacional no se traduce auto­
máticamente en elevación del nivel de em­
pleo y por consiguiente, no significa por 
sí, mejoría en el nivel de vida de los pue­
blos. Añ::tdamos a la fzlsedad de esta tesis 
el hecho de que la elevación en la produc­
ción debe se r "aumento de la producción 
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d artículos esenciales" ' y cua~do nos p~e­
entarnos ¿esenciales para qu.e ?, ya sa e-

gu 1 espuesta es: esenoales para los mos que a r d" . . ·¡·tares En estas con !ClOnes es fes m11 · . 1
.[, .1 ue se nos demuestre que el mere-

di JCI q la producción de artículos nece-
roento en , . d f . ara una pohtJca e rearme, sea .ac-
sanos P d. · d da de mejoría en las con JCiones e VI 

~~r .los uelbos del mun.do. S~ pued7. hablar 
claro /decir que la dJS)'llnhva es mant~-

·na o cañones" pero no se puede deor 
~u~ñones para tener mantequilla'"; 39 T1pos 
r~alistas lde cambio. En teoría nada de !Do­
nedas sobrevaluadas, hay que tene~ ypos 
re~listas de cambio. Lo otro es artifiCIOSO 

contraproducente. Esta es la car,ta sob;e f¡ mesa. Veamos la carta que esta deba¡o 
de la mesa: en el mundo no deb~ habe~ 
más moneda sobrevaluada que el dolar y SI 

~o tengamos en cuenta la oposició.n frontal 
e irreductible de los Estados Ur:Idos a la 
proposición de la Unión Sudafncana para 
aumentar el precio del oro. 

La posición de los países s.ub'::lesar,rolla­
dos en sus lineamientos esenoales fue pr;:­
sentada en una forma irreprochable :nas 
que por los representantes ~e ~stos paises, 
por el Dr. Raúl Prebi,sc~, pnnopal du~c~or 
de la Comisión Economica para la Amenca 
Latina de las Naciones Unidas. Las pala­
bras del Dr. Prebisch insospechable_s de 
nacionalismo agudo, dado que provi_enen 
de un alto funcionario de las Naoones 
Unidas, pero insospechables también de es­
tar influídas determinantemente por la te­
si·s tdel señor Snyder, hacen primeramente 
un balance, no por discreto menos elo.cu~n­
te, de las funciones del Fondo y sus limita­
ciones: "'Para poder apreciar debidamente 
el carácter de las reuniones del Fondo Y del 
Banco, hay que tener presente. que se trata 
de · organismos nueYOS, conceb;d~s para rm 
mundo económico y político d;stmto de~ 
que tmem os ab01·a. Su política tiene as1 
que irse ajustando a los cambios wcesantes 
de la realid~d". Y añade el Dr. Preb1sch: 
."Hay que tener pres~nte, a~emás, r¡ue la 
acción de los 01·gamsmos mternacmo.ales 
e.r . 'de SUJO lhnitadtl y q1fe partl ser ef¡caz, 

tiene que combinarse con . !a .aplicaci~n ~e 
medidas internas e11 los dJJtmtos paiSes' · 

Después de precisar en estas palabras las 
infranqueables limitaciones d~l Fondo Mo­
netario Internacional y el re~llsmo y la fle­
xibilidad de que este orgamsmo t1ene que 
estar animado . para ser operante -no que­
rer encerrar la realidad en !Jeas. preconce­
bidas- el Dr. Prebisch se refiere a las 
medidas internas que los países pueden 
adoptar. "Entre estas medidas _i?terna,s, las 
destinadas a combatir la inflaoon estan ~n 
la primera línea de toda~ las preocupaCIO­
nes. La acción inte_rnaoon~l n~da puede 
hacer aisladamente s1 los pa1ses mteresados 
no toman sus propias medidas. Y est~s 
medidas podrán aplicarse c~n meno~ difi­
cultad, si hay otras comp,ementar~as de 
poner en práctic~ el Fondo Monetano y el 
carácter internaCional que so::1 las que debe 
Banco Internacional". Claro está que Pre­
bisch no indicó en está ocasión cuales son 
las medidas que debe adoptar. el Fondo 
Monetario y el Banco Internaoonal, .pero 
éstas han sido señaladas en otra~ ocasiOn~s 
por este funcionario de las Naoones lJ~¡-
d Y se deducen además de su declaraoon as . . 
general. Veamos, pues, Jo que a co~tmua-
ción expresó: "Generalmente, los I?aises I,a­
tinoamericanos han recurrido a la mfl~c¡on 
para aumentar sus inversio~es. de capital y 
acelerar su desarrollo economJCo. ~o~ po­
cos los que han conseguido est~ ob¡etJvo y 
menos aún los que al conseguirlo han lo­
grado mantenerlo persistel!temen~e: Como 
quiera que fu ere, cualquier poh11ca anf¡­
inflacionaria que r.ed!lzca ~er'!umelltem~nte 
el nit;e/ de int•ers;cmes y t.uf¡crdte. el 111171? 
del desarrollo de los países latmoam~n­
canos podrá ser una s olución en un sentld,o 
mo¡¡etario estrecho, pero 110 en , el mas 
amplio y dinámic~ de ;a eco¡¡on:¡a gene­
ral" . Precisando aun mas esta teS!S, d . Dr. 
Prebisch indicó: "Los pueblo; r:ecesitan, 
pues, renovar sus medidas economu;as, pero 
renovarlas con cuidado. Es ~ecesano acom­
pañar las me:didas monetanas de otras de 
carácter fiscal y económico, as_í com? de un 
adecuado programa de inversiOnes mterna-

. 1 ·· Debe subra)•arse que el Dr. Pre-oona es . . . 
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bisch habla de un adecuado programa de 
inversiones internacionales, es decir, no 
simplemente de libres inversiones interna­
cionales o de un puro programa de inver­
siones. Prebisch señaló, por último, cómo 
por falta de un sistema eficiente de pagos 
multilaterales otros países pueden verse for­
zados al bilateralismo como ya está suce­
diendo con algunos países de la América 
Latina. 

En la intervención !de Prebisch en la se­
sión plenaria de la junta de gobernadores 
del Fondo Monetario Internacional y del 
Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento, se abordó el tema del "Desarro­
llo económico reciente de la América La­
tina'.'. En este informe se plantean en 
f?rma clara y precisa los problemas especí­
fiCOs de la América Latina. La tesis, en lo 
que toca a la inflación, fué la siguiente: 
"Acudi r a la expansión inflacionaria para 
cubrir inversiones es, en parte, la conse­
cuencia de la falta de ahorro o del mal 
aprovechamiento de las posibilidades del 
ahorro. En esto último, es largo también 
el camino a recorrer en nuestros países. 
Pero ello no basta: se requiere el ahorro 
exterior para acelerar el ritmo del creci­
miento o para mantenerlo sin menores tras­
tornos inflacionarios, hasta que el creci­
miento del ingreso real permita reducir 
g radualmente su necesidad". Y aclara: "El 
objetivo final del desarrollo económico es 
mejorar persistentemente el bienestar de los 
pueblos y atender, en forma progresiva, se­
rias disparidades sociales". Prebisch se en­
frenta a la necesidad de que el combate 
contra la inflación en América Latina, se 
comprenda dentro de un cuadro básico ge­
neral de política económica: "Las medidas 
contra la inflación -expresó- deberán 
fomzar parle de una política más amplia 
de desanollo y esta política ba de tradu­
cirse en rm programa. La insuficiencia de 
capi~al propio y la_ necesidad de aplicar 
d.ebr~amenle el cap;tal extranjero para co­
rregrr y no agt·avar en el futuro el des­
er¡uilibrio exterior, es la justifica'ción prin­
opal de un programa. Pero no es la tíni­
ca". Y agrega: "Una distribución razona-
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ble y adecuada de las inversiones tenderá 
a contrarrestar otros graves desajustes que 
se han presentado en el desarrollo de los 
países latinoamericanos, y permitirá al mis­
mo tiempo, un mejor aprovechamiento · del 
escaso capital". 

Prebisch esquemáticamente mencionó al­
gunos problemas básicos del desarrollo eco­
nómico latinoamericano. "Puede deducirse 
en general -indicó- que en América La­
tina por una unidad de aumento de la pro­
ducción se requieren, por lo menos, dos 
unidades de nueva capitalización". Y pre­
cisando: "Esa capitalización, si ha de ser 
eficiente, tiene que satisfacer primero cier­
tas necesidades económicas básicas -trans­
port:s •. energía y ~ejoramiento de la pro­
ductividad- ademas de otras en el campo 
de la acción social". "Se trata -enfati­
zó- de inversiones de altísimo rendimien­
to, pero ?~ ~o? de ~quellas que puedan 
atraer la mJC!atJva pnvada en medida im­
portante". El lector debe ligar este último 
párrafo con la necesidad señalada por el 
Dr. Prebisch de un programa adecuado de 
inversiones internaciona les. 

Más adelante, se refirió a algunas cir­
cunstancias de la América Latina en los 
últimos años. Precisó que el producto bru­
to por habitante en el quinquenio 1946-so 
ha. crecid? a razón de 3· 5o/o anual y en el 
qumquemo precedente este crecimiento fué 
apenas de 1.4% anual por habitante. Se­
ñaló que hubo una rriejoría en la relación 
de precios de los productos de la América 
Latina en el mercado internacional me­
jor.ía que. se elev.ó a un 66% respe~to al 
qumquenJO antenor y que fué 62% supe­
rior al nivel medio de los años so. Este 
dato debe interpretarse cuidadosamente a 
nu7~tro parecer,_ pues si sa~emos que la re­
laoon de prec1os en el wtercambio con 
otros países fué perturbada y desequilibrada 
en los años 30, la mejoría experimenta­
da es apenas un paso en el restablecimiento 
de un equilibrio perdido hace 20 años. 

Una intervención que en cierta forma 
sintetiza la posición de numerosos países 
de Europa Occidental, fué la del repre­
sentante inglés Sir Arthur Salter. La ínter-
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\·ención de Salter, c<:.utelosa, meditada Y 
recavida, fué a pesar de la suavidad de su 

~nvoltura un evidente duchazo de agua h~-
1 d Salter tocó un problema de procedl­
~i:~to: propuso que el Fondo cc;lebrase 
consultas pero no en la forma pre_vista por 
¡ convenio de Bretton Woods, smo entre 

fos países que tienen superávit y los .que 
sufren déficit1 los países de abundanCia y 
los países de escasez. S~lter p:opuso la 
introducción de un cambiO consistente en 
que las consultas no se celebren en la forrr;a. 
prevista por el Artículo XVI del Convemo 
del Fondo, sino que se trataría de un mano 
a. mano entre los países acreedores y deu­
dores. Salter categóricamente declaró que 
nunca se obtendría un organismo intern.a­
cional que funcione eficazmente ~i los dJ5· 
tintos países, cada uno en partJcula~, no 
están preparados "para ser. realmente mter­
nacionales en sus perspectivas y en el estu­
dio de su propia política, dentro del campo 
de su soberanía nacional". Sal ter en rea­
lidad pugna por la restauración. de un equi­
librio tolerable en el comerCio y en los 
pagos internacionales y al h acerlo obra por 
cuenta del area lde la libra esterlina, que 
representa un importante porcentaje del vo­
lumen del comercio mundial. 

Para Europa Occidental el problema es 
·etrave. El nivel de sus importaciones es al­
fo en relación con las divisas disponibles. 
Sus exportaciones se dificultan en virtud de 
sus altos costos de producción, pero fun­
damentalmente, por las trabas que el país 
acreedor pone para recibirlas. ~:te , es el 
sentido de la frase de Salter: Mas co­
mercio y menos ayuda". H ay que agregar 
que la situación lde los países e~ropeos se 
agudiza en virtud de las necesidades del 
r~arme en que se hallan comprometidos. 
Salter' explicó que en Bretton Woods se 
previó un mundo con pequeñas oscilacio­
nes en la balanza de pagos y que en la 
actualidad se vive ante un profundo des­
equilibrio en las balanzas de pagos. Indi­
có que el Plan M arshall concluyó este año 
pero que sigue la ayuda y asistencia a tra­
vés del pacto de ayuda y asistencia mut:u~ 
y mediante el pacto de rearme. Expltco 

que este año es crítico dado que el mercado 
es hoy de compradores y dijo: "Esta fecha 
de 1952 marca una etapa crítica de nues­
tras instituciones y también para el desarro­
llo del mundo que persiguen las misma(. 
Indicó la necesidad de que el Fondo ana!Jcc 
lo que ha hecho la Unión Eu~opea de Pa­
gos, indicando que este orgamsmo ha pro­
curado arreglar los \desequilibrios en una 
forma racional y pidió que el Fondo_ Mone· 
tario examine sus métodos de traba¡o, para 
adaptarlos al presente panorama y resumió 
diciendo que: "El Fondo podría hacer más 
de lo que hace, siguiendo lo que ha hecho 
la Unión Europea de Pagos". 

El tono del representante de Gran Bre­
taña es muy importante. En el mundo sólo 
siete países mantienen un régimen de liber­
tad cambiaría. Hasta hoy, los países de 
control de cambios miembros !del Fondo 
Monetario Intc::rnacional, solicitantes apre­
miados de ayuda norteamericana, empeza­
ban por declarar las altas mira~ del Fon.d? 
Monetario Internacion al, su evidente utÜI· 
dad y la eficacia que de él esperaban y 
pedían algunas disculpas por no haber lo­
grado superar la etapa de restricciones por 
la vía cambiaría. De aquí que el comen­
tario que antes citamos del "U. S. News 
and World Report" en su número del 5 de 
s~ptiembre, ldiga : "Se derramarán lágrimas 
acerca de la necesidad de continuar los con­
troles de cambios". De esta posición a la 
adoptada actualmente en el sentido de; d~c i r 
que el Fondo debe revistar sus procedimien­
tos debe tomar ejemplo de la Unión Eu­
ropea de Pagos, hay un cambio de r8o 
grados. 

La posición de Salte r fué en cierta forma 
ratificada por el Gobernaldor del. Fo~do 
Monetario Internacional por Franoa, Pier­
re Mendes-France, quien señaló : " Es de­
ber de las grandes naciones acreedoras 
promover un comercio con Europa". A 
menos que -dijo-los Estados Umdos fa­
ciliten a los países deudores la ven_ta de 
sus artículos en el mercado norteamencano, 
las "ya inadecuadas reservas de los países 
por sí debilitarán aún m~s". ~e~des-Fran· 
ce afirmó que sólo podnan e!Immarse res-
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tricciones cambiarías o comerciales si se 
resuelve é.; problema de déficit de dólares 
que padecen numerosos países o sea el pro­
blema del excedente de la balanza de pagos 
de los Estados Unidos. Por último, Mendes­
~rance se _refi~ió al armamentismo y dijo: 

La expenenoa que ahora est;cmos vivien­
do sum_inistra la más patente repulsa a una 
acusac10n que a menudo se ha formulado 
contra nuestros conceptos, en el sentido de 
que los gastos de armamentos constituirían 
un estímulo que sería indispensable para el 
adecuado funcionamiento 'ele nuestras estruc­
turas liberales. Es · el máximo ultraje a 
una fórmula económica o a las instituciones 
políticas el pretender que necesitan el apo­
yo resultante del continuo incremento de 
gastos militares. Lo que observamos en to­
~os nuestros pa!ses contraría taJes ataques". 

Es bastante ev:Idente -añadió- que cuan­
do d -~e;oramiento de Ja situación permite 
~n aliVIO de Jos gastos públicos, las péna-
1Idades soportadas por Jos pueblos se aJi­
via:~n ~onsiderablemente, a la vez que se 
fao1 Itana ]a tarea de cooperación interna­
cional que descansa sobre nosotros y sobre 
el Fond? Monetario". Es evidente que una 
economia sustentada en el armamentismo o 
dependi7nte en un fuerte porcentaje de éste, 
no es 111 c~n mucho Ja más propicia para 
mantener mveles adecuados de vida en los 
pueblos del mundo. Es más, el armamen­
tismo puede traducirse en empleo pleno o 
a su_perocupación, pero a costa del género 
de vida d: los más. De aquí que las pala­
bras de Pierre Mendes-France tengan más 
que nada, y leídas cuidadosamente, el va­
lor de una queja . 

Visión del mtmdo 

DE LAS Dl.STINTAS DECLARACIONES e inter­
venciones que se efectuaron dentro de la 
VII reunión de Gobernadores del Fondo 
Monetario Internacional y del Banco In­
ternacional de Reco:1strucción y Fomento, 
s~ puede obtener una visión bastante apro­
XImada tanto de la economía mundial co­
mo de Jos diversos diagnósticos que s~gún 
la perspectiva que se adopte, se formulan 
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~~~bre la en~ermedad económica de nuestros 
'"'I,as.. El senor I ~rar . Rooth presentó su diag­
nostiCo en los sigUientes términos: 19 Una 
de las causas bás:cas de la inestabilidad fi­
nanciera, internacional radica en que mu­
chos paises pugnan por mantener niveles 
de vida más altos que sus recursos: " Hacer 
más -indicó Rooth- en términos de con­
sumo, inversiones y gastos gubernamenta­
les, de lo que en realidad pueden costear 
de ac~erdo con, los recursos de que dispo­
ne? n.:Khos paises, tarde o temprano ten­
dra que llegar a ser negativo. Mientras 
tanto, esa política estimula la inflación"· 
2 9 " Las intencio:1es de enfrentarse a Jo; 
p:obJemas 1de pagos confiando en el refu­
giO de las restricciones a las importaciones 
o en la ayuda dada por las discriminaciones 
contra importaciones de ciertos países, con­
d_ucen con toda seguridad y durante un 
oert? período, a una distribución de ingre­
sos madecuada y al desperdicio de Jos re­
cursos y hacen que los países que se apoyan 
en estos m étodos , sean menos capaces para 
trata : con ef~ctividad sus problemas de pa­
gos mternac10nales" ; 39 "Las políticas fis­
cal:s y mo?etarias domésticas seguidas por 
:ranos_ gob_Iernos han permitido presiones 
mf!aoon.~nas con~tantes y la relación entre 
la mf1ac10n de ongen doméstico y las difi­
cultades de la balanza de pagos se han 
hecho cada vez más evidentes"; 49 "El 
t~ato dado a Jos problemas de cambio ha 
S Id<? f recuentem:nte sintomático más que 
radical: las medidas tomadas han sido di­
rigidas más bien a las manifestaciones ex­
teriores de las presiones sobre las balanzas 
de pa.~os ~~.e a las caus_as mismas del pro­
b!:ma ; 'i · El Fondo tiene la gran convic­
oon de que en todos los países ·con una 
posición de balanza de pagos fuertes, deben 
tomar.se todas las medidas posibles p:ua 
reduor las barreras al comercio internacio­
nal, como su contribución más efectiva al 
restablecimiento de una economía balan­
cea!:la"; 69 "El predominio de Estados Uni­
dos ~n la economía mundial y su com­
parativa autosuficiencia derr.anda ajustes 
difíciles que están todavía lejos de estar 
completos tanto en Estados Unidos como 

LA MO.\'EDA 1' EL MUI\'DO 

en el resto del mundo"; 79 '' ~ay pers~nas 
e opinan que el mundo esta demasiado 

~uflado y ·desorganizado para que pueda 
~centrarse una solución constructiva al 

roblema de pagos. Yo no comparto esa 
~?inión . Creo que el P.roblema ~e pagos 
puede solucionarse mediante medidas po­
sitivas a ser adoptadas por los países defi­
citarios y por los países zcreedor~s"; 89 

''Las presiones inflacionarias contmuas .Y 
Jos déficits en las balanzas de pagos difi­
cultan el mantenimiento de los suministros 
en materias primas y alimentos y, en conse­
cuencia, el logro de la ocupación plena y la 
elevación de los niveles de vida"; 99 "Exis­
ten buenas perspectins de que los países 
del área del dólar continuarán ofreciendo 
un mercado creciente para las expo rtaciones 
del resto del mundo"; ro9 "Un movim ien­
to más libre de capital y crédito contribui­
ría en alto grado al fortalecimiento del sis­
tema de pagos internacionales"; "por d 
momento, las necesidades de capital extran­
jero tienen que ser cub.iertas princii?al~ente 
por instituciones públicas y orgamzaoones 
internacionales". 

En la discusión abierta sobre la situación 
de los países productores de materi~s pr,i­
mas, el señor Jorge ldel Canto m anifesto: 
1. "La situación de pag05 en los países 
productores Je materias primas durar:te el 
período de 1950-52, se ha cuactenzado 
por su gran inestabilidad"; 2._ "Las vi_o­
lentas fluctuaciones en los preCIOS mundia­
les desde que comenzó la guerra de Corea 
en junio de 1950, afectaron su posición de 
pagos en diversos grados de acuerdo con: 
a) La estructura de su balanza de pagos, 
y b). Sus programas de inversiones domés­
ticas y la política financiera interior"; 3· 
Señaló que los países productores de mate­
rias primas en el área de la l ibra esterlina, 
que dependen en gran parte del hule, el 
estaño y la lana, mejoraron sus condicio_nes 
de pago en el primer año del conflicto 
coreano. Para mediados de 195 I , surgie­
ron los descensos bruscos que llevaron los 
precios de estos productos a niveles infe­
riores a Jos que privaban antes de iniciarse 
el conflicto; 4· Refirién:lose a los países 

del área del dólar productores fundamen­
talmente de café, · azúcar, cobre y petróleo, 
indicó que en éstos el cambio no fué tan 
brusco como en los artículos anteriores, da­
do que estos artículos ni subiero.n t.ant? al 
iniciarse el conflicto coreano, m dismmu· 
yeron tanto posteriormc::1te. Mencionó sin 
embargo, bajas considerables, en el azúcar, 
el algodón y el zinc. Indicó que los países 
de América del Sur, particularmente los 
platenses, se beneficiuon por el "auge co­
reano" en lo relativo al precio de la lana 
y sufrieron el brusco descenso de precios 
posteriores. 5· Sobre los países del Me:dio 
Orie:1te indicó que fu~ron poco afectados 
en virtud de que el precio del petróleo se 
mantuvo estable; 6. · En el primer año de 
la guerra coreana a:1.I;1entaron en gene­
ral las reservas de los países productores 
de materias primas. A l afio siguiente au­
mentaro:1 sus compras y disminuyeron sus 
reservas . 7· Señaló el seiicr Del Canto que 
p1ra estos países es difícil encontrar ade­
cuadas políticas económicas. Dijo que al· 
guncs están en franco proceso de desarrollo 
pero que otros no. Añadió que la situación 
de estos países se hace más precaria en vir­
tud de que tienen que pag:1.r en dólares 
gran parte de 105 alimentos que consumen ; 
8. Postuló: a) Ín\'ersiones hacia estos p::rí­
ses; b). arreglos para la cstabiliz:::ción de 
mercados. · 

El seño r Roy F. Harrod refiriéndose a 
los países de Europa Occidental señ~ló. que 
en éstes se han presentado en los ult!mos 
dos semestres: I 9 U na tendencia a la re­
ducción de h producción; 2 9 Dismución de 
la demanda interna y de la dema::da ex­
terna; 3~ Crecimiento del desempleo; 49 
Situación desfavorable en el comercio exte­
rior con saldos deficita rios; 59 Y una in­
fl ación con caracteres distintos. Refiriéndo­
se a ésta, dijo que en Europa se presentan 
tres ti pos d istintos de inflación: a). Pro­
veniente del desequilibrio entre la demand:t 
efectiv;c y al abastecimie:1to; b) . D erivada 
de un aumento de salarios superior al _au-
mento de la producción; e). D erivada de 
la presión ej erci?a por l~s alzas -~n los 
precios de los art1culos de Importaoon. 
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A esta descripción de Harrod hay que 
agregar un elemento señalado por Robert 
Marjolin, Secretario General de la Orga­
nización para la Cooperación Económica 
Europea quien en la X Sesión Plenaria de 
la Reunión del Banco Internacional de Re­
construcción y Fomento, in!dicó que en el 
ejercicio 5 r-5 2 habían surgido otros pro­
blemas en Europa, o bien se habían agra­
vado o reaparecido problemas que se con­
sideraban resueltos o en vías de solución. 
Marjolin se~ que la liberac ión del co­
mercio intereuropeo ha sufrido un retardo 
eri Yirtud de la nueva imposición de res­
tricciones cuantitativas sobre bs importa­
ciones, adoptadas por Inglaterra y Francia. 

La situación norteamericana fué descrita 
por el señor Frederick C. Dirks en los si­
guientes términos: r~ "En los Estados Uni­
dos y el Canadá la posición de los pagos 
durante el año pasaldo reflejó !a influencia 
de las presiones inflacionistas de lós con­
sumidores y comerciantes. Esto ayudó a 
contra rresta r !a presión del programa de 
def~nsa sobre los recursos y precios domés­
ticos y l imitó la demanda de estos países 
c::t relación con las materias primas"; 29 

"La disminución de la tendencia de ventas 
al mayoreo se reflejó en los precios de ex· 
portación de Jos Estados Unidos. L os pre­
cios· de im po1·taciones dominados p01· la; 
materias primas más sensibles ba11 dismin­
ti:lído un poco más. El resultado es que 
i.t proporcir!?l de los preci~s de importación 
J e.>.:p01·taaon desde el ano pasculo ba co­
wenzado a ser menos adversa para los Es­
t.::dos. Unidos.". Esto quiere decir en buen 
castellano que la relación de los precios 
:.1grava aún más el déficit de los países del 
mundo con los Estados Unidos, valga el pe· 
queño comentario; 3~' "El añó pasa-do la 
n:oderac_ión inesperada de la demanda par­
ticular, JUnto con el control de precios im­
puesto por el gobierno, mantuvo las im­
,tJ ortaciones americanas en un nivel más ba­
jo de lo que se esperaba. De becbo, la 
cantidad física de materias primas impor­
tadas dismiriUJÓ di!rante la segtmda mitad 

del úglo hasta ser inferior a la que .había 
antes de la guerra de Corea. En 1952 las 
importaéiones de materias primas han au­
mentaJo nuevamente. La cantidad de im­
portaciones de artículos manufacturados 
parece que disminuye ligeramente con re­
lación al año pasado aunque sigue siendo 
una tercera parte a lo que era an tes de 
Corea" ; 49 "El notable aumento en las 
exportaciones americ:mas durante 195 r des­
mintió los temores de que la presión sobre 
los recursos del país haría necesario redu­
cir notablemente las exportaciones. El re­
ciente y nuevo aumento en exportaciones 
de artículos manufacturados, refleja el au­
mento en la ayuda prestada por los Estados 
Unidos a Europa, en tanto que !a disminu· 
ción en las importaciones de materias pri­
mas reflej a las restricciones impuestas por 
numerosos países"; 'i Q "Estas fluc tuaciones 
en precios y comercio han sido los princi­
pales elementos que han afectado la posi­
ción general de pagos de los Estados Uni­
dos. O tros puntos, es decir, servicios, mo­
vimiento de capitales, y ayuda americana, 
han contribuído a un equilibrio, m ás o 
menos estable, de cuatro a cinco billones 
por año en la existencia exttrio.r de dóla­
res". Después de ver esta última parte del 
informe de D irks resalta aún más el sentido 
de la frase del representante inglés Sal ter : 
"Más comercio y menos ayuda" . 

Pequeña conclusión 

ESTA VISTA DE PÁJARO nos permite ratifica r 
nuestra afirmación inicial: la reunión del 
Foni.:!o fué de muy relativa importancia. 
Su utilidad esencial radicó en ser fuente de 
información de cómo anda la economía 
del mundo. De resoluciones: nada. La 
economía mundial enferma, seguirá la eYo­
lución natural de su enfermedad. Los or­
ganismos económicos internacionales con­
t inuarán en el punto muerto a que h~n 
llegado desde hace tiempo. Los nervios 
del hombre de la calle no cuen tan . 

Ideología de la Primera Industrialización 

Mexicana 
Por Pablo GONZALEZ CASANOVA . 

Jornadas [ndustrides se complace m publica_r el estudio ~e Pa~lo Gonzále_z Cas~no_­
va. No es que haya ideíltídad e11tre tesis sostemda! en el pmn-er 1_nte?1to de mdust~¡~/z­
zación de nuestro país y tesis sostenidas en la actual!d~d. El protecc10m~m~ ?' las poht1cas 
d f omento industrial siempre están estrictamente h gadas al mar.co h1Stonco en_ q¡~e se 

e. · D aquí q1;e la ~·ie¡·a polémica teórica entre librecambrsmo y proteccwmsmo, 
or1gman. e . ¡·b b. ptos que 1 f ondo no tenga razóll de ser. Protecciomsmo y 1 ercam. mno son co~ce . 
~; :nden de en qué pais y en qué época. Por ot!·a parte, es ~nteresant_e sw~la1: que sr 
alfo nos ha permitido la evol11ción de nuestro pa.JS, es ~l des:;gar el p~ otec~lomsmo de 
cual uier corriente políhca. En este problema 110 bay. Olfodo:x,a o ~Jete_rodo .xM. . 

qFinalméllte, debe ;11dirarse que las actuales cornentes. p¡_-oteccwmstas de los pa,_ses 
subdesarrollados, e.rtáll estrecbamente vinculad_a~ a los mo~muentos de hbe1 tad. Se tr_ata 
de un ins.trumento para, mejorando las .cond:crones de v1da_ de los pueblos subde~mro· 
/lados, diful?dir fa libertad, 0 bacer acres1ble esta al mayor nmne1·o poSlble de hof?7b1es. 

DE LOS MISMOS grupos que habían diri­
gido la Independencia o que ?abían ~omi­
nado al país en la Coloma, ~u~&1eron 
quienes iba::t a poner en te!a de )UJC:o las 
teorías económicas más ant1guas y mas re­
cientes, para aplicarlas a la nueva nació~ 
mexicana. Dos temas centrales de la pele­
mica que se planteó con ~stc moti~·o fueron 
el mercantilismo y el librecambismo, .de­
fendidos respectivamente por los J?artida­
rios de la industrialización inmediata de 
México y por sus opositores. La industria­
lización de México fué un gran tema eco­
nómico del siglo. Estuvo li~ado a esa,s dos 
teorías, y tambié~ a una ser~e de cornentes 
filosóficas, políticas y sooales ~ue cabe 
analizar a fin de obtener el des!mde pre­
ciso dd moviente, antes de estudiarlo en 
sus distintas parcialidades. . 

Los prohibicionistas y" los librecambistas, 

los partidarios de la industria!ización y sus 
enemigos, no presentan soluc~ones de con­
tinuidad con los pensadores dustra?o~ del 
siglo XVIII. En:p_e~o, . hay un . d_1stwgo: 
mientras Jos prohibioomstas part1o~an. s~­
bre todo de las ideas de la Ilustrac10n !be­
rica los librecambistas participan mis bien 
de 'las ideas de la Ilustración francesa, y 
mientras aquéllos pertenecen generalmente 
al partido conservador, éstos .pertenec~n al 
liberal. Así, · es fácil advertir que SI los 
partidarios y enemigos de la industrializa­
ción reflejan un espíritu próximo a las Lu­
ces, eso no obsta para: que los separen 
hondas diferencias. Por una parte los par­
tidarios de la industrialización se apoyan 
en los nombres de Alzate y de Mociño, de 
Jovellanos y de las Sociedades de Amigos 
del País; por la otra se identifican c~n el 
partido conservado r, y colocan sus Ideas 
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iltt stradas en un trasfondo ideológico que 
arranca de la _!=:dad Media y de la Edad 
~1oderi?a . esp~nola. Los enemigos de la 
mdu~tna1IzacJOn Inmediata de México y de 
l?s. ,sistemas mercantilistas, tienen una po­
SJCJOn algo más congruente y del todo con­
tr~na: representan al liberalismo en sus 
multiples aspectos, al liberalismo que es 
u~o de los frutos principales del movi­
miento de las Luces. 

una verdadera paradoja, pues son los con­
sen·adores -sus partidarios-los avocados 
~ recal_car las ventajas de una economía 
mdustnal, de una economía moderna y d ., e 
u~a renovacwn en bs técnicas de produc-
oon_. Es~a paradoja resulta tanto más lla­
mati_va SI se repara en que el conservador 
~~xJCano -tan enemigo del progreso po­
lJtJco. d~ la l1bertadr despliega todos sus 
conoomJentos de ~ombre moderno para 
pre~~ntar las ventaJas de una industriali­
zacwn, q_ue ~o!'?caría a Mé):ico a la altura 
d~ las mas ovd1zadas naciones del mundo ; 
n:1ent~as el !1beral --esencialmente revolu­
CJO?ano- pi~nsa en fortalecer Ja economía 
agncola, y mmera de México, es decir Ja 
C"C0~10m1a que correspon?e a los países co­
JonJales, antes de encammar a la nación en 
una etapa industrial. 

Sentadas esas simpatías ilttslr:tdas e~tre 
d_os grupos que tienen una posición histó­
nca fundamentalmente distinta, cabría pre­
gu~tarse cuá! es_ el origen de ellas. ¿Por 
que_ los partidanos del mer~lismo de 
1~ mdustrialización y del tradicionaifsmo 
t :enen un air~ ilustrado y moderno? Lo que 
?c_u:re en pnm~~ Jugar es que cuando se 
Jn!Cia la discus1on entre estos grupos, ya 
no s.e puede defender el mercantilismo re­
curnendo tan sólo a Jos pensadores del si­
~Jo ~VI_ . Los_ partidarios de Ja i~dustria­
lizaoon mmedwta de :México, comprenden 
que para defender a la industria mexicana 
les es necesario postular un mercantilismo 
moderno, "ilustrado". En efecto los li­
berales sabían que Jos industrialis'tas eran 
vuln.e~a~les por . defender las ideas mer­
can_tdJstas, s_os~emdas originalmente en el 
anti_g'..JO . reg1men, y trataban de demostra'r 

Por 1? .anterior . se deduce que al hablar 
del esplfltu ?e mdust:ialización que en 
p~rte_ CJ.ractenza los pnmeros años de ]:>. 

VIda mdependiente, habremos de referirnos 
l . . 1 

ue ma~era pn~np.a a pensadores y políti-

su ranCJedad haciendo alarde de la nove­
dad de s~s propias ideas. Pero si los libe­
rai~s pus1eron los términos de la batalla y 
obligaron a los conservadores a imprimir 
un espíritu ilustrado y moderno a sus dis­
c;ursos económicos, esto no se debe sólo a 
ellos. El tópico mismo de la posición con­
s~rvadora -la defensa de la industria na­
CIOnal- obligaba a Jos polemistas a hablar 
del prog~·eso material y moral de la socie­
dad mexica~a en términos contemporáneos. 
La mo~ernJda~ de sus teorías no era una 
pura masc:r~ smo, además, una prueba de 
que el ~spintu moderno se había apodera­
do en Ciertos aspectos, incluso de aquellas 
personas que por su mentalidad, por su 
cultura Y por sns intereses eran m' · 1· 

cos, directa o Indirectamente identificados 
c,on el ,partido conservador, y h abremos de 
aesc~bnr en ellos reminiscencias de mo­
dernidad, de la Ilustración. En efecto si 
se hace un recuento de. lo~ grandes PeiJ­
sado:e~ ~ue fueron partJdarJOs del sistema 
pro~Ibitivo y de la industrialización, se 
vera que a Ja CJ.beza de ellos se encuentra 
~on Luc;as Alamán, a quien sigue Antu­
nano. S1 por otra parte se vuelve la mirada 
a. los pensadores partidarios del librecam­
bismo, enemigos del grupo anterio r, y poco 
o ,nada preocupados por industrializar a l 
pai_s, nos encontramos a :Mora

1 
a Lerdo de 

Te¡ada, a Ignacio Vallarta, a Francisco Zar­
co, a Ignacio Ramírez "El · Nigromante" 
a 1~atías Romero, a G~ill~.rmo Prieto--qu; 
haoa del libre cambio el evanoelio de 
las ~rm_onías ur:iYersales"- y a tantos más. 
Y SI bien es Cierto que algunos liberal s, 
como los re?ac;tores de "El Sig lo XIX" 
y, con postenondad, Joaqu ín Baranda. S:.ín­
chez. Az_cona, Dondé y otros, si no fueron 
partidar~o~ del prohibicionismo sí pugna­
:on ?eCididamente por un proteccionismo 
mtenno de la industria · nacional, ello no 

d , as Inc !-
na as a la tradición. 

Pero, como parece obvio, del sentido de 
esta defensa de la industria mexicana surae 

b 
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quiere deci r qu~ el tema ~e la industria 
mexicana haya sido en el siglo pasado un 
tema de liberales. Fué, como dijimos, 
un tema de co::servadores, pero de conser­
vadores que en virtud de su situación op­
taron originalmente por una posición ilus­
trada y progresista, dentro de los cánones 
técnicos del siglo XIX, que conducían a las 
naciones a incrementar su comercio, su in­
dustria, sus maquinarias y su técnica de 
producción. 

Estos consen·adores, que al hablar de la 
industria alardeaban de hombrés modernos, 
y daban efectivas pruebas de serlo en cier­
tos aspectos técnicos y postulados económi­
cos, llegaron a crear un espíritu en verdad 
moderno, así fuera en reducidos sectores 
del pensamiento y de ]:¡ población, que 
resulta tan importante para comprender la 
historia econór.:1ico-social de nuestro siglo 
XIX, como para comprender la continui­
dad que reina en nuestra historia, en me­
dio de múltiples contradicciones, y que nos 
lleva en el siglo XX a un intento semejante 
de industrializa r a] país. Esto no quiere 
decir que vayamos a explicar nuestro espí­
ritu presente por el pasado. Tan sólo va­
mos a p::rseguir en el pasado un fenómeno 
parecido al actual, en algunos aspectos es­
pirituales, y que t iene el interés de com­
probar en un mismo país dos intentos eco­
nómicos y técnicos semejantes por sus fines, 
si no por sus resultados. Pero, sin mirar 
al presente, cabe decir que la industriali­
zación es una tema que no es de desdeñar, 
si se quiere comprender la estructura men­
tal del hombre moderno de México en el 
siglo XIX, no ya por la influencia que 
la pequeña industria mexicana haya ejer­
cido sobre él, sino para ver en qué medida 
poseía desde entonces un espíritu renova­
dor y empresario. En este primer movi­
miento, ayocado a innoYar las técnicas e 
incrementar las posibilidades de producción 
de México, surge una literatura más o me­
nos colectiva y anónima que deja entrever 
tres aspectos distintos de la mentalidad de 
la época: un vigoroso espíritu de indus­
trail ización y tecnificación del país , que se 
localiza en Jos gmpos de patrones y obre-

ros; una serie de razonamientos sobre el 
valor social de la industrialización y sobre 
sus efectos sociales, y una reflexión perma­
nente sobre Ja efectividad de las teorías 
económicas, que desemboca en una refle­
xión sobre la efectividad o aplicabilidad 
de las teorías en general. Esos tres aspectos 
tienen un carácter no sólo moderno sino 
contemporáneo, y dan idea clara de la si­
tuación en que se encontraban el país y su 
cultura, al plantear les problemas de la 
evolución nacional en el siglo XIX. 

El desmTol!o de la polémica y el espíritu 
de las lttcbas 

Algunos años después de la independe:1-
cia de México surgió una literatura folle­
tinesca , consagrada a esclarecer los pro­
blemas económicos de México. Una parte 
de ella tenía como fin primordial defender 
a h industria mexicana -más futura que 
presente-, ya de Ja voracidad a que se en­
tregó el comercio europeo tras la lib::ració:1 
de las colonias españolas, ya de los proyec­
tos aventureros que trataron de hundirla a 
base de monopolios y concesiones, ya de 
los proyectos arancelarios y fiscales que le 
eran adYersos. A la cabeza de quienes ha­
cían póblica esta literatura se encuentran 
los poblanos, debido sin duda a que el Es­
tado de Puebla fué el primero en indus­
trializar-se y el que contaba con la industria 
más importante y rica de ese ti empo. Los 
representantes de otros Estados -México, 
Jalisco, Querétaro y Ver:1cruz, centros fa­
briles que seguían en importancia al de 
Puebla- también se interesaron en la de­
fensa de la industria nacional, aunque en 
forma menos ostensible. 

Si dese:.\ramos preci·sar el momento en 
que la idea de industrializar a México llegó 
a ser una realidad nacional, nos fijaríamos 
en el primer gobierno del general Anasta­
sia Bustamante. Lucas Alamán, entonces 
ministro de Gobernación, logró que el r6 
de octubre de 1 8 30 se decretara el esta­
blecimiento de un Banco de Avío para fi­
nanciar la industria nacional. Al año si­
guiente, en r83r, fué fundado el banco 
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con el b~neplácito de las legislaturas de los 
Estados mdustriales. El establecimiento del 
B~nco d~ Avío. es él hecho básico de esta 
pnmera mdustnalización, y de la polémica 
que surge .en_ su torno, y en torno al régi­
men economJCo y social del general Bus­
tamante, q~e a partir de entonces simboliza 
entre los liberales los esfuerzos vanos de 
los . conservadores para crear una ind t . 
naoonal. us na 

. Dos de los más famosos autores ue se 
mterc:saron en el siglo por la cuesti¿n in­
dustna1--el fabricante Antun-ano 

t · .d d y con pos enon a el historiador "to s· . . , lerra-
~m1_t;eron opiniones contrarias sobre la fun~ 
~CI~n del banco y sobre el régimen eco­

nomJCo de Bustamante que, siendo total­
mente opuestas, dan una idea clara sin 

deJ_D~argo, de la posición que tomaroA los 
Jstmtos grupos en pugna. 

- En di:'e_rs.as ocasiones Esteban de Antu­
nano feliCitO calurosamente a Al •. 1 · · . aman y a 
mmlsteno bustamantino por haber f . 
do 1 · d . avoreo-
d 

a a m ustna nacional con el respaldo 
e la ley y del · d . 1 f d . , . po er, Y en particular con 

a un ~CIOn _d_el Banco de Avío. En su 

nes se mostró contrario al régimen d B 
tam t · · · d e us an ~: cntJco e manera particular -
p~oteccwn que otorgó éste a nuestra ind la 
tna_ vernácula ya por ser liberal u~­
da;w del librecambismo, ya por r~z~n~:~~ 
n:as peso que después analizaremos p 
S1erra e! establecimiento de un ban~o a~: 
proporcwna~a maquinaria y dinero a los 
futuros fabncantes, y que viviera con 
te del producto de los derechos d f:ar-

t ·, e liD-
por aoon, era una medida inútil y 
fundamente artificial. Según pensaba P~~~ 
absur_do crear por medios arancelar¡"os' . 
d t • m-us n~s qu_e no tuvieran bien protegida la 
matena pnma indispensable, era absurdo 
qu;rer hacer de Ja República .Mexicana un 
pa¡s .manufacturero, sin proveerla antes 
de nas . de comunicación, de combusti­
~Je, de fJerro y de una población consumí-

ora. Por eso diría que en tiempos de 
B~stam~nte "vegetó y nada más la ind -
tna nacwnal".2 us 

EcononlJa Po/¡tléa de !Héxico D 1 1 
P · d . · e as e ases 

' o uc:~ras:_ su mjluencia sobre la ri ueza, 
poblaaon, ;lustración )' espíritu p!br 
e~d~aría el ilustre poblano: "El Ba:~ 
Nao?n~1 de Avío es el único documento 
econ_omJC~ público de la dignidad nacional 
m:xJCana .I Antuñano era uno de los fa 
bncantes d~ México más ilustrados; el má; 

_Apart~ de esas críticas puramente econó­
IDJJ~~· SJerra formularía en su E~·olución 
po ¡f;ca d~l._Pueblo mexicanor una síntesis 
de la posJoon liberal frente a los proble-
mas m?ra~es y políticos que planteaba el 
proteccwmsmo de la industria mexicana 
desde el período de Bustamante· "E.l , . , d B . reg¡-
men . e_ ustamante -diría- ·no tuvo tiem-

representativo de todos ellos p '1 1 t · • . . ara e a 
pro eccwn a la mdustria nacional era ind· 
~~fsa?le:J }ld Estado debía intervenir dá~~ 
t 

_e ac¡ 1 a es en Jo exterior y en lo in 
eno~ -

po m Jde~ _par.;. aprovechar dos años de 
ord;r: pol!tJC? y financiero; el problema 
f,~]¡tJ_co y sooaJ, ~a existencia de clases pri-
1 1 e~Jadas Y _Ja _d1stnbución monstruosa de 

Muchos años después don J t s· 
1 ·, • us o 1erra 

ese areoo la posición contra . . · na, meJOr que 
nmbguno ~e _sus predecesores. Sus palabras 

~ nqueza p~blJCa no existió para él; bus­
co e~ rem.edw creando industrias ficticias, 
q_~e etema_n el progreso de las masas ha­
CJen~oJas tr_lbu tanas de deficientísimos gru­
~os dndustnales Y dando aliciente al contra-

an o que carcomía el ramo principal de 
nuestras rentas" .a 

so re e] reg1men b t · 1 "d us amantmo representan 
as 1 e as qu:, Jos liberales tuvieron so-

bre la P~?teccwn a la industria, a partir de 
la creacwn del Banco de Av¡'o . 1 . , e !OC USO 
un poco antes. SJerra, que por tantas razo-

1 V éa nse las notas 
final del art!culo. correspondientes al 
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¡as ideas de Justo Sierra no eran origi­
na _es, como dijimos; pero eran represen­
tabva_s. Al llevar los partidarios del libre­
cambismo la_ cues tión industria] a terrenos 
roraJes, SOCiales y políticos, indujeron a 
os conservadore_s a dar también sus razo­

nes morales, sooales y políticas, o a refor­
~ar d.las. que habían dado. Esto ocurrió 

es e tiempos de Bustamante. 

JDEOLOG/.4 DE LA PR!ltfERA JSDUSTRIALIZACION MEXICA.I\'A 

. Una característi~a más de }a polémica s_ur­
tarnbién a partu de esa epoca: el antJm­

-- gc ·alismo económico y social que van a 
~entar a lo _largo ~el siglo los defensores 

• de 1a industna mex1cana. Desde entonces 
rocuran éstos revelar el interés que tienen 

fos grandes países industriales -Francia e 
Inglaterra, sobre todo- de apoderarse de 
un mercado que soñaron tener durante cua­
tro siglos. Desde entonces se advierte el 
temor del pequeño capitalismo . mexicano 
ante el empuje creciente del comercio inter­
nacional, que a partir de I 82 I había inun­
dado el mercado mexicano con sus produc­
tos. Desde entonces los conserv<idores, pro­
teccionistas e industrialistas dan pábulo al 
espíritu xenófobo que había caracterizado 
a la colonia, y fortalecen las ideas prohi­
bicionistas, vigentes en el antiguo régimen. 
Desde entonces acusan de traidores a la 
patria a los partidarios del librecambismo, 
a Jos liberales inclinados a desarrollar nues­
tra economía agrícola y minera. En 1835 
-por ejemplo- los editores del Dim·io de 
Gobiemo, un periódico liberal, se opusie­
ron al sistema prohibitivo y exigieron el 
ingreso libre de las hilazas extranjeras. Los 
conservadores, que se interesaban funda­
mentalmente en la industria fabril, los acu­
saron de servir al comercio internacional, 
y advirtieron que éste ya "veía con terror 
los progresos de la industria mexicana, que 
contaba con la habilidad de un pueblo po­
bre pero laborioso". 

El régimen de Bustamante se caracteriza 
en suma, porque concentra por primera vez 
una serie de anhelos di spersos, dándoles 
alcance legal y nacional, y porque desde 
ese momento aparecen con precisión las 
principales corrientes ideológicas que man­
tendrán a lo largo del siglo la polémica 
sobre la industria mexicana. 

Cuando Bustaman te ocupó por segunda 
vez la Presidencia de la República volvió a 
intentar una política proteccionista. Au­
mentó considerablemente las tarifas aran­
celarias, y desplegó una serie de actividades 
industrializadoras que hacían curioso con-
traste con la inestabilidad del régimen. Por 
esa época se empezó a editar el Semanario 

de la Industria, publicación destinada a 
propagar conocimientos técnicos, a lucu­
brar sobre problemas teóricos, a denunciar 
a Jos contrabandistas y enemigos de la in­
dustria mexicana. Los industriales de Guac 
dalajara, Puebla y México promovieron an­
te sus respectivas juntas la creación de 
escuelas de artes y oficios, y al efecto su­
girieron, una contribución sobre la indus­
tria;4 hubo gran interés por levantar estadís­
ticas en la República, y el 25 de octubre de 
1841 Puebla dió el modelo para formar las 
estadísticas de todas las fábricas. 5 El Siglo 
XIX propuso que se hicieran exposiciones 
anuales con los productos in'.:iustriales de 
México, a fin de estimular la producción; 
pidió que se inauguraran un día después del 
16 de septiembre, como símbolo de Inde­
pendencia, y que se publicaran los nombres 
de los artesanos premiados, como incentivo 
al trabajo nacional. 6 En esta época se inició 
una gran lucha contra el contrabando, en la 
que se destaca ron diversas legislaturas de 
Jos Estados, las juntas departamentales y 
el Semanario de la 1 ndus11·ia, que en casi 
todos los números publicó los nombres de 
los barcos que salían de Europa y Norte­
américa con artículos prohibidos, y señaló 
los nombres de las autoridades que viola­
ban las leyes, en beneficio de los comer­
ciantes extranjeros; acusando a los puertos 
de Mazatlán, Guaymas, Manzanillo, Tepic, 
etc., de arruinar al erario y a la industria 
nacional. 7 

El gobierno apoyó decididamente a los 
industriales; pero no obstante las leyes 
y el empuje de éstos, el contrabando se 
mantuvo en Jos puertos de la República, 
y dió una batalla ilegal incontenible, ba­
rrunto de la que daría por la legalidad, 
con el auxilio del librecambismo. El 21 

de octubre de 1841, el ministro de Hacien­
da, D. Dufoo, emitió un decreto presiden­
cial para impedir que continuara la intro­
ducción "escandalosa" de algodón extran­
jero, de hilaza y de tejido ordinario. Pre­
venía el decreto a las autoridades compe­
tentes que fueran quemadO:S en Jos puertos, 
caminos y mercados, los efectos prohibidos 
que circularan en :México, y hacía ver que 
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el P!esidente Provisional <de la República 
consideraba que "todo gobierno ilustrado 
debe apoyar a la industria nacional remo­
viendo cuantos inconvenientes se opongan 
a su desarrollo y acrecentamiento". El de­
creto causó favorable impresión entre los 
productores mexicanos, pero fué de una 
inutilidad pasmosa. Sus resultados llegaron 
a_ ser incluso contraproducentes. Las auto­
ndadcs de la afa.,:nada feria de San Juan de 
los Lagos, sobornadas o aliadas de los con­
trabandistas, embargaron valiosos cargamen­
tos de mercancías mexicanas, y hasta lle­
garon a quemarlos. Al entusiasmo de los 
ir:~ustria.les sucedió una terrible desespera­
oon. Protestaron Jos de México Tlapan 
Jalapa, Querétaro, Chalco, advirtiendo 1; 
ruina en que se e_ncon~raban al verse pri­
vados de las providenoas del Presidente. 

Pero este atentado sólo era ·--corno 
dijimos-, un anuncio de la oposición que 
encontraría la industria mexicana entre Jos 
extranjeros y las autoridades menores, en­
tre Jos pensadores y gobernantes liberales. 
Al caer Bustarnante iniciaron éstos una 
lucha tenaz contra el sistema prohibitivo. 
La Junta. del Fomento del Comercio de 
Puebla encabezó la defensa de la indus~ 
triá na~ional y envió Úna 'representación 
~1 Presid:nte de la República para. que 
no fu~ran r~la;adas las leyes protectoras 

de la mdustna de algodones".9 Esa re­
presentación fué secundada por otra de la 
Junt~ de la Industria de México,1o y el 
mfatigable . Esteb~fl de Antuñano publicó 
su Eco¡¡on¡¡a Po/¡J¡ca en l\1éxico, un folle­
to d7, "pensamientos patrióticos y sentimen­
tales en d~fensa d~. la industria algodo­
nera, de la I~po_rtacwn de algodón simple 

modernas había ":_urgido una oposición en 
grandes y pequenos, que defendían los 
tor¡x;7 modos ant:s a~osturnbrados", 11 pero 
q~e . el logr? casi milagroso de Ja primera 
fabnca de hdados de algodón, cuyo ejem­
plo se reprodujo admirablemente", había 
hecho nacer "un espíritu de empresa tan 
general" desde el año de 1835, que "ni en 
~a cuita Europa se había visto" algo seme­
¡ent~. Hacía ver también _cómo desde 1842, 
~1 \ erse amagadas las mdustrias por las 
Id;a~ del libre comercio "había decaído el 
credito de las fábricas" entre el común de 
la gente, lo, cual res_ultaba en verdad peli­
groso. Segun Antunano era necesario dar 
alguna se~uridad a_ los ~mpresarios, para 
que no de¡aran d_e ~nv~~u fondos destina. 
dos a la mdustna!Jzaoon de México. 

En esta ocasión ganaron la batalla les 
prohibicionistas. Santa Anna controlaba a 
l?s liberales y seguía una política dictato­
nal, _:?robada por los conservadores inclu­
so en lo económico. En las Bases d~ Tacu­
baya i~cl_uyó _una cláusula por la que creaba 
un llimisteno de Instrucción Pública e 
Industria. La medida agradó mucho a los 
conservadores y los animó en su lucha con­
tra los librecambist~ •. alentándolos para 
~acer nuevas proposiCiones tendientes al 
mcremento de Ja industria nacional. De la 
~eña -por ejemplo- publicó un folleto 
mtJtulado "I~dustria manufacturera", y 
aparte de elogiar servilmente al "Benemé­
nto de la Patria", Je hacía ver cuán nece­
sario era proporcionar a la industria mexi­
cana u~ crédito suficiente, para que pudiera 
co~.p;tir con la extranjera: "Ellos -decía 
r~únendose a Jos industriales_ extranjeros­
tienen cuantos fondos necesitan a 3, 4 y 
5% anual y nosotros a 18 20 y aún 2 4 01.0 · 11 • ' 1 , 
e os estan muy adelantados en las ciencias 

y del rnantemrniento de Jas prohibiciones 
de productos elaborados. Las ideas que 
expresaba Antuñano en su folleto son ca­
racterísticas de la posición conservadora y 
una pr~eba más del movimiento renovador 
que existía en el 11.éxico de entonces. An­
~ñano. consideraba que la lucha por ]a 
Ifl~ust:I.a era contra la barbarie y por la ci­
:'llizacwn. Afirmaba que cuando se habían 
mstalado en México las primeras máquinas 

:1aturales, cuya aplicación es absolutamente 
necesaria a la fabricación y nosotros dista­
mos mucho de estulo; ellos tienen en su 
se_no todas las artes auxiliares de su indus­
tna, y nosotros tenemos que hacerlo to­
do, que crearlo todo; ellos pueden llevar 
sus productos a todos los mercados del 
mundo y nosotros. . . ¡pobres de nos­
otros !"12 
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En medio de la amenaza de los libre­
cambistas, y de la zozobra constante en 
que se vivía, los imp~ls?s po_r aume~tar la 
jodustria no faltaron, m falto a los mdus­

. triales el apoyo del gobierno. El 2 de di­
. · ciembre de 1842 don Nicolás Bravo --que 

inconscientemente sirvió las miras de Santa 
.Anna-, en su calidad de Presidente Subs­
tituto de la República, emitió un decreto, 
por el que creaba la Junta Directiva de la 
Industria Nacional "penetrado de la nece­
sidad de dispensar a ésta de toda la pro­
tección que demandaba para su prosperidad 
y engrandecimiento, con el que estaba ín­
timamente ligado el de la Nación". La 
junta contaría con los medios necesarios 
para informar a las autoridades superiores 
del estado de la industria, de los motivos 
de su decadencia y de los auxilios necesa­
rios para su progreso. Debería además ce­
lar el contrabando, recabar los datos de las 
estadísticas industriales, publicar manuales 
instructivos y memorias, proporcionar li­
bros y modelos para el progreso de la in­
dustria y la agricultura, crear institutos de 
enseñanza industrial, etc.13 Un año después 
apareció otro decreto, consecuencia del an­
<erior, por el que quedaban establecidas 
dos escuelas, una de agricultura y otra de 
artes y oficios.H 

Mientras el apoyo del gobierno a ]a in­
dustria era franco, y el espíritu industriali­
zador no cejaba -la Junta de Fomento de 
Culiacán lanzó el grito: "Por una Sinaloa 
Industrial"-, la industria mexicana sentía 
cada Yez más la presión de las ideas libre­
cambistas y el temor de gue fueran rela­
jadas las leyes protectoras. Este ternos afec­
taba incluso el incremento económico de 
las fábricas y coincidía con una disminución 
en la actividad de las mismas, provocada 
además por las pocas utilidades que ren­
clían y por las malas condiciones del cré­
dito. Puede decirse sin embargo, que . a 
pesar de la amenaza constante que repre­
sentaban los pensadores librecambistas y el 
imperialismo, todaYía los partidarios de la 
industrialización tení:m l::t fuerza necesaria 
-política y económica- para dominar la 
situación . . 

Pero estalló la guerra de Texas y la si­
tuación financiera del país empeoró. La 
industria mexicana- se vió cada vez más 
amenazada. Vino la revolución contra el 
gobierno de Paredes y los liberales tuvie­
ron participación en el nuevo gobierno. A 
fines del 46 fueron nombrados Santa Anna, 
para Presidente, y Gómez Farías, para Vicec 
presidente. Las cajas estaban vacías. Por 
el mes de noviembre los diarios de la ca­
pital anunciaron que el Gobierno se hallaba 
gestionando un préstamo de 20 millones 
de pesos en el extranjero a "condición de 
levantar las leyes prohibitivas". En los 
números del 25 y 28 de noviembre de ese 
año El Afo¡Jitor daba una noticia más pre­
cisa aún. Afirmaba que cuando el general 
Antonio López de Santa Anna había estado 
en Tacubaya un inglés influyente le había 
ofrecido quince millones de pesos para el 
erario, con tal de que fuese libre el comer­
cio extranjero, a lo que su Excelencia con­
testó que jamás contribuiría a la ruina de 
la industria nacional. .. El Monitor no pa­
recía muy seguro de la respuesta de Santa 
Anna, pero aceptándola por buena, lo fe­
licitaba. Poco después el mismo periódico 
anunciaba "que el día 27, en junta de mi­
nistros, se había tratado de un préstamo 
de veinte millones con hipoteca de los bie­
nes del clero y con la condición de que se 
levantasen todas las prohibiciones decreta­
das en favor de la industria del país". 
Estas dos noticias alarmaron profundamente 
a los productores mexicanos, muchos de 
ellos aliados por sus ideas y sus intereses 
con el clero. La Legislatura de Querétaro, 
a nombre de "los artesanos de la fábrica 
Hé1'mles", dirigió al Congreso una inicia­
tiva para que por ningún motivo se rela­
jaran las leyes prohibitivas.15 La Junta de 
la Industria de Puebla hizo gestiones en un 
sentido semejante: "Sin las prohibiciones 
y restricciones --escribía- nuestros fabri­
cantes no pueden compensar las desventajas 
que les ofrece el caro pre-cio de los jornales 
de los operarios que ocupan, ni el subido 
precio de los materiales que emplean, ni 
las diferencias que necesariamente ha de 
hz.ber por muchos años, respecto <le cali-
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dad, entre la obra de fábricas recién flan­
tadas y las que producen antiguos y muy 
adelantados establecimientos" ,16 

menso campo de la teoría, con una imag· 
nación rica y variada".F I-

~espués. de este año todos los esfuerzos 
senan destrnados a defender las industria 
que había. Al terminar la guerra con lo: 
Estados Unidos vendría un verdadero alud 
de ~taques a la industria mexicana. los 
gobrernos cada vez se mostrarían más fa­
vorables al sistema librecambista. los co­
merciantes extranjeros obrarían cada dí~ 
con m ás libert~d. la_ nuev; lucha por 1; 
defensa de la mdustna sena larga y vio­
lenta. Desde u? p~incipio Al_amán y mu­
chos otros partJdanos de la Industrializa­
ción de México, organizarían a las fuerzas 
amenazadas. la Iglesia y la industria --ésta 
pequeñita, si se le compara con la grandeza 
y el poder de aquélla- encontrarían en él 
u_n lazo de unión; pero a la postre perde­
nan la batalla. El Partido liberal, que 
cad; vez ~ra más dueño del poder, preten­
?ena abnr las puertas de México a las 
rnnovaciones . so~iales y _políticas del siglo 
y el comerciO rnternaoona1, y emplearía 
~odas sus recursos para desprestigiar las 
rdeas del autor de Ja Historia de .México 
r, de los suyos, ~sa·s i?eas que trataban de 

restab!ecer el ~~:~amiento_ mental y físicc­
que fue la condiCIOn esenCia] del buen éxi­
to del antiguo régimen". 

Sorprende que en una situación finan­
ciera tan deplorable, en medio de los ba­
rruntos de guerra con Estados Unidos, de 
am~azas constantes de revolución, y de un 
ambrente cada vez más propio a las ideas 
librecambistas, no cejara el espíritu de eril­
presa. Se manifestaba éste en una forma 
más local, en medio de la indolencia y el 
temor de la mayoría, pero vigorosamente. 
Había quienes alentaban a los miembros 
d~ la c~ase alta ~ abandonar su inercia y 
a rnvertrr sus C:1pita1es en la modernización 
de las viejas industrias nacionales; o quie­
nes invitaban a los miembros de ]a clase 
media a no tener "vergüenza a Jos oficios 
manuales"; o quienes pedían que la ciencia 
y el arte fueran el patrimonio de lbs obre­
ros. El caso de la fábrica El Fénix -nom­
l:>re simbólico- es en verdad significativo. 
El Fénix fué fundada en Morelia en ese 
año de r846. Sus organizadores lanzaron 
un· manifiesto entusiasta en le que incita­
ban a sus compatriotas a industrializar al 
país, y a crear escuelas de artes y oficios, 
para que aumentara la cultura científica, 
tan necesaria a la producción. Ellos mis­
mos fund aron una "Escuela Teórico Prác­
tica" destinada a preparar a Jos industria­
les, a los artesanos y a Jos inventotres ... 
"Incurriría en un error craso -.!..decían en 
este manifiesto verdaderamente "ilustra­
do"- quien creyera que la industria está 
limitada al estrecho círculo del trabajo me­
~án!co; ~ la ~educiría al último grado de 
mdrgenCia qUien quisiera contener a la se­
ñora de todas las riquezas dentro de la 
ocupación material. Ella recorre un campo 
muy vasto; acompañada de la inteligencia 
con:pren~e el artificio de las máquinas, con 
el rngeniO que las perfecciona e inventa 
otras de nuevo, y de este modo ·convida no 
sólo a la clase pobre, que se mantiene con 

En los, último~ I_Tieses del año de 48 in­
cluso sena tra.rcra·nado el movimiento 
industrializador. · la Dirección de Coloni­
zación e Industria publicó en ese año unos 
documentos "sobre el proyecto de levan­
tar las prohibiciones del arancel de adua­
n::s maríti~as", que preparó D. Mariano 
Rn·a PalaciO, antes de abandonar el Mi­
nisterio de Hacienda, y que · debía ser pre­
sentado al cuerpo legislativo. Al publicar 
esos documentos la D irección les otorgaba 
su aval y se consideraba vencida. Declaraba 
que el sistema prohibitivo era inútil y que 
Ja industria mexicana solamente podría de­
fenderse de " Jos acti\'os vecinos" si bajaba 
los costos de sus productos. Consideraba 
Ja desaparición de los grandes desiertos, 
que antes separaban a México de Jos Es­
tados Unidos, como un seguro aliciente del 
contrabando - al que ya resultaba i.mposi-

el trabajo de sus manos, sino también a la 
clase acomodada de la sociedad, ú:1ica que 
puede apoderarse de todos los descubri­
mientos, que no cesa de buscar en el in-
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ble conte?er~: Por eso le P.arecía prefer!-
bl dismrnurr Impuestos, quitar las prohi-e l , , , 
biciones, pues no uoan 7~tas mas que 
E mentar el contrabando y hacer una re­

·~lución en el orden económico" que pe:-
~itiera a la industria mexicana competir 
con la extranjera. . . Era un documento 
fatalista, de razones no mur sólhlas, ~ero 
alarmantes: "Tiene esta Duecoon avrs~s 
recientes del señor gobernador de Chi­
huahua en que se ve la actividad con q.ue 
los americanos están obrando para cambtar 
la faz del territorio que nos han arrebata­
do ... ; el mismo señor gobernador anun­
cia que no será posible detener el torrente 
del comercio americano que se desborda 
ya por la frontera. Eso mismo ha mani­
festado en nota de 2 3 de agosto último 
el señor gobernador de Tamaulipas, acon­
sejando, como único remedio que hay que 
oponer, el de la variación de los ara_n~e~es 
de comercio, disminuyendo las prohrbiCIO· 
nes y los derechos, especialmente de Jos 
artículos que menciona, entre los cuales 
están los de las fábricas de algodón del 

' " 1& pats ... 

Pero había más . El gobierno americano 
acababa de declarar libre de derechos el 
comercio que se hacía de aquélla a .e~ta 
República. Varias casas de Norte. Amen ca 
se habían dirigido a las de la cmdad de 
México, ofreciéndoles los efectos de que 
se proveían por Veracruz, a precios meno­
res, en la inteligencia de que los productos 
norteamericanos vendrían por el Río Bravo. 
Y era de esperarse que hubieran lle~ado 
ofertas semejantes a Jos Estados del mte­
rior. En esas circunstancias, ¿qué podía 
hacer el Estado? Era tan débil. ¿Podría 
detener el ímpetu del comercio norteameri­
cano, "con nuestra inseguridad en las ~ren­
teras, con la lentitud y falta de medros y 
de resortes administrativos de nuestro go­
bierno, con la crorupción de nuestros em­
pleados, y su ineptitud, y con el interés de 
las poblaciones que iban a sacar provecho 
de la baratura de los efectos extranjeros?" 
A juicio de la Dirección, más valía quitar 
las prohibiciones y amparar a la industria 
nacional poniéndola en capacidad de com-

petir ... la Dirección hacía un paréntesis, 
muy importante para conocer cuál ;ra la 
opinión pública a este respecto. Deoa <:lue 
su pretensión no llegaba a querer qurtar 
todas las prohibiciones, sino las que afec­
taban los productos algodoneros. En suma 
las que defendían la pri~cipa_l, indu:tria del 
país: "No puede esta Drrecoon oprnar por 
ahora que se levanten las de ropa hecha y 
de zaaptos y otras manufactur~, por~~e 
podría hacer esa novedad una rmpresiOn 
muy grande sobre las clases men~steros~s; 
ni opinaba tampoco que se permita la m­
traducción de harina, trigo, maíz, azúcar, 
etc., porque la agricultura provée en tar:ta 
abundancia de estos frutos, que toda dis­
minución de consumo podría ser origen 
de muchos quebrantos. . . Estas. cuest!ones 
son sociales y afectan a la subsrstencra de 
la multitud ... " 19 

A pesar de tales reservas el proyecto le­
vantó una violenta protesta. La Junta de 
Industria de Puebla respondió públicamen­
te con un folleto en el que adYertía que 
Puebla y la República Mexicana en general, 
sucumbirían con la relajación de las leyes .20 

A los miembros de la junta poblana les 
parecía increíble, según decían, que la Jun­
ta de la Industria y Colonización, contra­
viniendo a sus propios fines, "hubiera to­
mado una parte eficaz y directa en aquel 
proyecto de destrucción y aniquilam~ento". 
la "Co11t.estación" de Puebla anunoaba el 
carácter encendido que iba a adquirir la 
disputa. Decían sus autore~ que no era de 
extrañar el que los gobrernos lanzar_an 
"porfiados e incesantes" ataques a la u~­
dustria "desde la feliz época del rena~t­
miento, a trueque de obten~r por preoo 
de su destrucción algunos millones de pe­
sos", 21 y sacaban a luz las contradicciones 
en que incurrían los ~ie?;bros de la Junta 
de Industria y ColomzaCion, al aceptar los 
muchos beneficios que había traíd? . ~ la 
industria mexicana el sistema prohibitiVO, 
para acabar solicitando su dero~ación .. ; 

En todo el año de 1848 apareCieron mul­
tiples folletos en fa\'or de las ley~s prohi­
bitivas, suscritos por el Ayuntamrent~ de 
Puebla, por el de la ciudad de Athxco, 
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por la legislatura · del Estado . de Puebla 
por los fa?r!cantes de Puebla y de la ciu: 
dad . de Mexico, etc. la lucha debía· llegar 
.a . los yoderes. Li Cámara de Diputados 
aprobo en dos veces el alza de las prohibi­
cwnes contra la oposición del Senado, <¡ue 
en mayo de I Bs 2 debía deCidir sobre este 
asunto.. Ad~más_ de la pugna parlameñtaria 

meras materias, sobre los ·costos de 1 
de obra y las cantidades de mercanc~ mano 

.. t' 1 .Ias nue exis Ian en os almacenes Si hub· h ' 
h b , · 1era ech 

eso se a na dado cuenta de ue , . ,0 

la industrial púo con la vidaqpre St ~XIsha 
t , d · canaq~ ema to o en Méx¡"co . con 1 . . • · a m1sma · 
s~na d_~ la Hacienda Pública, de la Ad m~-
~Istracwn de Justicia:; del comercio exter~I-

e la moralidad . de los funciona . Iot, 
Tod 1 f'b . , nos .. . 

as as a ncas tenian atestados los al: 
macenes con sus productos· . había -f'b . 
que p ' ' · a nca oseJa so,ooo piezas de mantas - . . 
poder~as ven?er; muchas. se habían cerra~~ 
Y. nad_I; quena comprarlas. Para colmar Ía 
Situacwn, ya no había progresos técnicos 
como antes del 4?' y la calidad de los ro­
du~tos . permaneoa estacionaria. La ·ban 
animacw? que mostraba antes la feria de 
Lagos -mcl~so en tiempos de revolucio­
nes- se hab1a acabado. 

. y de las d_Iscusiones públicas, habría. una 
luc~a efectiva que libró el gobierno para 
abnr los mercados. En I8)o la infatigable 
Junta de Ir:dustria poblana ·acusó al Minis­
tro ~e Haoenda de haber extendido desde 
el_ ano de I848, 1~ mayor parte de los per­
mis~s que autonzaban las . importaciones 
paroa!es de las manufacturas prohibidas de 
aJgodo?. Con esos permisos todo control 
se ~ab¡a hecho imposible y la industria 
mexicana -c¡ue había empezado a reponer­
se, un:J. vez agotadas las grandes cantidades 
de mercaz:cías traídas a México por · los 
norteamencan~s dural_lte la guerra--.: mar­
chaba a la rUJna. NI Jas revoluciones ni 
!as gue_rras hab ían hecho tanto daño a la 
mdus~na_ COIJ?O esa política administrativa. 
El an¡q~_damie_nto . de la industria, deseado 
~r Jos enem~gos de la verdadera libertad 

b. Nada pudo detener el impulso librecam­
d Ist;, a pesar de todas estas discusiones y 

e Il)depender:oa de México" estaba en vfs­
per~s de :ealizarse" _22 Este ataque indirecto 

~ as que se su~citaron en la Cámara 'de 
Dipu,ta~os. las Ideas liberales en materia 
econom¡~a contaban con demasiadas cir­
cunstanoas favora?les, como para flO anar 
la batal}a. Pero SI el liberalismo triu~fan-
t~ l~cho en el gobierno contra el prohibi­
Cion:smo y en pro del librecambismo o de 
un Sistema proteccionista apenas moderado 
no todos los libe_raJes fueron partidarios d~ 
abandonar a la mdustria Dos P . 'd. 

al _li?eraiismo era_ dirigido en particular al 
Mm_Istr_o de Hacienda, Payno, que el . 2 5 
d~ JUnio de r8so pidió de nuevo a las 
~a~ara.~ la derogación del sistema prohi-

_Itivo: El señor Payno -decían_:_ al dilu­
c~~ar en esta materia, olvidó la circunspec­
cwn_ y mesur~ del hombre de Estado, la 
seno lb. veraodad del hombre ... bl" . 1 . fl . pu JCo, a severa e m exib]o lógica d 1 f·¡' f , d . ~ e 1 oso o, y 

·uno · eno 1cosJ 
. conservador, "El Univenal" t 

liberal, "El Siglo XIX" h. . ' y odro f . , ICieron una e-

l
en_sla. apasiOnada de ésta, particularmente 

e u t1mo que p bl' , · · . ' u . ICO una sen e de ensayos 
y estudws muy documentados. "El U . . /" b . b . , n1ve1-

~~o . el apaswnado lenguaje del ciego par-
ti ano de un sistema". Entre las razones 
q_ue _daba Payno para suprimir el prohibi­
C!Onismo es~ab~ Ja siguiente: a pesar del 
9er:era1 reJa;amiento de éste, a partir de Ja 
ultima gu~rra, las !ábricas y los fabricantes 
no se habJan arrUinado . . la Junta se re­
guntaba .POr 9_Ué el señor Payno, "tan En¡. 
go de. Cifras ' no había recabado datos 
s~bre la mayor o menor demanda que te-

-man en el mercado Jos productos naciona­
les, sobre el precio de éstos y de Jas pri-

sa aut¡za a la dialéctica de la historia 
con los nombres de "Civilizac¡"o'n" "B b · .. · y ar-
~ne ,; Para ·sus redactores había en Mé-

XIC~ un pueblo semibárbaro" y otro que 
habla entrado en el sendero de 1 "C .. ··1· . , .. a . n·I I· 
zacwn y que · d · 1 . E . era m ustna , progres1stá. 

ra mene~t~r. defenderlo mateniendo las 
leyes prohibitivas que permitían equilibrar 
los. costos de producción con Jos del . com­
petidor esclavista algodonero· " >-1· t d 1 · · ~' 1en ras 

u re ; ommoso . sistema de la esclavitud 
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.ten y cuyos climas no consiente~ la existe~­
. de ofra raza; tampoco podran competir :n aquellos que, dueiios de un medio dcs-
·vc:Iador del comercio, · reducen el jornal 

01 . , h 1 
i1 la última expreswn, y por eso _accn a 
subsistencia miserable y muy angustiada del 
infeliz a quien oprime la m~no del . interés. 
No pudiendo, pues, propor~wnarnos la ma­
teria prima en ~ompetenCia con · ~uestros 
yecinos --conclUJa-,- tenemos necesidad de 
·igualarnos y defendernos por algún otro 
medio" .23 

Los artículos de "El Siglo XIX", publi­
-~ados en folletos de ciento cuarenta páginas 
en octavo, fueron en esa época, la defensa 
pública más importante de la indust~ia. 
Reanimaron por supuesto las controversias, 
pero los datos aportad.os por los redactores 

. liberales eran tan maCizos y las razones tan 
fuertes, que contribuyeron en no _poca me­
dida para reforzar a los congresistas libe­
rales, partidarios del sistema defensivo de 
la industria nacional: "¿Qué es un gobier­
no -se preguntaban los redactores en un 
artículo .publicado el I 2 de noviembre de 
r8so- que en 1829 promete a sus ciuda­
danos la garantía de las prohibiciones, ex­
citándoles de mil maneras a que consagren 
a la nueva .industria caudales enormes de 
dinero y de capacidad; un gobierno que 
cumplió con sus promesas cuando corres- . 
pon día -y hablan del gobierno mexicano 
indistintamente, sin pensar en liberales ni 
en conservadores-, es decir en 1839, lue­
go que las fábricas proveían al consumo 
de la nación; un gobierno que ha cubierto 
cuanto ha podido con su escudo, aunque no 
bastante fuerte, a la industria; pero que 
al fin se declara incapaz de resistir a la 
perturbación de la hacienda pública y aspi­
ra a defenderse entregando a su bien ama­
da, la industria del país, bajo el único am­
paro de la misericordia de sus enemi­
gos?" 24 Y se lanzaban de lleno, ellos, 
liberales, contra el gobierno liberal que 
amenazaba destruir a la inudstria, deján­
dola -~ola en medio de una competencia 
internacional que describían con los más 
negros -colores: "¿Y a este proceloso mar 
de . ingenio, de malicia y de fatalidad se 

pretende anojar a nuestra ·.industria nacien­
te? ¿Esta industria que . lucha (digámoslo 
con· franqueza) contra todo el espíritu de 
la legislación .y de los funcionarios y em­
·pleados, cuando . en otras partes la legisla­
ción toda ·está hecha · para favorecerla, y 
los espíritus cooperan uniformemente a 
darle impulso?" 25 Y, en otra ocasión, vol­
viéndose a Payno y rebatiendo sus argu­
mentos, decían con una claridad de razones 
mucho mayor que la de la Junta poblana: 
"Pero el señor Ministro se funda (para 
reclamar la derogación de las leyes prohi­
bitivas) en que ''las prohibiciones están 
levantadas de hecho", en que es público y 
notorio que en la frontera, en la ·feria de 
San Juan de los Lagos, y en la capital mis­
ma de la República con todo y su ir..media­
ción a Puebla, se han vendido y vende!) 
considerables cantidades de efectos extran­
jeros prohibidos por el arancel". ¡Valiente 
razón! T ambién el asesinato, el robo, los 
juegos de azar y otros desórdenes inmundos 
plagan Jos poblados y hasta los campos de 
toda la República, y nuestros gobiernos no 
aciertan con el modo de evitarlos. ¿Será, 
pues, necesario que capitulen con ellos, y 
los permitan mediante alguna bula de com: 
posición en el erario? A la verdad a un mi­
nistro del fisco no disgustaría el notable 
desahogo en que por ese . medio entraría 
desde luego a la tesorería. Pero ¿qué que­
daría sano en esa sociedad a los seis meses 
de tan prodigiosa habilidad financiera?" 26 

Los redactores del Siglo XIX defendían 
concretamente la industria algodonera, la 
más amenazada e importante de todas, de­
mostrando con datos estadísticos -no muy 
seguros- que las fábricas existentes a la 
sazón en México, bastaban para los con­
sumos del país, y podrían bastar aunque 
los consumos se ·duplicaran y triplicaran. 
~i entraban los productos extranjeros y ha­
llaban acogida en el mercado era porque 
los productores podían venderlos a menor 
cotso y los mercaderes pasarlos . a menudo 
pagando poquísimos o ningunos derechos .. 
"Si se considera que el algodón en rama 
cuesta al fabricante de la ciudad de México, 
sin incluir derechos, el doble que al fabri -
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cante in.glés o norteamericano, tal vez pues­
t~ ~a diCho efecto en su misma fábrica, se 
'Vera el, favor . que los legisladores mexica­
n~s estan obl!gados a dar a los estableci-
mientos que fueron creados por d · · ·• 

nómicas de la libertad de mercad 
los d.~más las ideas de "Orden" os ... Para 
gre.so ya se habían unido, como s~ u ~r?­
la Idea de un liberalismo pol't: ntna 

SU •a b · !SpOS!CIOn 
} y aJo s~ amparo a fin de sacar a este 

. . 1 •CO y de 
protecciOnismo económico. un 

pueblo de la mísera situación en que se 
hallaba. Hoy la ma~·or parte d 1 f'b · La industria )' Sfls efectos sociales d 1 , J e as a n-
cas. . e J:ais están paralizándose; las de 
Mexico ~olo .trabajan la mitad de antes· 
y en el .mtenor, las que trabajaran día ' 
noche, solo lo h acen de día; pero ¿es est~ 
lo que se pr~tende, y después la ruina 
com.ple~a, del Sistema industrial con que la 
l~y mvlto .a los propietarios y a la mul­
tJtud trabapdora ?"27 

De, n~da sirvieron todos los argumentos 
y ~lem¡cas. Por ley de r86r quedó esta­
b!eCJda la !Jb.ertad de comercio. El primer 
CJcl~ de la mdustrialización mexicana se 
cerro de hecho en ese año Las d · · · ISCUSJOnes, 
por supue.sto continuaron. y mucho tiem-
po despues, cuando el país estaba herido 
de muerte en 1 • · . o economico, se renovaron 
c?n un v¡go~ semejante. Entre los prin­
Cipales polemJstas de entonces se encuentra 
O~a~íbe! y ~rista, que de r875 a 76 u­
bliCo una sene de artículos en "El M P . 
t R bl' " OnJ­or epu !Cano , periódico liberal en de-
fensa del proteccionismo. Olaguíbel-li­
beral en Jo .f?Olítico-- denunciaba Ja falla 
en~rme de~ Sistema librecambista y le atr i-
bUla la ruma económica de 1r • . · R , ., '.leXJCO. e-

EN!RE LAS RAZONES que daban Jo . 
. danos de la industrialización de Ms pa.rh-
una de 1 , · · ex1co as. mas Importantes es la u e at . , 
b.uye a la mdustria la capacidad d; pe f n-
ClOnar ~ l.a sociedad. Todas o casi t~d~~ 
las polemJcas sobre la industria ten' al · f . , tan USIOnes o re erenCJas a sus efectos . 
¡ M' · socJa-
es ~n ex.!Co y el extranjero. 

SI se rensa la literatura de esos años d 
3° ~ 6r Y la que surgió con posteridade 
partiCularmente al renovarse la pole'm . , 1 . JCa en 
e cuarto tercJO del siglo, se advierte ue 
las razones y argumentos pro ¡'nd t . 19 . , - us na IZa-
CJOn son muy. semejantes. D esde los años 
de ,29 P. los mdustriales y sus partidarios 
teman como tema fa vorito de sus argu-
mentos, el :si?ectro de la miseria en ue 
c¡ue~~na Mex1co sin industria, el de Ja p/os­
~tucJOn .a q.ue se entregarían sus hijas, el 
-el rela¡am¡ento de la moral, etc. Antu­
d~_no en su Econom!a Pol!tica sostenía en 

COnOCJa que se hao¡a vistv precisado a 

Ja!~go Ilustrado, que cuando el pueblo 
mexJcano s~ l:allara útil y honestamente 
ocupado en~Iquecería, y que cuando el pue­
blo ~u::a ncol aumentaría, se ilustraría 
adqumna un espíritu públic.o Al , y 

d · 'er ame-aband_onar las creencias librecambistas en 
otro tJempo "abrigadas con cariño" o' 
lo que los liberales habían "teniclop e~:::~ 
una ':er?a~. teórica no era una verdad en 
Ja ~rachea . Los artículos de Olaguíbel 
cont1enen, además una ser1'e de · t . . • m eresan-
tes testJmonJOs dados por artesanos a-

raza as Jas leyes prohibicionistas en 1842 
~ J~nta de _Comercio de Puebla ponía eÍ 
sJguJ~nte .. epJgrafe a su defensa de la in­
dustna: Cuando todo se trajese de fuera 
rada se produciría, y sucedería en el país 
? que en las costas de Af rica. u e no 

tJene? má.~ a.~t~culo de comerci; ~e sus 
pr.opJOs hJ¡os .-s y en ese año r842 el 
mismo Antuñano pretendería gue la . d 

trones en favor de la industria y en /onta 
de la libertad de comercio En e a , 
M' · · s epoca 

e~JCO estaba inun.dado por productos ex-
tranJeros, n;uchas mdustrias, como Ja del 
rebozo! habJan d~saparecido prácticamente, 
y _el nume.ro de sm trabajo era abrumador 
Sólo _Jos hb~ral~s a carta cabal, como ]us~ 
to . SJerra, .. siguieron defendiendo con la 
m Jsma pasJOn de siempre las doctrinas eco-

36 

t . h b' . m us-na_ a Ia ca:nbJado las costumbres de la 
SOCiedad mexJcana al grado que 1 .. 1 · ' as revo-
ucJOr:es po.~ motiYos de política ya no eran 

sa?gn:ntas · En 1 843 la Junta G eneral 
DJrectiva de la Industria Nac· 1 d ' , h bl d Jona 1na 

a a_n .O d~ los .. efectos sociales de la in-
dustna!JzacJOn · apenas nue t . d · · · · s ra m us-
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tria ha dado los primeros pasos, cuando 
la pita del mag~ey, cuyo consumo era tan 
}imitado, ha vemdo a tomar un nuevo. va~or, 
transformándose en papel en las fabncas 
que han sabido aplicarla a ese uso. Las 
hilachas, que iban a destruirse en los mula­
dares forman hoy el objeto de una nueva 
indus'tria, que proporciona medios de sub­
sistencia a la clase más miserable de la so­
ciedad, la cual en vez de mendigar, se 
ocupa en recoger estos andrajos que vende 
para hacer con ellos el papel de colores, 
destinado a cartones, capllas de puros y 
otros muchos usos. . . Así es como la in­
dustria dará vida a la agricultura de la 
mesa central, por el uso multiplicado de 
productos que ahora no tienen valor, así 
como la ha dado a la de las costas, por el 
empleo que han tenido sus algodones en 
las fábricas que se han establecido ... " 29 

En su iniciativa de r846 la Legislatura de 
Querétaro analizaba los efectos de una des­
industrialización del país: "Si se levantasen 
las prohibiciones se perderían los caudales 
inmensos invertidos en las 53 fábricas nue­
vamente construídas, dejarían de laborarse 
so" acres de tierra que hoy trabajan los 
cosecheros de algodón, y cerca de 25 mi­
llones a que puede llegar nuestra industria, 
según los cómputos del Dr. D. Mariano 
Gálvez, secretario general de la Industria, 
se exportarían, no circularían en el país, 
con notable perjuicio del comercio interior; 
quedaríamos por pasiva, y no seríamos otra 
cosa que feuda tarios de las manufactu ras 
extranjeras ... Cuando no había prohibi­
ción -añadían- ¿Cómo estaba Querétaro? 
El I. Ayuntamiento de esta capital dice en 
una iniciativa que dirigió a las augustas 
cámaras en favor de la Industria, que a 
consecuencia del comercio libre, habían de­
caído los giros de tal manera que la circula­
ción estaba en una tercera parte de lo que 
antes era, que la población había emigrado 
y que más de seis mil hombres vagaban 
en -la miseria con peligro de prostituirse 
por falta de ocupación ... (Qué sucede hoy 
a merced del sistema prohibitivo? La es­
tadística escrita el año 1844 demuestra que 
sólo en la industria fabril y urbana cir-

culan dos y medio millones de pesos y que 
se ocupan . en ella 15,815 hombres y mu­
jeres y que en todo el Estado apenas se 
reconocen 8oo vagos. Esas fábricas de Hér­
cules, del Batán, y la de paños afieltrados, 
establecidas el año de 1840, a la fecha han 
dado un nuevo ser a la capital; su costo 
llega a un millón trescientos mil pesos y 
ocupan muchos brazos" .30 Los de la Junta 
de Puebla decían ante la amenaza: "Hasta 
los que se ocupan en pequeñas industrias 
como la del calzado y otras, necesitan de 
las prohibiciones, porque sabido es el bajo 
precio a que antes de ellas se traían las ma­
nufacturas que elaboraban" .a1 Y pregun­
taban: "¿Qué harían repentinamente los 
hilanderos de lana y les tejedores de León, 
de Celaya, de Allende, de Querétaro, de 
Acámbaro y Je otras numerosas poblacio­
nes? ¿De qué Yivirían los herreros, los 
curtidores, los talabarteros, los zapateros, 
los carpinteros, los sastres, los jaboneros y 
en fin, los gue ejercen estas y otras artes en 
Puebla, en México, en Oaxaca, en Morelia 
y en otros departamentos ?" 32 Querían su­
poner que el alza de las prohibiciones sólo 
afecta ra a la industria algodonera: "Aun 
en ese caso ¿Qué son veinte millones de 
pesos para compensar lo que ya vale entre 
nosotros la industria de algodones? Una 
industria que se planteó acmentando los 
valores de los terrenos en que se erigieron 
las fábricas, multirlicando el de las aguas 
que las impulsan, y derramando muchos mi­
les de pesos en el empleo que se dió, para 
levantar grandes edificios, a albañiles, can­
teros, caleros, carpinteros, ladrilleros, he­
rreros, pintores, etc.; a una industria, que 
desde sus primeros pasos comenzó a dar 
precio a materias desestimadas o que no 
tenían valor alguno, a reducir a trabajo 
honesto y provechoso a multitud de perso­
nas condenadas a vivir del robo, de la es­
tafa o de las rcYueltas públicas, y a Yivificar 
el comercio, la agricultu ra y todos los gi­
ros ; una industria que por un cálculo muy 
bajo de sus propios enemigos da ocupación 
a treinta y cinco mil personas, y por con­
siguiente subsistencia a cientos de miles; 
que mantiene a tantas f amdias . .. ?" 33 
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Cuando la industria mexicana se vió se­
riamente amenazada en 1848, tampoco fal­
taron .las razones sociales. La Junta de 
Puebla en su "Contestación a la nota diri­
gida por la Junta de Colo~ización e indus­
tria .. . " habló de la miseria y del vicio que 
amenazaban al pais, y el Ayuntamiento de 
Atlixco se expresó en estos término'S_ dra­
máticos: "Esta corporación, . en fin, señala a 
esta augusta cámara e:l. doloroso espectáculo 
de centenares de miles de mexicanos, que 
cerradas las fábricas, que abandonadas las 
sementeras de algodón, nn a quedar sin 
trabajo, y a carecer de los medios de pro­
porcionarse la subsistencia. ¿Cómo evitar 
que mud10s vayan a aumentar, faltos de 
pan con qué dar de comer a sus desven­
turadas familias, el número de los malvados 
que son el azote de vidas y propiedades? 
¿De qué manera impedir la prostitución de 
las mujeres a quienes las fábricas dan sus­
tento a costa de su trabajo ... ? Esta pues, 
sin sacar ventaja alguna del comercio libre 
extranjero, será realmente una colonia con­
sumidora de sus efectos, carecerá siempre 
de artes y agricultura, arruinará sus capi-_ 
tales, se desmoralizará más y más; ni es­
peranza habrá de que se reanime su espíri­
tu público; miserable y corrompida caerá 
a los pies del coloso del Norte y nuestra 
raza execrada, y no compadecida por nin­
guno, desaparecerá de la tierra". 3-1 

costumbres de nuestro pueblo, su amor al 
trabajo, y su mejora en · todos aspectos a 
consecuencia de la industria, con los hábi: 
tos y propensiones de aquel pueblo vicioso 
y desnudo de 1830, convendrá desde luego 
en que a ]a industria y sólo a ella, es de­
bida ·esta transformación benéfica, y que 
destruirla como se pretende . .. es decretar 
la ruina del Estado". a¡¡ 

Al sacar sus conclusiones generales, la 
Junta hacía ver qu·e no sólo quedaban afec­
tados "los grandes capitalistas" sino "mi­
llones de familias de la clase proletaria".ae 
El mismo argumento empleaban los fabri­
cantes de seda. Para ellos --<:omo para los 
algodoneros-la industria era fuente de 
moralidad, de orden y progreso, sobre todo 
entre las clases bajas,_ entre aquellos opera­
rios desconocidos y pobres, que . no podían 
hacer llegar sus gemidos ni implorar "la 
compasión de sus representan tes".3 7 Y 

Al tono apocalíptico de los de Atlixco 
se sumaba la Legislatura de Puebla.; "Quien 
tenga algún conocimiento de este Estado, 
del de su industria, de sus adelantos por 
ella, del espíritu de empresa y de trabajo 
tan desarrollado en el territorio poblano, 
quien- haya observado la estadística de sus 
fábricas y la de los individuos que de ellas 
dependen; la riqueza material qu_e ~quellas 
representan y la que resulta · dtanamente 
de sus productos; quien haya conocido a 
Puebla ]a industriosa hasta los momentos 
en que se ausentaba ]a paz del suelo mexi­
cano en 1846, por la invasión extranjera; 
y la haya comparado con la Puebla de hace 
quince años; quien haya visto su movimien­
to y su vida actual, y recuerde su inercia 
de otro tiempo; el que en fin, compare las 

la Junta de Puebla daría las mismas razo­
nes en 1852, con nuevos argumentos. De­
fendiéndose de la acusación que se había 
hecho a la industria mexicana, de que sólo 
interesaba a sus monopolizadores, diría: 
'"¿Pueden creerse monopolizadores unos ra­
mos que han aumentado la población de las 
ardientes y mortíferas costas de Veracruz, 
las más cálidas y enfermizas regiones de los 
Estados de Guerrero, Oaxaca, México y 
Puebla, atrayendo a todas ellas a multitud 
de útiles proletarios, emulados con el in­
centivo de seguros y abundantes · jornales 
que les proporciona el cultivo del algodón, 
único fruto de general consumo, gue ·pro­
ducen aquellos abra·sadores. climas? ¿Quién,· 
por último, podrá ver un monopolio en 
aquellos ramos que directamente prop?rcio­
nan ocupación y jornal a más de dosoentos 
treinta mil proletarios libres, esparcidos en 
toda la extensión de la República, en aque­
llos ramos que han dado vida al -comercio, 
girando exclusivamente en· manos de me­
xicanos, a diferencia de la indu-stria · extran­
jera?" as 

En fin, no hubo defensa de la industria 
que no hablara de sus efectos sociales, po­
sitivos en ]a moral _ y en - las costumbre~, 
que no hablara de su influjo en el sosten!-
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. d . ndencia de la· Patria, y de 
aúc:nto ili 1~ hrmbres que. encontraban_ tra-
1~ m u a~ a su abrigo. Todas . estas _tdeas 
bajO Y P .d y ampliadas con lu¡o de f o recog1 as - "El s· 1 _ uero · los redactores de - rg 0 

dctalies por n r8so hicieron ---'-Como ya Xlxu · que e · d 
_ . ' os- la .. más denodada_ defensa e 
~~=tria ~exicana y de las leyes que la 

Protegían; - - · · -· . b · h 
Las editorialistas del Siglo abrían. re_c a 

· - ~ cie de-·canto a la maquma; 
con ~n_a ~ped u tiempo- y de aquellos uy propw e s . . d ~ Europa y América, 10CJta os noetas que en_ . 1 
r-. r Saint-Simon . o por sus propias u ces~ 
f.'? Ja'rcin a las musas para ~antar Jos p~o 
ape . · • ·cos No era s10 embargo es-gresos mecaru · . .

1 
· 

b e-na alabanza por su estt o, nt ta una u . . _ 
tu\•o' ácíertos literanos; pero tampoco pre 
- d'. poseerlos sino enumerar una a una 

ten 10 ' • · • J so lis-ventajas que la maquma t~ata a a -
. d d ""ncluso las más prosatcas. oe a , r . . . . h 

:_ Las máqu-inas han· abierto cam10os, .. an 
. ro rcionado dinero a los f:Ob:e~, han 

P P.? .d las prt"meras letras a rnfimdad de ensena o · h' 
" "han dado a Ja:s masas un a-perso_nas , d " h he-

bito . de tranquilidad y de or e.n ~ an 
cho- ingenieros, a~q':litectós, tecntcos, h~ 
p-romovido el nattmiento del h_?mbre ~o 
derno en México.sg Las industnas -se e-

- - t ·en an-os- han hecho cía hace ¡ustamen e CJ • . 

que la~ suerte del blanco sea dtstlnta d~ la 
def indio han demostrado que no son los 

- ' d' · 1 que pueden meetings ni las se JCJones os . . 
mejorár al suerte de nuestras. clases 10feno­
res"' sino "la religión trab-á¡ando e? h~cer 
jüstos y caritativos a nuestros propte~anos, 
. 1- . b"d ría del g· obierno proporCionan­y a sa 1 u . b . ._ . 
d'Ó, a 'éstos· los medios de su ststtr o pro-

.. · ·d d ¿ ue absorban el gresar, s10 nec_est a · e q . ro-
fruto Clel traba¡o de la multitud, Y la P. 
voqúen a un sistema formal de_ usurpacw-

, -- h ·' t"l"dades ,·ndebidas" 40 Los redac-nes y os 1 1 · . • 1 
fores def Siglo hablaban . tamb,:n d_e .. a 
ind_ustria y la indepen_dencia naoonal . la 
República Mexicana·. ttene que pr~teger d: 
todo trance -su agncultura, sus artes . 
prime fa -necesidad y (lo -que P0~ desgraoa 
no se . ha hecho aún) . la f abricaoón de sus 
armas.- Fal tándole cualquiera de estos ra­
mos . será- indudablemente, -esclaYa de . las ' 

otras naCioneS. Esta. es . una verdad -_que 
todos los -mexicanos co~·o_ce_mos con ?1~ o 
. 1 "dad y de aht nace un sentJmten~ menos e ar.t , · d 1 
to ~ás general to~avía . . en favor - e a 

. . • la ag· ncultura y a las artes, protecuon a 
or ue . la nación mexicana, aunque_ per­

fur~da hasta hoy por la inmensa gnta de 
la reforma del género humano, no es una 
nación -indígena, sino que conoce_sus-dere­
chos, los aprecia, y no ha pret~ndtdo ~ntrar 
al concurso de las otras naoones S10?. a 
título de su trabajo y de _su prod.uco_on. 
Pero el contacto de las nacwnes mas -:JCas 
e ilustradas ha marchitado ese tra_~a¡o y 
habiendo muchos brazos sin o~upaoon l_os 
salarios bajaron, Jos frutos . a~ncolas tuv:e­
ron menos demanda, los VICIOS de la OCIO­
sidad progresaron en las masas, f la ~-
b 1 degradación y los extravws poli-reza, a . - n 
ticos nos dieron durante . oertos anos ~ 
as ecto repugnante, que hizo que. nos mül­
trftaran muchos extranjeros_ poco 10dulg~~­
tes reflexivos, que dijeron e:a esenoa . 
men~e malo nuestro carácter, sm- recordar 

. ue todas las naciones del glob_o ?an te­
~hdo épocas de trastorno, abatJI_ruento y 
d l ·zact·o·n 41 Ya hemos v1sto en el esmera 1 · • • . . 

1
. 

arágrafo anterior cómo los edttona tstas 
~ l Siglo tocaban indirectamente el proble­
mea de los sin trabajo. Pero el abo~ar con-

M · ·co que no solo fue-cretamente por un . ext . · - . . . 
. y agrícola smo· tamb1en JO-ra mmero , .• · 

d t . 1 señalaban el caso del. Bapo, nca us na, h b' 
. , d CU}'a fertilidad se a ¡an expre-regwn e b Id 

d tanto entusiasmo Hum o t Y sa o con . · t 
Abad y Queipo: "Pues bten: esa em10e~ e 
f ·¡·d d decían- no es bastante a tm-ertt 1 a - . . · 1 eh 

edir que rodeen la dtltgenoa y _e co_ e 
~el viajero escuadrones de mendigos que 
d.es edazan el corazón ·con sus lame~­

P " 42 y si ese era el granero de M:-
tos .. · d G · t pa1s . d Quere'taro e uana¡ua o, 
XICO e ' • . d 1 
. '¿ .. 1 pt·e del mineral mas neo e s1tua o a • ? "S" 

d " ·qué sería de los ciernas. : 1, 
mun o e - 'bl. M 'cana ues el corazón de la Repu _¡ca ext , 
P ' . ede llamarse por muchas razones que as1 pu d 1 1 
1 B . • os obli o-a a: recordar con o or o a a¡ 10, n o . d 

1 
• 

ue hemos leído de las m isenas e os pa!-
~s turcos, ¿qué será lo que pasa en puntos 
más remotos y oscuros de este cuerpo que 
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bien puede decirse inanimado por las cien­
cias y las artes? ¿Y así hay quien diga que. 
México no debe fomentar las artes y las 
manufacturas, sino tínicamente ser agricul­
tor y minero?" 43 Y Jos del Siglo XIX, 
como el d~tor Mora, hablaban de las des­
gracias de la empleomanía, de los pobres 
horizontes de una juventud que iba a en­
grosar las filas del clero, sin vocación, . y só­
lo por falta de otro empleo y de otro 
destino. 

En Jos años de 1875-76 -como señab.­
mos anteriormente- un redactor del J\1oni­
tor R epublicano, apasionado de sus ideas, 
defendió en larga serie de artículos el sis­
tema proteccionista obligando a entrar en 
la lid a tres de los más distinguidos libe­
rales de la época: Justo Sierra, Ignacio Ra­
mírez y Guillermo Prieto, todos partidarios 
del libre-cambismo. Aunque el tiempo dis­
currido hizo que la discusión cargara el 
acento sobre ciertos temas nuevos, no por 
ello las viejas razones desaparecieron. Ola­
guíbel analizaba los efectos sociales que 
producía la industria y la falta de industria, 
la competencia internacional y la falta de 
traba jo. Atribuía la miseria de México 
al sistema libre-cambista que existía de he­
cho en la República y decía, refiriéndose a 
sus efectos sociales, que la falta de indus­
tri:t había llegado a alterar el orden inte­
lectual, el orden moral y el orden político. 
"_No habiendo ocasión de eje~citar el espí­
ntu de empresa -añadía- ni presentán­
dose oportunidades de aplicar al trabajo 
los conocimientos útiles, los estudios serios 
tienen que permanecer estacionarios; ha­
biendo miseria, los hombres se inclinan 
naturalmente al vicio, al crimen, como me­
dios de mitigar la amargura producida por 
necesidades, por aspiraciones justas que no 
han sido ni pueden ser satisfechas; habien­
do miseria la desesperación inclina al ciu­
d:J.dano a la empleomanía, a la política, a 
la revolución, como terrenos a propósito 
para librar esa batalla de la vida, en que 
por un lado están las necesidades propias 
del hombre, y por otro la dificultad de sa­
ti sfacerlas" .44 Como sus predecesores, creía 
que la industria era un pilote de la reno-
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vación de México, pero también de su · _ 
dependencia_ Traía a colación los testim: 
nios de quienes participaban de sus ideas 
de lo~ ~xtranjeros indust.rial~ establecido; 
en MexiCo, que eran part1danos del sistema 
proteccionista, o de Jos artesanos que no 
eran enemigos de los extranjeros, cuando 
éstos venían a instalarse en México para 
enseñarles a practicar algún género de in­
dustria, sino cuando Jos dejaban sin trabajo 
arruinando con sus productos las fábric~ 
establecidas_ Y citaba al efecto las frases 
de Agapito Silva, redactor del Porvenir: 
"Están los ánimos en una exaltación tal 
--escribía éste-- que Jos trabajadores ven 
ya con aversión el comercio extranjero; tra­
tan de establecer diferencias, inquieren el 
origen de fortunas; saben que les aguarda 
un porvenir de miseria, y maldicen su im­
potencia y exhalan gemidos que revelan la 
intensidad de su dolor. Esto, en verdad es 
sensible, porque viene a destruir el ideal 
de confraternidad, a cuyo culto se iba con­
sagrando nuestro pueblo con la ciega con­
fianza que da la fe ... " ~5 

El argumento de los sin trabajo y de los 
beneficios que reportaba la inidustria para 
el mayor número, cobró entonces una im­
portancia particular. Era contrapeso de la 
crítica contra Jos industriales mexicanos 
acusados de defender la industria por su 
propio interés; crítica que se vió particular­
mente fortalecida por la idea de la demo­
cracia y del bien del mayor número, que 
sostenían entre otros Sierra, Ramírez y Prie­
to, quienes pensaban -con el Trait 
d'Union y con otros peri&licos y autores 
extranjeros- que de ser implantado el sis­
tema proteccionista, el pueblo tendría que 
pagar más por las mercancías mexicanas o 
extranjeras, pues se contr:triaría el princi­
pio de la libre concurrencia, tan benéfico 
para el común de las naciones. Olaguíbel 
y Arista y los industriales mexicanos tra­
taban de demostrar el error de esa inculpa­
ción, afirmando que todo ser humano es al 
mismo tiempo productor y consumidor y 
que no se pueden distinguir ambos térmi­
nos, al considerar su bienestar y su riqueza, 
ni se puede defeQ'der uno sin detrimento 
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y para dar mayor peso a su ar­
dd ~~~ hada ver que los arte~an~s y obre­

, , gurn ran partidarios del protecoomsmo, que 
"'t ros .~d·cos como El Socialista, El A11ugo 

~~~~eblo y La Huelga, proclama?an 1:1 
. . e ítica roteccionista. Decía OlagUI~el ?e 
• pol últ.P 

0
. "[A H uelga en un ed1tonal 

este 1m · ' d ' 1 bl · hemencia de estilo es 1scu pa e 
cuya ve ' • r las privaciones y amarguras a _qu~ está 
P". t la clase obrera en general, mdica al 
su¡e a d d ueblo como una de las gran ~s ~ausas e f casez !.:le trabajo y de la misena, la tre-

1 esd preponderancia que nuestras leyes 
men a . . · b -1 miten a l:t wdustna extran¡era so re e 
perb. ·

0 
de nuestros conciudadanos y de los 

tra a¡ . 1 
. dustriales extran¡eros que no~ prestan e 
m deroso e inapreciable concurso de sus 
po · · t " 4G avanzados conoc1m1en os . 

ceo Hidalgo por parte de los .li~erales 
puros, quienes los. tildaron ?e sooa!Istas_ e 
incluso de comumstas. Tuvieron que afir­
mar su respeto a la propi~dad, e indu~o 
decir que su elogio al tra~a¡o era u~ ~logiO 
a la propiedad. Esto fu~ un .desh~ ide la 
discusión presente a el liberalismo 1mpuro 
ya que animaba a los defensor.es .del ~ra­
bajo v de la industria, y aparece mdiscut1ble 
en pirrafos como este: "La lrbert~d es ~a 
vida, ciertísimo es esto; pero_ la mdustrra 
es el sostén de esa vida, el alrmento de los 
pueblos, y si se quie1·e consen:ar la ltbertad 
conquistada, la ltbertad, que, e11tre nos.­
otros más bien parece una promesa d~l P??­
t •enir; .ri se quiet·e llegar a la realr~ac~on 
de ese sueño de democracra. y Republrc~, 
preciso, indispm!a~le es que ant~s que. !t­
bros, hagamos f'!brrcas . . Tras de estas ver:­
drán aquéllos sm necesidad de que nad1e 

1 "48 se empeñe en traer os . 
y Olaguíbel, libe_ral: al hac~r la defensa 

del sistema protecoon~sta hao a la. defen­
sa del derecho al traba¡o que todo c~udada­
no tiene junto con el !derecho a la lib:rtad; 
-La defensa de ese derecho se convertia asl 
en el argumento máximo c,ontra el i?reten­
dido beneficio de la mayona con la ¡mpo:­
tación de productos extranjeros de baJO 
costo, tesis defendida por l?s !Ib_recambis­
tas. En este giro. de la discusiO~ esta~a 
la novedad. La defensa de la wdustna 
unía palpablemente las ideas más cons~rva­
doras, como las de Alamán, con ~as. 1deas 
más progresistas, n~ sólo e.n m~tena m~us ­
trial y económica,. smo soo~I: ~a l1ber~~d, 
.se ha dicho es imposible sm la dustraoon; 
y nosotros ~gregamos que la ilustración no 
es posible sin el bienestar. Alguna vez_ ;e 
creyó que la obra de nuestra generaoon 
debía empezarse en la escuela; nosotros sos­
tendremos que un moment~ antes que la 
escuela, se necesita el traba¡o. Las escue­
las, la prensa, la tribun~, ~o.das las P.al,ancas 
de la civilización son mutiles, y dmamos 
que aun llegan a ser n~civas, si su. pur:to 
de apoyo no es el tr.aba¡o; ~1 t~aba¡o b1en 
remunerado, el traba¡o que msplfa al hom­
bre la idea de su valor, de su poder, de las 

d. .. 47 

Así se daban la mano un:t y otra vez los 
conservadores y los liberales, en torno a la 
cuestión industrial, y, así, el hombre mo­
derno de México no dejaba de expresarse 
---en uno y otro bando político- con un 
optimismo en el pueblo me;i~ano que sólo 
desaparecería en las horas ult1mas del P.~r­
firismo, para renacer c9n la R~voluoon 
Mexicana: "Esta escasez de traba¡o .no es, 
en nuestro concepto, más que el smtoma 
del ma.l que corroe ·de ~spantoso m~do las 
entrañas de nuestra sooedad. Ese smtoma 
es causa de . multitud de defectos que se 
creen defectos orgánicos o innatos de los 
mexicanos, y que son, cr~emos ncsotros, 
·como las enfermedades ocasJOn:tdas por u;a 
atmósfera viciada. La pereza, la apat1a, 
la falta de espiritu de empres~, la. ~enden­
'cia a la revolución, y otros mas VICIOS que 
se sefialan como distintiYo ?~ las clas,es 
pobres; la ignorancia, la ayanoa, el egOJs­
mo idel rico, son seguramente males que 
proceden, no del .caráct,er lla/Ural de lo.r 
.,1e,·icanos sino de ese s.mtoma que hemos 
,, A b ' "49 
indicado, de la escasez de tra a¡o . . 

La westión de la teoría )' 
de la práctica 

consideraciones de que es 1gno . 
Con tales argumentos Jos partidarios del 

proteccionismo tuvieron que ~efenderse d_e 
!os ataques de que fueron ob¡eto en el L1- OTRO PROBLH1A MAS; traído Y llevado en 
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. las .d!sc~siones s?bre librecambism~ y pro­
h ibiCiomsmo, fue el de las relaciones entre 
~a t~oría y la práctica. Era una vertiente 
mev1t~ble de !a polémica y la "prueba de 
fuego de las Ideas de progreso y evolución 
lde la sociedad m exicana. 

Como las demás cuestiones económico­
sociales, evolucionó en el curso del siglo, 
conservando muchos ·de sus elemenfos crí­

. ticos característicos. Los defensores de la 
indu~t~i~ y ?el sistema proteccionista, o del 
prohibiCIOnista, acusarían a sus enemigos de 
importar id eas "ultramarinas"; de sostener 
1deas abstractas, utópicas, metafísicas "cien­
tífic~s", y de ?ef~nder~ en suma, id~as que 
~e:v.Ian aJ cap¡t~J¡smo Internacional en rer­
JUIC!O de los Intereses mexicanos. Todo 
ello los llevaba a sacar conclusiones sobre 
h inaplicabiltdad o inutilidad de las ideas : 
una era la teoría y otra la realida-d, una teo­
ría aparentemente positiva podía tener re­
sultados negativos, una teoría aolicable a 
~a G~an Bretaña, a Francia; etc.," podía ser 
mapiicable_ y nociva para México. 

Los primeros defensores de la industria 
acuñaron la crítica a la importación de ideas 
" ultramarinas" . Antuñ imo en su Economía 
Polí:i~a de 1842 impugnaba a quienes "su­
perfiCialmente habían visto a los economis­
tas. ultrama_rinos" y se habían puesto a 
aplK~r s~s Ideas sin una crítica preYia. Y 
no solo Impugnaba la superficialidad con 
q.ue las . ideas extranjeras eran aceptadas, 
smo la Importación que los sabios hacían 
de "ideas ultramarinas", Go contrarias a Jo 
·que hoy se llamaría "nuestra rea"iidaB so­
cial". El hecho de que los primeros defen­
sores de la industria y del prohibicionismo 
hablaran peyorativamente de las "ideas ul­
tramarin~" result~ o~vio, si se piensa que 
esta~an directa 9 mduectamente l igados al 
part1.do . tradicionalista. Se explica, . si . se 
_considera que los ·partidarios de la indus­
trial!iación .tratara~ qe ensefiiir a l pueblo 
las mnovaoones tecnKas·, y de ocultar o 
desvirtuar las innovaciones sociales, y so­
br~ todo, . la innovación del sig lo: el libe­
ralismo. En ese s_entidq el partido conser­
vador y nuestros prohibicionistas de la 
·prirríera época hablaron' desde · entonces de 

lo "ultramarino" ---<'s decir de 16 ·¡e :. · · 
1 

. d l . . ¡a11o 
en e espaoo, e o 1iuevo europeo, có-
mo _d~ algo contra natura . . En cambio, lo 
t~adiCional, lo aceptado, parecía ser a s 
o¡os el prohibici?nismo. Hubo así qui~ 
?eclarara que el Sistema prohibicionista "er·a 
mnato a todos los hombres" y pretendiera 
~robarlo históricamente, partiendo 'de los 
tiempos de Job hasta los de d'Ivernois La­
b?~de,. Costay, F}langi~ri , etc.n El p~ohi­
biCIOmsmo pareoa ser mcluso lo "america­
no", lo autóctono ... 

A esa crítica a las ideas ultramarinas es­
~aba directamente ligada la crítica a las 
Ideas abstractas, metafísics, utópicas, dog­
máticas y "científicas", que planteaba el 
problema de . 1~ teoría y de la práctica y 
el de la efectmdad de los sistemas. Desde 
los años de I 8 30 el párrafo de Las Cases 
en que Napoleón mostraba su desprecio 
por los ."t~cnicos de la economía" y decla­
raba el ex1to que había log rado la industria 
f ~ancesa, por su decisión de implantar el 
Sistema prohibitiYo, f ué traído y lle,:ado, 
con todo el trasfondo filosófico que impli­
caba, y que tenía como blanco a los Ideó­
logos. 

En rSso los industrialistas de Puebla 
~~egaron. a deci.r que Payno empleaba el 

lengua¡e del oego partidario de un siste­
ma". G2 En ese mismo año los redactores 
!del Sig:o. resumieron y ampliaron todas 
estas cnt1cas, como lo habían hecho con 
otras . Impugr:ar?r: a quienes, sed,ucidos por 
los ncre'v6s pnnop10s de econom1a política, 
preferían el comercio libre a la subsistencia 
"de ~entenares de miles de mexicanos",· y 
a quienes, desentendiéndose de · las protes· 
tas de los obrajeros y tejedores, etc.·, se 
negaban a oír hablar dé "vejeces", co'n in­
dif~rencia y aire de superioridad": "como 
el l1bro. de Malthus y el de Say no decían 
que la libertad mercantil pudiera hacér tan­
tas víc~imas, ni se consideraba que h abrían 
aconse¡ado que se les socorriese sino con 
mayor dosis de comerció libré: a la listiina 
de la pobreza de iostejedores se substituía 
l~e~b la de sü ignorancia en los altos ·p-rin­
Cipios que nos habían· traído los que pasa­
ban pbt París y Burdeos ... c3 Los redaé-
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- ' del Siglo también atacaban el "dog-
torcs . 1 d d · - · t'sm· o". ";Puede uri leg1s a or re uor y rna 1 ~ .d . 1 · comprometer la vi a naoona , por se-
aun , . 1 D' 1 , , • - · una secta econom1ca. 1gan o esas 

· ·- ~~~as naciones eri cuyo sef'.o aparecieron 
e rrus b' h t ~}. Smith y Say. Ambos sa 10~ :1n muer ? 

~.t ·dejando a Inglaterra y Franoa en. la medi­
tación y rectificación d.e sus doct_rmas, y en 

pera del tiempo y orcunstanoas oportu-
es . d , · .. 54 
nas para ir! as pomen _o en _ practica ... 
La cuestión de la inapliCabiiidad de las ~ ea­
rías fué arrastrada a lo largo de un s1glo 
extremadamente racionalista y extremada­
mente práctico: "Ante la lógica incontras­

·table de Jos hechos -esc ribiría Olaguíbel­
ante el testimonio lcle la experiencia, las 
·utopías ·se van des:a~ecien,do. para dar paso 
a la razón, al esplfltu practiCO de nuestra 
época. Nuestros economistas, e_ntreg~dos a 
la contemplación de un porven1~ bel!Jsim~, 
pero lejano, muy lejano, se deJaron fasCI­
nar por la idea del l 1b~e Glrnbw, que su­
pone la paz, la concordia, la buena volun­
tad entre todos los pueblos de la tierra . 
Las teorías dd libre cambio se h icieron 
pa.So, y en vez de un himno. de triunfo se 
han dejado escuchar 1~ que¡ as. am.argas d.c 
los teboceros, y se ha v1sto la m1sc:na de mi­
les de familias": ":; " Las teorías no han 
resistido el ataque de los hechos" .~.G Para 
este pensador pseudo-liberal, quie.nes ha­
bían logrado que Inglaterra, FranCia,. Esta­
dos Unidos, etc., fueran g randes nacJOnes, 
no se habían "elevado a lo prcblemático, 
a io abstracto, a lo metafí sico, en busca de 
soluciones prácticas" sino que _habían fun­
dado sus sistemas en las necesidades reales 
¿e los pueblos.~• La libertad ~o era un 
principio absoluto. Hablar de l1bertad ab­
~oluta ~de comercio era un abuso del enten­
dimiento, una pura abstracción: '' Nos?~ros 
no sostendremos que ti sistema prohibJtiYO, 
que la política proteccionista sea lo natural, 
lo· científico en m aterias económicas, pero 
es el resu ltado forzoso, necesario, f atal de 
1a división de la humanidad en nacionali­
dades. Esta división, con leyes encaminadas 
a lograr el bien de cada nación aun en 
perjuicio de las . otras, tampoéo parecerá 
'natural- a· los cosmopolitas; a Jos sostene-

dores de la uitlt'er'salidad dd libre cambio; 
pero mientras exista esta obra artificial de la 
humanidad y mientras los fuertes ataquen 
a los débiles, éstos tendrán que valerse de 
mil artificios para no hacer el papel de ove­
jas en medio de lobos".58 Y Olaguíb~l 
anunciabá en uno de sus discursos ese odiO 
a los científicos y a la ciencia, propio ~el 
1910: "La ciencia prometerá a los traba¡a­
dores que nuestros descerdientes, allá .por 
la décirr 1 generación, gozarán de un bien­
estar celestial; pero el trabajador no puede 
esperar un año para des:1yunarse". 59 

El punto final descubierto por la crítica 
de los partidarios del prohibicionismo y del 
proteccionismo fué la relac ión d_e l ~s id ~as 
abstractas y los Í11/ereses del capttal.Hmo n:­
ternacio,¡a/, contrarios a los de la mdustna 
mexicana. Este punto, sostenido una y otra 
vez por nuestros industrialistas, tiene la 
C'Jad del sistema proteccioni-sta europeo. 
Pero de todos modos presenta algunas no­
vedades útiles para conocer la menta li?ad 
del hombre moderno de México, y su ior­
ma de JleYar las teorí as a un horizonte con­
creto. Para los prohibicionistas no pasó 
inadvertido el apoyo que daban los comer­
ciantes extranjeros, los periódicos extranj e­
ros y los econom istas extranjeros a las i'.:leas 
librecambistas, fomentando el proyecto de 
un México rural, o minero, pero no indus­
tri al. Por eso, como dij irnos con antc:rio­
.ridad, cstuYieron en una posición más na­
cionali sta que sus opositores, tratando de 
demostrar que la nueva conquista que hacía 
Europa en América, a partir de la indepen­
dencia de ésta, era una conquista "científi­
ca y m ercantil", que exportaba a Estados 
Unidos y a la América Hispánica la :·cien­
cia librecambista" y ses productos Indus­
tr ia les ... 

En fin, si se piensa . en io que . fut .el 
meollo de la posición entre prohibJCIOni~­
tas y proteccionistas --conserva~ores y h­
berales impuros- se ve que fue el descu­
brimiento y negación de la idea abstracta 
de libertad, de esa libertad con caracteres 
mágicos. cabalísticos, que aparece en el si­
glo XVIII como orden natural de la Yida, 
y como base para la solución de todos los 
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problem~ h~manos . La negación tuvo dos 
etapas pnno.12ales: una conservadora y la 
ot~a -postenor- pseudo-liberal. Por la 
pnmera, casi se negó todo valor a la liber­
tad;. por la segunda, se negó -una vez co­
nooda la experiencia del librecambismo-­
la ~dea de u11:a libertad abstracta, general, 
apl~cable a d.Iestra y sin iestra. El propio 
~Uillermo Pneto -defensor del libre-cam­
bism~ ll~gó a reconocer que ni éste ni ' el 
prote~Ciomsmo habían resuelto el problema 
del. ~I.enestar del hombre, con lo que su 
~SICI~n descubría las nueYas vetas de un 
liberalismo menos optimista que el de la 
prii?~~a mitad del siglo XIX. Ese hecho 
d~~IdiO a no poc~s _liberales a negar la via­
bilidad_ y la efectividad de un sistema libe­
ral apliCado a todos los órl.:lenes de la vida 
en todos los tiempos y en todas las situacio: 
nes. Por ello, el Porfiriato no fué sino 
el fracaso de la idea abstracta de la libertad 
y su negación. 

El Sentido Social 

NINGU~A DE LAS IDEAS ANTERIORES puede 
ser expli~ada completamente sin el recurso 
de la s~Kiedad Y. de las luchas sociales. Es 
nece~ar_IO rec~paotar sobre las rel aciones del 
~ovimiento mdustrializador con la Yida na­
C!onal y con los intereses y pugnas sociales 
para comprenlderlo en su integridad, y para 
esclarecer ~u verdadero sentido ideológico. 

De lo ?Icho en este capítulo se despren­
de un mismo ~uadro, un mismo ambiente 
modern<;>; ~1 Industrialista pretende crear 
un_a nacwn mdependiente. Su creación im­
plica una. transformación de las técnicas y 
de la sooedad, un optimismo que no cede 
a., pesar de los f ~acasos,. ya porque las nece­
si.J~des no permiten la manición, ya porque 
el l?eal de un México nuevo se halla muy 
:u_ra~_gad_<:· P_ero el partidario de la indus­
t~Iali~aoon tiene su enemigo, corno el par­
tidano del. C?rden tiene el suyo. A la rique­
za del MexiCO nue\·o hay siempre alguien 
que an_t~pone la libertad. A la religión la 
educac:on. A la novedad en las técnicas 
la nove-clad en la Yida social y jurídic~ 
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de los hombres. De allí que ese rrra 1 ¿ h b n con 
g ornera o wnano que es la Naoó~ m . 

d d f 
. , u ext-

cana, es e su ormacwn apareca co t 
d · t · y . ' n ra-

IC ono. ¿ corno explicar esa cont d. . . ) e. . ra 1(-
Cion · ¿ orno expliCar ese tirar de las id 
a uno y o~ro lado ? eas 

. Por ~o ~ue se rcfi_e~e a la polémica entre 
mdustnalistas y anti-mdustrialistas la 1 .. w~ 
oon no parece en extremo complicada L 
ideolo~ías económicas son las más ligad:~ 
~ los Ir:te_reses de grupo. Las ideas de "los 
mdustr_Ialistas estaban .ldirectarnente ligadas 
a su_s Ir;tereses d~ clase .Y de grupo. Los 
~_artidanos de l_a mdustnalización pertene­
ua.n . a las a;-lt¡guas clases adineradas de 
Mexic? o estaban aliados a ellas; en su 
~ayon~ eran _los dueños de la incipiente 
mdustna ~exiC~na, y comprendían que na­
da com·e?Ia mas para el progreso de ésta 
qu_e un Sistema prohibicionista, por lo de­
m~ heredado; es decir, un sistema econó­
rnJ;o. que estaba de acuerdo con su carac­
tenstiCo tradicionalis~o . Los partidarios de 
la liberta.d de co~emo, y enemigos del gru­
po anter~or, teman, por el contrario junto 
co_n una Ideología liberal, sustentada 'eri tér­
rnwos gener~les, UD: enemigo principal, alia­
do lde los mdustnalistas de entonces. el 
clero. La necesidad en que se encontr;ban 
de apoderarse de los recursos indispensa­
bles p~ra llegar :1 poder, o para mantener­
se en el, los haoa Yolver los ojos a una de 
las .fuente~ máximas de la riqueza nacio­
nal. las aauanas. Decretar el comercio li­
~re, es decir, aumentar como pensaban los 
I~greso s. aduanalcs de México -los prin­
Cipales Ingresos entonces del erario nacio­
nal- e_vita.ndo el contrabando y decretar la 
expropiacwn de los bienes "del clero eran 
dos modos de adquirir la riqueza ne~esaria 
para llevar a cabo la reYolución l iberal en 
forma pern:anente. Eran además dos gol­
pes de wau~ a sus enemigos. Por e~o fue­
r~n partidanos de la expropiación de los 
b_Ienes del clero y de la libertad de comer­
CIO; por e~o, y porque además la libertad 
de con:e.rciO era una garantía, un medio de 
tranquilizar_ a las grandes potencias, deseo­
sas de dommar el mercado mexicano. Una 
Y otra medidas les permitían asegurar la 
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reYolución política y cultural de México, 
en que estaban empeñados. 
. Los industrialistas eran en verdad conser­

- :- v:1dores, los anti-industrialistas no. Los pri­
meros querían conservar las estructuras 
heredadas de la colonia, 1:. industria -pre­
caria ciertamente- que nos habí:o. dejado 
España, y las ideas sociales más retardata­
rias. Los segundos querían transformar la 
sociedad, acabar con el predominio econó­
mico, político y moral del clero, y con el 
predominio de las ideas_ colonia~es y .me­
dievales de sus part:danos. Y SI aquellos 
no pretendbn mantener las cosas tal y co­
mo estaban, es decir, si demostraron inte­
rés y entus:asmo por modernizar la técnica 
de producción, no por ello eran menos 
conservadores en lo social y cultural. Y si 
éstos pensaron que México debía preocu­
parse ante todo por su agricultura, por su 

. minería, por d incremento de sus medios 
de transporte, sin ocuparse mucho de la 
industrialización, no por ello dejaban de ser 
verdaderos reYolucionarios entonces. 

cia. No criticaban los conservadores lo 
ult1'alnarino, lo exótico, lo dogmático y 
lo cimtífico con un sentido abstracto; po;.­
que ellos mismos tenían dogmas en qué 
creer, cultivaban principios científicos, y 
acogían las nuevas corrientes del pensa­
miento europeo que eran de su opinión e 
interés. Para ellos lo ulf1'amarino, lo exó­
tico, lo dogmático, Jo científico, significa­
ban algo muy particular: una corriente de 
ideas que era adversa a sus propias ideas 
y a sus propios intereses. Lo que querían 
decir era que lo ultramarino, lo exótico, lo 
dogmáJico, eran reprobables e inadmisibles 
en tanto que eran liberalismo y librecam­
bismo. Si de la crítica al liberalismo deri­
varon a una crítica de Jo exótico, de lo 
científico y de lo dogmático, la inversa 
no sería válida. Sólo que a menudo ellos 
mismos oh·idaron o quisieron olvidar esa 
relación que había entre liberalismo-exotis­
mo, dogmatismo y cientificismo, y acaba­
ron concentrando su crítica en estos con­
ceptos, aislados ya del concepto original. 

Unos y otros, conservadores y liberales, 
industrialistas y anti-industrialistas, prohi­
bicionistas y librecambistas, se afanaron por 
descubrir Jos elementos concretos que es­
capaban o que rnodan el pensamiento de 
sus adversarios. Unos y otros se afanaron 
por demostrar el sentido social, moral, hu-
mano, de sus propias ideas y política, y 
por demostrar la falta de sentido, el error 
de sus opositores. Mientras Jos industrialis­
tas trataron de probar su moderni-dad y los 
beneficios sociales y morales que la indus­
tr ia traería al pueblo mexicano, los libre­
cambistas se afanaron por demostrar la 
ranciedad, la inutilidad y las injusticias de 
sus enemigos. 

Mientras Jos librecambistas se afanaron 
en demostrar que sus teorías estaban de 
acuerdo con la verdad y la justicia, Jos in­
dustrialistas h ic ieron lo imposible por de­
mostrar que las ideas ele los Jiberaks eran 
~tlframarilltJS, exóticas, dogmáticas; que er::n 
Ideas de moda, e ideas científicas, en el 
~entido peyorativo que daban a la palabra: 
1deas utópicas. Todos estos términos tenían 
una relación social que Jos pone en eviden-

El enjuiciamiento de la tendencia indus­
trialista debe obedecer a u:1a visión qce 
juzgue -así sea sólo en el terreno econó­
mico- la aplicabilidad \de sus teorías a la 
rtalidad económica de entonces. ¿Hasta 
qué punto tenían razón los industrialistas 
-independientemente de sus particulares 
intereses- al decir que el librecambismo 
e:ra una utopía, era una falsa ciencia, un 
dogma inaplicable a nuestra realidad in-
terna? 

Si se piensa como Sornbart, que el mer-
cantilismo es la forma original del capi­
talismo, se verá que a ese México del siglo 
pasado, que se hallaba en un estado pre­
capitalista, nada convenía más en aparien­
cia que un sistema protector de su industria 
naciente, y que en ese sentido los conserva.­
corcs se r;¡ostraron más hábiles gobernantes 
y más consecuentes con la realidad que los 
liberales. Pero si se piensa en la banc::. rro­
tJ permanente en que vivía México, y en la 
absolut3. necesidad que tuvo en la segur:da 
mitad del siglo XIX del capital extranjero, 
es deci r, si se pic:nsa en las estructmas 
eccnómicas que estaban muy por encima 
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de la incipiente industria mexicana, se com­
prenderá que al defender el libre-cambismo. 
en esa época . Zarco, Prieto, Sierra, etc., se 
colocaban en una situación más realista 
que la de sus opositores, obligada a dege­
nerar a la postre ~Jaro está- en la entre­
ga de los recursos materiales de México al 
capital internacional, como ocurrió en tiem­
pos de P. Díaz. Y ese punto merece aten­
ci_ón. Los librecambistas giraban en la ór-· 
b1ta del 1 i be r al i sm o. Necesitaban · del 
capit~l extranjero, como dijimos antes, y 
ncces~taban acabar c_on el eapital de sus 
enem1gos: el de la 1glesia. Pero también 
necesitaban traer: las nuevas ideas de ·Fran~ 
cia, Inglaterra y Estados Unidos ; hacer cir­
c_ular en ~_odos los órdenes, morales y esté­
tJcos, las 1deas :t!tra111t11·inas, exóticas, ci!!ntí­
jicas, que extinguirían la cauda id~ológica 
de los cons~rvador~s, que no era indígena 
-en _el sent1do estncto de la palabra~ sino 
anterwr, antigua, establecida. Si ello los 
condujo a la postre a ese monstruo ·de ex­
tranj_e~ismo económico y cultural que fué el 
porflflato,. ;1 hecho no ocurrió hasta que 
la generaoon de l1berales se alió con los 
antiguos conservadores, y se volvió neo­
conservadora. Y fué entonces cu-ando sur­
gieror: ~na vez más -pero con ·un sentido 
tan d1stmto- aquellos ddios a la ciencia 
a lo 11ltr~marin o, a lo exótico y lo dogmáti~ 
ro, propws de la Revolución Mexicana en 
su primera etapa. Fué entonces cuando sur­
gió el nacionalismo popular indigenista de 
la ;evolución mexi~a~a. Lo exótico signi ­
fJco, ese desentend_u~1ento d~ México que 
habi~ er: ~oda. act¡:·¡?ad estetica y moral. 
I:o c:e'!''f!Co s1gmfJCo el odio a una polí­
tica Jnjusta que se hacía a nombre de la 
ciencia. Y así estas abstracciones -exotis­
mo, ciencia, dogmatism o-, descubiertas 
por los conservadores para defender sus 
mtereses llegó a la Revolución mexicana, 
con un sentido distinto, y sigue su curso 
hasta el día de hoy, aun cuando presente 
nuevas formas. 

. ~ero si este fué el descubrimiento que 
~JCJeron los conservadores y los liberales 
1mpuros, d~fer:sores del prohibicionismo y 
del protecoon1smo, los !Jberales puros hi~ 
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cieron _por su lado un descubrimiento no 
menos ~mportante, y de particular interés: 
desc~bnero:: ~ atacaron el patemalismo de 
los mdustnal1sta-s y el sentido mecá1úco 
que daban a la evolución social. En efecto. 
los industrialistas eran a ojos de los libe~ 
rales y en realidad, dueños de un paterna­
lismo que aparece veladamente en aquellas 
palabras de Antuñano pronunciadas ante 
sus obreros, el año de 1843, cuando Ja fal­
ta de _materi~s primas estuvo por paralizar 
~ la md~stna poblana. Dijo Antuñano: 

¡O_peranos de La Coí7Stallcia y Economía 
mexicanas!, os amo con paternal ternura y 
para daros pruebas de esta verdad sabed: 
que todos los que desde el día de maña~ 
na queden s_in. ocupación por la parada de 
tres m!l se1soentos husos, mientras esta 
cantidad de instrumentos estuviese intac­
ta., .. di~fru~~rán de la mitad del jornal si~ 
mas obl1gaoon que presentarse a las listas 
Be costumbre ..... o o Ese paternalismo apa- · 
rece todavía con más chridad en el Sema: 
nario artístico para la educación y fomento 
de lo_s ar!;sanos ~e la República (1844-45), 
pub!Jcaoon destmada a Jos obreros mexi­
canos, que contiene la manifestación má~ 
p_rogres.ista er: ~ateria de industria, el espí­
ntu mas deodido de la nueva técnica y 
en contraste con ello, el espíritu más ~on: 
sen:a?or en materia social y política. Ese 
espmtu da un sentido . pleno a la frase 
de ] usto Sierra: "Jos in:::lustriales se sentían 
amagados por las doctrinas liberales de Jos 
reformistas". G1 En efecto, Jos industriales 
exigían a base de consejos y recomendacio­
nes morales, la más perfecta sumisión por 
parte de los artesanos, ofreciéndoles por su 
lado un trato especial, un buen futuro. 

Ese paternalismo y la idea de que la in­
dustria era el instrumento Salvador de la 
sociedad de obreros y patrones eran la mis­
ma cosa. Con la bon::lad cristiana con la 
temperancia y educación moral de é~tos con 
la laboriosidad y la humildad ---<:ristiana 
también- de aquéllos, la industria futura, 
la gran técnica, darían al hombre su feli­
cid~d . La crític~ de los liberales, antipater­
nalJsta, progresista, en el sentido humano 
del liberalismo, enemiga -:-en su período 
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. 1 cionario-- de la vida miserable de 
te'O u . 1 d 1 d. . ~ .fábrica,s qaoonaes_, e os tstlDg.os 
• eroiales, etc., descubna_ por ello, a~emas, 
~á crítica a la· concepcwn de un orden 
unécánico". · Justo Sierra acusaba a los in­

. ·-dustrialistas de hab~r _ap;,endido "un orde.n 
· fectiunente mecamco , que des~onooa 
~conjunto de Jos · I?roblemas sooales y 
económicos, p¡¡.ra apltcarse a resol~er un 
pequeño sector de ellos: ese pequen o sec­
tor _correspondí~ a la. pe~ueñísi~a indust~ia 
méxicana. La 1gnoranoa consoente . o m­
consciente de las estructuras sociales que 
estaban por enci~a de la indust~ia y de _los 
ia:lustriales, teman que conduor efectiva­
mente a quienes más esperanza fincaban en 

· ella, a una idea mágica de los poderes 
d-~ ]a industria, a una idea tan fabulosa 
como er factotum de la Libertad abstracta: 
La idea de un progreso mecánico de la 
riqueza, de una beneficencia_ general a que 
llegaría la técnica, era en verdad absurda, 
era en verdad -y sigue siendo- una uto­
pía, rde la que es un eje:nplo grotesc<: J_a 
invitaci<)n que en 1850 hizo un ser anom­
nio al pueblo de México, para gue promo­
viera · ante las legislaturas un priYilegio en 
su favor, a fin de crear "una · industria 
ca¡:iaz de lograr la felicidad de la nación 
y la general de todas las del mundo que 
quisieran seguir nuestro ejemplo'" .G2 ¿Cuál 
era esa industria maraYillos:l que daría la 
sah·ación a México en esos años de catás­
trofe? El auto r no lo decía, pero en gesto 
romántico y charlatanesco garantizaba la 
felicidad de México con su vida. . . Este 

caso extremo y delirante es el mejor ejem­
plo de la abstracción que Jos liberales de~­
cubrieron en Jos conservadores, que los li­
brecambistas descubrieron en Jos -proteccio­
nistas. La transformación y el incremento 
de la industria no podían salvar por sí so­
Jos al hombre: eran una utopía. 

En conclusión se llegó a, pensar que para 
salvar a la industria nacional era necesario 
protegerla . de -·los grandes · países produc­
tores, y que para que la industria fuera be­
néfica era necesario distribuir mejor sus 
frutos y fincada en· una sociedad en la que 
no dominara el clero ni se mantuvieran las 
ideas paternalistas, contrarias al interés del 
trabajador. · Esta conclusión . generai fué 
puesta al descubierto principalmente por 
los. consen•adores, en lo que toca a la pro­
tección de la industria, y por los liberales_ 
en lo que toca a la renovación de la socie­
dad y al establecimiento de una i~dustria 
sobre las bases de igualdad obrero-patronal, 
considerada con espíritu indiYidualista has­
ta la ReYolución Mexicana, en que alcanzó 
una · expresión colectivista. Hoy día sigue 
vigente y vemos cómo en circunstancias 
distintas, o parece esperarse td::lo de la in­
dustria, sin reparar en otras estructuras so-._ 
cío-económicas, o no se espera nada de 
ella y se trata de convencernos gue optemos 
por una vida campestre y bucólica, en be­
neficio, claro está, de la industria extran­
jera, que como en los tiempos de Luc;as 
Alam:í.n y de Antu~ano, suele ser el pr~n­
cipal enemigo de nuestro desarrollo m­
dustrial. 
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~CCION "TEMAS ECONOMICOS" 
Publicada por la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 

Obras aparecidas hasta hoy: 

EN LA BRECHA MEXICANA 
José Domingo La\'in 

tesis con que se inició el movimiento moderno de la industrialización 
en México. 

LA CARTA DE LA HABANA 
Jesús Reyes Heroles 

El estudio más completo que se ha publicado sobre el proyecto de reglamentación 
del comercio internacional y los graves problemas económicos de los países 

inf ra-desarrollados. 

LA CARTA DE QUITO 
Alberto Puig Arosemena 

exposición sucinta de los problemas de la formación de umones aduaneras 
entre países latinoamericanos. 

EL TRATA DO DE COMERCIO MEXICO-A M ERJCANO 
Agustín F ouque 

Un estudio completo de los tratados de comercio Hull, que se inici aron bajo el 
gobierno del Presidente Roosevelt, en los Estados Unidos. Con análisis que inte­
resan a todos los países hispanoamericanos. Antecedente indispensable en el estudio 

de las nuevas situaciones. 

PETROLEO 
José Domin go Lavín 

Pasado, presente y futuro de una industria mexicana. Contiene la historia de la 
industria petrolera en México y un resumen completo de las cuest iones económicas 
inte rnacionales, con datos hasta 1950, con todo Jo cual se demuestra la influencia 

definit iva de la expropiación petrolera en el progreso económico de :México. 

PROBLEll'lAS INDUSTRIALES DE JV1EX ICO 
J oaquín de la P eña y otros 

Notas pa ra una planeación industri al, que contiene análi sis de problemas concretos 
y la presentación de doctrinas económicas en forma acces ible a todos los interesados 

c::n ei ci esarrollo económico de México. 

LA IN DUSTRIA SIDERURGICA EN M EX ICO 
J oaquín de la Peña y otros 

Investig:!.ción sobre las existencias de materias primas en nuestro país para el 
desarrollo vigoroso de una rama fundamental de la industria. Perspectivas f uturas 

de la industria siderúrgica. 
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